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VERSION T AQUIGRAFICA 

l.-ASISTENCIA IV.-LECTURA DE LA CUENTA 

Asistieron los señores: 

-Ahumada, Gerardo 

-Alessandri, Eduardo 

-Alessandri Fernando 

-Alvarez, Humberto 

-Allende, Salvador 

-Ampuero, Raúl 

-Amunátegui, Gregorio 

-Bossay, Luis 

-Bulnes S., Francisco 

-Cerda, Alfredo 

-Coloma, Juan Antonio 

-Cruz-Coke, Eduardo 

-Curti, Enrique 

-Faivovich. Angel 

-Figueroa, Hemán 

-González, Eugenio 

-Izquierdo, Guillermo 

-Larrain, Jaime 

-Lavandero, Jorge 

-MarÍn Raúl 

-M,u-tínez, Ca.rlos A. 

-!\l111·tones, Humberto 

~Moore, Eduardo 

-Mora, Marcial / 

-Pedregal, Alberto Del 

-Pereira, Julio 

-Poklepovic, Pedro 

-Prieto, Joaquín 

-Quinteros, Luis 

--Rettig, Raúl 

-Rivera, Gustavo 

-Rodríguez, Aniceto 

-Torres, Isauro 

- Videla, Hernán 

- 'I,idela, Manuel 

Actuó de Secretario el' señor Horacio Hevia 

Mujica, y de Proseéretario, el señor Hernán Bor

chert RamÍrez.' 

PRIMERA HORA 

n.-APERTURA DE LA SESION 

.Se abrió la, sesión a las 16.15, en pre

sencia de 12 señores Senadores. 

El señor FIGUEROA (Presidente).

En el nombre de Dios, ss abre la sesión. 

III.-TRAMITACIÓN DE ACTAS 

El señor FIGUEROA (Presidente).

El acta de la sesión 3:¡l, en 30 de octubre, 

aprobada. ~: 

El acta de la sesión 4:¡l, en 6 de noviem

bre, queda a disposición de los señores 

Senadores. 
(Véase el Acta, aprobada en los Ane

xos) . 

El señor FIGUEROA (Presidente) ,

Se va a dar cuenta de los asuntos que han 

llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRET ARIO.- Las si

guientes son las comunicaclOnes recibidas: 

Mensajes 

Dos de Su Excelencia el Presidente de 

la República: 
Con el primero hace presente la urgen

ciapara el proyecto de ley que autoriza 

la venta de terrenos fiscales en Chiloé 

Continental, Aisén y MagaIlanes. 

-Se acuerda calificar de "simple" la 

urgencia y el documento se manda agn

ga1' a sus antecedentes. 

Con el segundo comunica que ha teni

do a bien incluir, entre las materias dé 

que puede ocuparse el Congreso Nacional 

en la actual legislatura, los siguientes pro

yectos de ley: 
l.-El que crea la comuna-subdelega

ción de Los Muermos, en el Departamen

to de Maullín de la provincia de Llanqui

rw:,. 
2.-El Que crea el Departamento de Pa

lena, en Chiloé Continental, y modifica la 

división administrativa de la provincia de 

Aisén. 
:l.-El que ,autoriza a la Municipalidad 

de Los Lagos para contratar 1111 emprés

tito. 
-Se manda archivar. 

Oficios 

Uno del señor Ministro de Justicia, en 

el cual contesta el que se le envió a nom

bre del Honorable Senador señor Alfre

do Cerda, solicitándole la inclusión en la 

Convocatoria del proyecto de ley qus con

cede amnistía a don Sergio Costagliola 

Carotti (Véase en los Anexos, documen

to 1). 
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Uno del Superintendente de Compañías 
de Seguros, Sociedades Anónimas y Bol
sas de Comercio, en el cual contesta las 
obs.ervaciones formuladas por el Honora
ble Senador señor González Madariaga, so
bre la formación de la "Empresa N aciona] 
de Celulosa S. A.". (Véase en los Anexos, 
documento 2). 

-Quedan a disposición de {os sefíOles 
Senadores. 

Informes 

De las Comisiones de Gobierno y de Ha
cienda recaídos en una moción del Hono
rable Senador señor Amunáteguf, por la 
cual autoriza a Su Excelencia el Presiden
te de la República para otorgar un apor
te de $ 15.000.000 a la Munic'ipalidad de 
Santa Bárbara, y otro de $ 5.000.000 a la 
~Municipalidad de Quilaco, 'destinados a 
la instalación de alumbrado eléctrico en 
ambas ciudades. (Véanse en los Anexos, 
documentos 3 y 4) . 

De la Comisión de Hacienda recaído en 
el proyecto de la Honorable Cámara de 

,Dipntadós que modifica algunas disposi
ciones del DFL. NQ 251, Orgánico de la 
Superintendencia de Socierlades Anóni
mas. (Véase en los Anexos, documento 5). 

-Queda.n para· tabla. 

Comunicación 

De don Luis Hermosilla León, en la cual 
comunica que ha asumido el cargo de Fis
cal de la I. Corte de Apelaciones de San
tiago, para el cual fué nombrado pOr de
creto de 30 de octubre último. 

-Se manda archivar. 

Invitación 

Del Subgerente de la Sociedad Explota
dora de Tierra del Fuego, en la cual for
mula una invitación a los señores Sena
dores para asistir. el próximo jueves -8 del 
presente, a las 11.30 horas, en el teatro 

-Bandera, a la exhibición de la película 
"Magallanes, tierra de esfuerzo". 

--Se manda comunicár a Jos 3eñores 
Senadm'es. 

V.-ORDEN DEL DIA 

MODlFICACION DEL DFL. 251, SOBO COMPA
JlJIAS. DE SEGUROS, SOCIEDADES ANONIMAS 

y BOLSAS DE COMERCIO 

El señor SEC~TARIO.- En el pri
mer lugar del Orden del Día, co:r:res.ponde 
discutir el proyecto de ley de la Cámara 
de Diputados que modifica el D. F. L. N9 
251, de 20 de mayo de 1931, ~rgánico de 
la Superintendencia ge Sociedades Anó-
nimas. , 

El proyecto es del tenor siguiente: 
"Artículo 19- Reen'lplázanse las dispo

siciones del D. F. L. N9 251, de 20 de 
mayo de 1931, que se indican, por las si
guientes: 

"Artículo 154.-, La Superintendencia 
estará a cargo de un Superintendente de
signado por el Presidente de la Repúbli
ca y gozará de una remuneración igual a 
la del Superintendente de Bancoe. 

La planta de este Servicio se~á ·la si
guiente: Superintendente, uno; Intenden
te, uno; Secretario General, uno; Jefe de 
Oficina de Valparaíso, uno; Asesor J urí
dico, uno; Abogado-Jefe, uno; Abogados
Ayudantes, cuatro; Procurador Legal. 
uno; Actuario-Jefe, uno; Actuario-Ayu
dante, uno; Ínspector-J efe, uno; Inspec
tores, doce;. Contador-Jefe de Seguros, 

. uno; Contador-Jefe de Sociedades Anóni
mas, uno; Contadores, doce; Contadores
Ayudantes, seis; Inspector de Operaciones 
Bursátiles, uno; Oficiales, cuatro; Oficia
les-Ayudantes. seis; y Porteros, cinco. 

Artículo 155. - La Superintendencia 
tendrá, respecto del persona] del Servi
cio, las mismas facultades 'que sefiala él 
artículo 49 de la Ley General de Bancos 
para el Superintendente de Bancos. 

Artículo 156.- Los gastos que demande 
el mantenimiento de la Superintendencia, 



190 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

serán costeados por las Compañías de Se

guros, la Caja ,Reaseguradora de Chile, 

las Sociedades Anónimas y demás insti

tuciones sujetas a su vigilancia en virtud 

de leyes especiales, en la forma. siguiente: 

a) Las Compañías de Seguros y la Ca

ja Reaseguradora de Chile hasta con el 

1 ro de la prima neta respecto de 101;1 se

guros del primer grupo, y hasta cOn el 

4% de la primera prima anual, respecto' 

de los seguros del segundo grupo, sin de

ducir suma alguna por concepto de rese

guros en el extranjero. 

b) Las Sociedades Anónimas con una 

patente anual no superior al uno por mil 

de sus ca~ítales y reservas y COn un má

ximo de $ 300.000 anuales; 

e) Las agencias de Sociedades Anóni

mas Extranjeras pagarán su patente en 

proporci6n a su capital en giro en el país, 

considerap.do el valor de los bienes que lo 

forman, con la misma limitación anterior; 

d) Las demás· entidades suj etas a la 

vigilancia de la Superintendencia en vir

tud de leyes especiales, pagarán la cuota 

para mantenimiento de este servicio, que 

le' fije el Ministro de Hacienda, no. exce:' 

diendo dicha cuota de la señalada en la 

letra b) de este artíe'ulo. 

Dentro de los límites indicados, el Su

perintendente, con aprobación del Minis

terio de Hacienda, fijará anualmente el 

monto de. dichas cuotas y patentes, nece

sario para cubrir la suma global cons,ulta

da para este efecto en el Presupuesto Ge

neral de la Nación, según lo dispuesto en 

el artículo 161. 
Artículo 157.-,- El Superintendente' y 

demás empleados del Servicio continua

rán con el carácter de em..uleados públicos 

para 19s efectos de su desahucio y previ-

o sión social, y estarán obligados a continuar 

efectuando las imposiciones correspon

dientes. 
Artículo 160.- Los aportes 'que para 

el mantenimiento de la Superintendencia 

deban efectuar las entidades sujetas a su 

vigilancia, las cuotas con que deban coo

perar al financiamiento de los Cuerpos de 

Bomberos del país las entidades asegu

radoras, de acuerdo con el artículo 13 de 

est~ ley y las cuotas para cubrir los gas

tos de peritaj e en 'los procesos por incen

dio, a que se refiere el artículo 35, serán 

depositados en la tesorería fiscal. 

El Superintendente efectuará todos los 

pagos de los gastos a que se refiere el in

ciso anterior, mediante giros contra di

chas cuentas de .depósito. 

Artículo 161.- La Ley General de pre

supuesto asentará en sumas totales los 

fondos que sean necesarios ~ara el man

tenimiento de la Superintendencia y todos· 

los gastos que origine este mantenimien

to, incluyendo la remuneración del per

sonal, serán pagados por la tesorería fis

cal respectiva, previo giro del. Superin~ .~ 

tendente" . 
"Artículo 2Q- La presente ley regirá 

desde el día primero del mes sigúiente ~ 

aque\ de sU ~ublicación en el Diario Ofi

cial. . 

Artículo transitorio: 

"Artículo único.- Para los efectos del 

cumplimiento de esta ley, durante el pre

sente año, la tesorería fiscal abonará a 

la cuenta a que se refieren los artículos 

160 y 161 del D .. F. L. N9 251, de 20 de 

mayo de 1931, el saldo no consumido de 

las sumas ya cobraaas a las entidades ase

guradoras y a las sociedades ~n6nimas. 

Las mismas entidades pagarán, además, 

con abono a dichas cuentas, l~ párte pro

porcional que les corresponda pOr el res

to del año, según el artículo 156". 

-El informe figttra en los Anexos de 

esta sesión, documento Nf! 5, página 255. 

-Se ap10ueba el. proyecto en w forma 

propnesta por w Comisión. 

APORTE A LAS MUNICIPALIDADES DE SANTA 

BARBARA Y QUILACO PARA OBRAS DE 

ALUMBRADO ELECTRICO 

El señor SECRETARIO.- Informes de 

las Comisiones de Gobierno y de Hacien-
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da recaídos en una moción del Honorablf' 
señor Amunátegui que autoriza al Presi
dente de la República para destinar fon
dos para atender las obras de alumbrado 
eléctrico en las comunas de Santa Bárba-

I ra y Quilaco. 
La moción dice como sigue: 
"Articulo ] <:>~ El Presidente de la Re

pública entregará por una sola vez a ·la 
Municipalidad de Santa Bárbara, la suma 
de $ 15.000.000 Y a la de Quilaco la de 
~ 5.000.000, que debel'án destinar a ser
vir de a,porte municipal para las obras 
de instalación de alumbrado eléctrico a 
cargo de la ENDESA, en ambas ciudades. 

"Artículo 2<:>- El gasto de la pres~nte 
ley se imputará a l~s economías en suel
dos y sobresueldos que se producirán al 
31 de diciembre de 19M". 

-Los info1'mes figuran en los A nexos 
de esta sesión, documentos N 9s. 3 y 4, pá
ginas NlJs. 253 y ,254. 
~Se aprueba el pro?!ecto en la forma 

pmpuesta por las Comisiones. 

SEGUNDA HORA 

VI.-INCIDENTES 

El SA,Yjor VIGUEROA (Presidente).
En Incidentes, tiene la palabra el Hono
rable señor AlJende. 

SUCESOS &.V EL MEDIO ORIENTE Y EN LA 
EUROPA ORIENTAL 

El señor ALLENDE.- Señor Presiden
te, esta tarde, en nombre de mi partido, 
quiero fijar nuestro pengamiento y dar 
nuestra opinión frente a algunbs aspectos 
del panbrama internacional que, en mi 
concepto, creo pueden y deben interesar 
a todos los señores Senadores, cOn tanto 
mayor razón cuanto que hoy día es im
posible imaginarse que pueda dejar de ré
.uercutir en cualquiera de nuestros países 
lo que acontece en escala mundial. 

v deseo fijar nuestra posición, porque 
desde muchos ángulos Se piensa que loS 
"ocia}jQt:::s pudiéramos tener reticencia pa
ra comEmtar algunos de los tópicos de po
lítica internacional que con tanta violen
cia están sacudiendo a la humanidad. 

La Lucha contra el Colónialismo 

Reiteradamente hemos expresado, des
de estos bancos, nuestra adhesión a los 
pueblos que luchan .por su independencia 
económica, por su autodeterminación. He~ 
~ns sido y somos, por nuestra posición 
doctrinaria, contrarios al colonialismo que 
desarrollan las grandes potencias, y he
mos golpeado rudamente la conciencia del 
Senado y del País para destacar tambié'l1 
cómo la penetración imperialista, junto 
con deformar la economía de los ,países 
pequeños, contribuye a su deformación po
lítica y. a su sumisión. Porque hemos de
fendido permanentemente a todos Jos paí
ses pequeños y en especial a los de 
América Latina que luchan con denuedo 
por abl'irse un horizonte económico de li
bertad, nos consideramos ahora con auto
ridad para expresar nuestro .pensamiento 
frente a 10 que está ocurriendo en el Me
dio Oriente y en la Europa Oriental. 

Señor Presidente: nosotros solidariza
mos ampliamente con los movimientos na
Cionales y anticoloniales de los países ára
bes. Tenemos plena cohciencia de las con
diciones internas de vida que, por def'.gra
cia, prevalecen, todavía en esos pueblos; 
sabemos que en muchas .partes de ellos 
existe atraso, que viven una etapa feudal 
en el desarrollo de su economía. Por eso, 
estimamos de absoluta justicia su lu
cha denodada frente al tuteiaje colonia) 
que qu\ere mantenerlos en la dependencia 

, económica y el sojuzgamiento político. 
y. nuestra actitud solidaria se funda, 

en nuestra convicción de que diC'hos pue
blos, como todos los del mundo, tienen de
recho a defender su soberania. Y, en el 
caso de Egipto, expresamos nuestra soli-
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daridad con su patriótico anhelo de sa

cudirse de la penetración imperialista, có

mo también, nuestra absoluta convicción 

de que el pueblo egipcio, dentro de los 

conceptos de independencia y soberanía, 

ha tenido perfecto derecho para naciona

lizar la COmpañía Explotadora del Canal 

de Suez. 
Señor Prac;idente: los pueblos de nues

tra América están divididos, para mu

chos, en países bananeros, en :países pe

troleros, 'en países azucareros o en países 

cupreros, según sean las inversiones y la 

explotación que el capital internacional 

hace en €iros; y está marcada la historia 

de los mismos a escal~ diferente, según 

hayan sido su resistencia y su embate pa

ra defenderse de las proyecciones políti

cas que la penetración imperialista im

pone. 
Sabemos también cómo, en nuestra 

América, Pana,má ha expresado su pensa

miento frente al canal que quiebra sus 

tierras; y no ignoramos que, por desgra

cia, hace muchos años, uno de los sátrapas 

del Cl:1ribe abrió en Nicaragua la posibi

lidad de partir la· unidad territorial de 

ese país mediante la concesión de derechoE' 

a perpetuidad a los Estados Unidos. 

Condenable actitud de Francia 
e Inglaterra 

Recalco que, por la posición doctrinaria 

nuestra, por lo que vivimos en Latinoamé

rica, estamos con Egipto en su lucha. Y 

creemos que hay algo que debe rechazar 

la mayoría de los hombres del mundo y 

que repugna a nuestras conciencias. 

Es la actitud asumida, desgraci,adamen

te, por Ingiaterra y por Francia frente a 

la determinación de Egi:pto de naciona

lizar la Compañía del Canal de Suez. Sin 

discusión, móviles de tipo económico, de 

defensa de intereses, indujeron a esos Go

biernos a buscar el camino del atropello 

'por laa armas para, de nuevo, asentar sU 

poderío y su influencia en dicha vía ma-

~ 

rítima internacional y, sobre todo, para 

mantener una custodia permanente ycer

cana sobre las fuentes petroleras que tan

to inte'resan a las inversiones inglesas y 

francesas. 
Junto con expresar hoy nuestra pro

testa por tales hechos, destacamos la ac

titud doctrinaria, humana y, al mismo 

tiempo, de alta entéreza cívica que han 

tenido amplísimos sectores del pueblo in

glés. Tal es el caso, por ejemblo, del Par

tido Laborista británico) Por sobre con

ceptos "chauvinistas", patrioteros, con 

sentido de responsabilidad mirado en es

cl:11a mundial, los laboristas ingleses han 

resistido la política del Premier Eden, ex

presión retrógrada asentada, brutalmente, 

en el poderío armado. 
Lamentamos que los socialistas france

ses, integrantes de la combinación polí

tica de gobierno en Francia, no hayan de

mostrado una actitud similar, y, en cam

bio, hayan adoptado Una posición en de~ 

acuerdo con los principios, la filosofía -ir 

las prácticas del socialismo. 

Reconocimiento del Estado de Israel 
frente a la paz 

Creemos que la paz debe consolidarse 

en el Medio Oriente, en interés no sólo de 

esos pueblos, sino de todo el mundo. Por 

eso, tampoco aceptamos sin críticas la in

vasión de Egipto por parte de Israel. 

La actitud de la mayoría de, los países 

representados en las Naciones Unidas ha 

significado, en el hecho, una censura pa

ra Israel, Francia e Inglaterra. Pensamos, 

también, que la actitud de los Estados 

Unidos de Norteamérica, en este caso, bas

tante clara y definida, ha :permitido a las 

Naciones Unidas colocarse en el plano de 

hacer repetar los principios fundamenta

les que le dieron vida. 
Hemos dicho que criticamos la inva

sión de Egipto por .Israel, así como ante

riormente hemos manifestado nuestra dis

crepancia frente a las amenazas que el 
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pueblo y el Estado de Israel han sufrido 
de lQs Gobiernos Arabes. Pensamos que 
puede ser comprensible una actitud de 
resistencia de parte dl~ las naciones ára
bes frente a la creación del Estado de Is
rael, pero creemos que el sufrimiento cen
tenario del pueblo judío, su lucha por cún
seguir un pedazo de su tierra y, sobre to
do, h' c1étrnninación de las Naciones Uni
das, apoyada por las grandes potencias, 
hacen neC'esario considerar ,que ,la paz 
debe estar basada en el reconocimiento 
de este Estado y en el respeto a los lími
tes territoriales que las Naciones Unidas 
le fijaron en su nacimiento. 

Además, señor Presidente, conocemos el 
. tipo de organización social que se ha da
do el pueblo de Israel,. y tenemos con
ciencia de que es uno de los estados más· 
progresistas, en donde la concepción so
cialista campea en su estructura económi
ca y en su orientación pblítica. De allí que 
sepamos, . a plena conciencia, que dentro 
del propio pueblo israelí ha habido sec
to:::?S políticos que reiteradamente :,ce han 
resistirlo? 10 au? se ha llamado "la gue
rra pY'eventiva", (IUe se ha desatado ahora 
:T Pl'é', clp~7Yaciadamente, ha sido aprove
chada como preteKto falaz par::- desatar, 
de parte de Inglaterra y Francia, la agre
sión contra Egipto que hemos estado co
mentando y condenando virilmente. 

Es justa la posÍC'ión expresada desde 
alg:l.rpns sectores· en cuanto a que es fun
damental que la ;paz vuelva a reinar en 
el Medio Oriente y que ello sea sobre la 
base de respetar al Estado de Israel y de 
hacer posible que el Canal de Suez siga 
siendo ruta internacional que utilicen to
dos los pueblos, sin limitación ni impe
dimento de ninguna especie. Es preciso 
que los pueblos árabes y el- propio pueblo 
de Israel entiendan que deben apoyarse en 
su lucha frente a la penetración impe-
rialista. • 

En este instante, los puntos de vista 
señalados podrán ser resistidos frente' al 
fragor doloroso de una contienda, pero te-

/ 

nemos la es.,ueranza de que eSos principios 
serán, en el día de mañana, una realidad 
efectiva. 

Los casos de Polonia y Hungría y La auto- . 
determinación de los pueblos 

Al comienzo de mis palabras, deCÍa que 
nos interesa fijar nuestro pensamiento an
te los aC'ontecimientos en el Medio Orien
te y en la Europa Oriental. 

Lo sucedido en Polonia y lo que ocurre 
en Hungría no pueden sernas extraños 
ni dejar de interesarnos desde U'n punto 
d2 vista. humano y social. 

La experiencia vivida por la humani
dad en estos días reafirma lo que hemos 
venido sosteniendo.en cuanto a que los 
principios socialistas pueden y deben bus
car los cauces de superación y reempla
zo del capitalismo de acuerdo con las ca
racterí:'tic:'s de cada país. 

Es evidente el fracaso de tódas las ten
dencias que han creído que los regímenes 
políticoc; pueclen ser trasplantados o im
pnestos sobre los JJueblos No hay pueblo 
(me aCRpt0 el coloniaje mental o espiri
tual, y tarde o temprano su 1ncha eman
cÍ¡xldora bllscará sUs legítimos y propios 
clerroteroR. 

Nosotros hemos sostenido siempre que 
no pueden imponerse ideas, principios o 
doctrinas sobre los hombres y sobre los 
pueblos, así como tampoco pueden arran
carse los principios y las ideas con la per
secución, la cárcel o el destierro. 

Desde estos bancos, a pesar .de que en 
la escala nacional muchas veces estuvi
mos, y lo estamos ahora, en ·entendimien
to con el Partido Comunista de Chi
le, hemos tenido la independencia enal
tecedora de expresar nuestra discrepan
cia con algunos aspectos de la política na
cional o internacional de la Unión Sovié
tica. Lo decimos, señor Presidente, por
que lo acontecido en Europa y las conclu
siones del Vigésimo Congreso del Partido 
Comunista vienen a reconocer los pro-

'r "1 
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. pios errores cometidos durante la etapa 

en que la orientación interna y externa 

de la Unión Soviética la tuvo el stalinis

mo. 
Es importante esta-actitud, este cam

bio, este sentido dramático de la auto

crítica nevado a límites que, .para nuest:r:t 

mentalidad, son casi inconcebibles, por

que es evidente que la libertad de táctica. 

de estrategia, de movimiento, de interprf;· 

tación de h realidad en los distintos paí

ses, permite que los partidos comunistas 

puedan encontrar hoy con otros sectores 

populares una posibilidad más firme de 

acción común. 
Por otra parte, las conclusiones del Vi

gésimo Congreso del Partido Comunista, 

al reconocer públicamente que hay distin

tos caminos para luchar por el 80cialis

mo; al reconocer -recalco- que no sólo 

Moscú es el centro de las posibilidades de 

acción socialista, están permitiendo (me 

los pueblos que buscan la s'-lperación ca

pitaliEta tracen la moda!idad de su lucha 

y las formas políticas. de su ~'..cción de 

aCllerdo con L?s realidades de cada .país 

y sin estar sometidos al tutelaje hegemó

nico de ningÚn hombre, partido o EstRdo. 

y esta experiencia ef' muy valedera pa

ra los pueblos de América, para nuestros 

pueblos, que, sin duda, han de hallar un 

sendero común de acción en su lucha 

emancipadora y en la expresión de la de

fensa de su soberanía y su libertad eco

nómica, Robre una b:;¡.se más real y autén

ticamente Ilmericana. 
Sostengo que estas mismasexperien

cías que estoy comentando afirman y rea

firman los conceptos humanistas y liber

taxios del gocialiRmo. Por eso, no es ex

traño hacer resaltar que. en el seno de 

los partidos políticos de las Ilsmadas de·· 

mocracj~s populares y en el propio pue

blo, se h 'lya expresado, en forma clara y 

categórica, el renudio a las viejas concf\u

dones y se haya luchado y se luche pOi' 

buscar en la amplitud de su propia auto

determinación la posibilidad de construir 

.. 

el sodalismo sobre bases libertarias . 

Es indiscutible que, en proporción a los 

errores cometidos, se ha despertado la 

reacción en dichos pueblos. El caso dé Po

lonia no es el de Hungría. Sin diseusión, 

los errores en que se ha incurrido en Hun

gría han provocado una reacción que ha 

llegado a convertirse, por desgracia, en 

una verdadera guerra civil. 

Nosotros, que somos partidarios de la 

autodebrminación de los pueblos, no po

demos dejar de expre~ar claramente nues

tra palabra condenatoria de la interven

ción armada de la Unión Soviética en 

Hungría. Ni aUn con el pretexto dé aplas

tar . un movimiento reacci~nario que sig

nificara la limitación de las conquistas 

sociales o económicas que pudiera haber 

alcanzado el pueblo húngaro y la vuelta 

a formas pólíticas caducas, justificaría

mos nosotros la intervenci6n de una po

tencia extranjera. Y mantenemos esta ac

titud cualquiera' que sea el país de que se 

trate. 
Indiscutiblement€, estos errores, en el 

c'1so rle Hungría, han significado la quie

bra de los sectores populares y una acti

tud de desorientación que ha tr.aído por 

consecuencia los hechos dolorosos y san

grientos que lamentamos. Sabemos tam

bién, por desgracia, que en Hungría que

dan resabios de fuerzas que sin duda a1-

gLma estuvieron adscritas sin va:cilación 

a los regímenes fascistas. Esos sedimen

tos y los errores cometidos en la direc

clón de ese pueblo, son lo que ha .permi

tido presenciar el espectáculo que a los 

socialistas nos producen tan. justa aflic

ción. 
Abrigamos la esperanza de que la situa

ción en Hungría, desde el punto de vista 

nuestro. no signifique que se vuelwl a 'Jna 

etapa retrógrada donde imperen el "nacis

mo" o las fuerzas neofacistas y que el pue

blo de ese .país logre buscar y consolidar 

el camino del socialismo con absoluta in

dependencia frente a la Unión Soviética y 

como pleno señor de su propio destino. 

---- ----
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Declamción del FRAP ante los sucesos cld 
J:fedio Oriente y de la EU1'opa Oriental 

Señor Presidente, quería formular estas 
consideraciones en nombre de mi partido. 
Además, quiero leer una breve declara-. 
ción que representa el pensamiento de los 
cinco Pártidos que integran el Frente de 
Acción Popular: partidos Socialista Popu
lar, Democrático, 'Comunista, del Traba
jo y Socialista de Chile. 

Dice esa declaración: 
"l.-,Los partidos que 'Constituyen el 

F.R.A.P. reafirman una vez más su clara 
posición de defensa del derecho de auto
determinación de los pueblos y de respe
to a la soberanía nacional de todos 'los 
países. 

2.-Denuncia la brutal agresión de que 
ha sido víctima el pueblo de Egipto, por 
parte de las fuerzas armadas de Francia 
y Gran Bretaña, como una nueva mani
festación de la prepotencia colonialista y 
de las prácticas tradicionales del imperia
lismo. 

3.-Expresa su solidaridad con la lu
cha anticolonialista de los pueblos árabea. 

4.-Manifiesta su deseo de que la paz 
sea finalmente consolidada entre los paí
ses del Medio Oriente, la que debe basar
se. a juicio del F.R.A.P., en el mutuo re
conocimiento de la existencia de cada es
tado y de su integridad territorial, e11 el 
cese de las recíprocas agresiones, en el res
peto al derecho de la autodeterminación 

_de cada pueblo y en el acatamiento de las 
resoluciones de las Naciones Unidas per
tinentes. 

5.-Apoya decididamente el derecho le
gítimo del gobierno egipcio de nacionali
zar la Compañía del Canal de Suez, en 
uso de su soberanía nacional. Así también 
reclama que Jos servicios de esta vía pue
dan ser utilizados libremente por todos 
los países, sin excepción alguna. 

6.-Estos mismos principios de auto
determinación de los pueblos y de sobe
ranía nacional son valederos para todos 

los países. Por tal razón, solidariza CO:rl 

los movimientos nacionales y populares de 
las naciones de la Europa Oriental, que 
propenden a obtener la más amplia inde
pendencia y el reconocimiento de su de
recho de orientar libremente su política 
interna. 

7.-Expresa su confianza en que la ma
durez de la clase trabajadora de estos 
países haga posible la estructuración de 
gobiernos democráticos y nacionales capa- . 
ces de construir el socialismo sobre la ba
se de la libertad, la defensa de su sobe
ranía y la permanente vigilancia ante las 
maniobras reaccionarias". 

He dicho. 
El señor COLOMA.- Pido la p~labra. 
El señor FIGUEROA (Presidente).-

Con la venia del Honorable sefior Marín, 
que está inscrito a. continuaci6n, puede 
usar de la palabra Su Señoría. 

El señor COLOMA.- Quiero manifes
tar mi extrañeza ante las palabras pro
nunciadas por mi Honorable amigo señor 
Allende con relación a los sucesos de HU]l
gría. El señor Senador, que siempre se ha 
destacl1 do en el Senado por su defensa 
de la libertad, por su defensa de los pue
blos oprimidos frente a vasal1ajes o a ab
yecciones tiránicas, ha tenido esta tarde., 
con relación al país mencionado, expresio
nes que nO corresponden en absoluto a la 
línea política que hemos creído ver siem
pre sustentada por él. 

j El drama de Hungría es tan intenso, 
tan profundo, tan hondo! Se trata de un, 
pueblo avasallado por el tanque y la me:
tralla soviética; de un pueblo que ha que
rido decir su palabra de libertad y ha sido 
sojuzgado por un extranjero. El señor Se
nador ha vertido palabras que, 'en reali
dad, no están de acuerdo con el drama que 
vive en estos momentos la Hungría san
grienta. Ha dicho que la actitud de fuer
zas reaccionarias que han pretendido es
tablecer un' régimen distinto de] del socia 
llsmo, puede haber generado los actuales 
sucesos, o que por subsistir allí todavía 
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l"esabios del régimen del Almirante Hor

thy, se ha desencadenado una verdadera 

guerra civil. 
{Ahí no hay guerra Civil! Si nos atenE

mos a todas las' noticias cahlegráficas al 

respecto, que nosotros le~mos con verda

dera emoción y estupefacción, veremos qUe 

ahí hay, sencillamente, un propósito de 

avasallamiento de Hungría, de su pensa

miento y de su sentimiento, por las hor

das de la Rusia soviética. 
Todo estaba calmado 84)arentemente. El 

pueblo húngaro estaba buscando 108 cau.:. 

ces de un lbUevo gobierno. Sin embargo, 

uno o dos días después, Rusia soviética hi

zo entr<tr !:JJlí miles de tanques, miles de 

soldados, para aplastar con su metralla 

ti, todas esas víctimas por el gran delito 

de querer ser libres, por el gran delito de 

querer formar parte de una patria go

bernada por ellos mismos y Que había em

pezado loa Gabozos, los balbúceos de una 

política nadonal que le permitiera presen

tarse aJlt.~ el mundo como lo fué siempre 

en ,otra. é:poe.'1-. Entonces, Rusia soviética, 

implacablemente, ha crucificado nueva

mente ~ ('St,e gran pueblo. Sus hordas han 

entrado :t mansalva a los campos de Hun

gría y ha.n derribado todas las esperan

zas, m{)m(~ntáneas .por lo menos, que de 

su liberación tenía ese pueblo. 
¿Cuánto,r; mill?B de hombres, de muje

res y niños han sido masacrados? ¿ Acaso 

no hemos leído hoy que un hospital de ni

ños ha ¡,Jdo lJaHado a fuego por el cañón 

de la Ruailt' soviética? 
Creo que en la hora de tragedia tan 

intensa (Iue el mundo está viviendo, me

recía el caso de Hungría palabras más 

fuertes, más duras que las pronunciadas 

por el Honorable señor Allende. 

Conozoco mucho al señor Senador; ten

go gran rt:>.speto por sus m'jncipioil y mu

c'ha ¡:;im;nf:i.~. por sus actitudes en la ma

yoría ele los casos; pero he notado el). 

SUfS expresiones una absoluta falta de con

formidad (>ntre lo que han sido sus prin

cipios y lo que han manifestado ahora sus 

= 
palabras. No quisiera ofender al señor 

Senador, por quien siento tanto respeto; 

pero tengo la impresión de que el Hono

rable colega hubiera querido cumplir con 

un deber mínimo, y en este momento no 

se trata sólo de eso: hay que cumpl}r 

con un deber máximo. 
Hace muy poco tiempo le deda yo a un 

Senador de los bancos 'de enfrente, el Ho

norable señor Martones:. Se está defen

diendo la libertad, atropellada en Chile, 

según dicen, por la ley de Defensa Per

manente de la Democracia, mientras un 

país ex';;,:afío, Rusia, cuyos servidores en 

Chile son los perseguidos por esa ley, es

tá ahogando la libertad, está atropellando 

los derechos humanos, está crucificando la 

conciencia humana. 

Creo, señor Presidente, que el drama 

de Hungría, que bulle tan intensa y pro

fundamente en el corazón de un pueblo al

tivo y libre, como eS el de Chile, merecía, 

en el Senado, palabras más resonantes, 

más duras, más condenatorias, de los la

bios autorizados del Honorable señor 

Allende. Ya que Su Señoría no lo ha hecho, 

quiero, modestamente, desde estos bancos, 

interpretando e1 sentir de los Senadores de 

mi partido, decir que nosotros sentimos 

nn profundo dolor, una intensa pena, fren

te al drama horrendo que está sufriendo 

Hungría, país que, por el sólo delito de 

querer ser libre, de querer expresar su 

voluntad soberana, ha sido avasallado por 

una nación extraña. Con olvido de todas 

ras normas que diariamente pregona para 

los pueblos no sometidos a su vasallaje, 

con olvido de todos los conceptos de hu

manidad, Rusia ha entrado a sangre y 

fuego en los campos de Hungría para des

truir y arrasar, ,Dor medio de los tanques 

y las ametralladoras, el pensamiento de 

los hombres. de las mujeres y de los ni

ños que han querido pronunciar, siquiera 

por algún instante, la palabra "libertad", 

es~ palabra que durante tantos años la 

opresión de la Unión Soviética mantuvo 

ahogada en sus pechos. 
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Rindo, desde estos' bancos, al pueblo 
húngaro, al heroico pueblo húngaro, al sao 
crificado pueblo húngaro, al crucificado 
pueblo húngaro, el homenaje de nuestro 
respeto, de nuestra solidaridad, y expreso 
el anhelo de que la Divina Providencia le 
ha de deparar muy pronto esos aires de 
libertad que hoy están siendo aplastados 
por el fusil sanguinario e inI'Q.isericorde de 
la Rusia Soviética, que no tiene otro es
píritu ni otro deseo que avasallar almun
do por medio de la opresión y de la fuer
za. 

He dicho. 
El señor ALLENDE.- Pido la palabra. 
El señorFIGUEROA (Presidente).-

Con la venia de los Honorables Senado
res inscritos, tiene la palabra Su Señoría. 

El señor ALLENDE.-¿ Quiénes están 
inscritos, señor Presidente? 

El señor FIGUEROA (Pre'sidente) .-
Los Honorables señores Marín, Izquierdo 
.Y Cruz-Cake. 

El señor ALLENDE.- Agradezco la 
deferencia del Honorable señor Marín. 

Señor Presidente, creo que~ pocas veces 
el Senado ha visto una actitud más sere
na y más clara que la que he asumido es
ta tarde. Cuando el Honorable señor Co
loma, mi amigo -cuyas palabras de re
conocimiento de mi actitud permanente
mente libertaria agradezco-, estaba ha~ 
blando, yo miraba el rostro de algunos se
ñores Senadores, entre ellos los Senado-. 
res radicales, y notaba-porque más de 
algún gesto asUo expresó- la admiración 
y la extrañeza por el comentario que mis 
palabras han merecido al Presidente del 
Pañido Conservador. 

En realidad, creo que el Honorable co
lega· debió pesar el .contenido exacto de 
ellas. He dicho que hoy como ayer, como 
mañana y siempre, lucharemos por el res
peto a la soberanía de los pueblos y a su 
autodeterminación. He manifestado ro
tunda y categóricamente que ni aun a 
pretexto de impedir que fuerzas reaccio
narias quisieran de nuevo tomarse el po-

del' en Hungría, nosotros podríamos jus
tificar la intervención de una potencia ex
tranjera y de un ejército extranjero. Es
to es claro, señor Senador. Estas palabras 
constitl/yen una condenación sin amba
ges de lo que ocurre en Hungría; y las di- . 
go a plena conciencia, destacando con ab
soluta certeza nuestro pensamiento, por
que ello da a nuestra acción una solidez 
r.1~ral muy fuerte. 

No he querido polemizar, ni quiero ha
cerlo en este instante, dando ejemplos de 
otras luchas y de debates en que he ob
servado silencio en los bancos de enfrente. 
N osotros no hemos guardado silencio; al 
contrario, hemos levantado nuestra voz en 
el caso de Guatemala, que no fué com
prendido por los señores Senadores con
servadores, actitud que significó aceptar 
la acción de fuerzas mercenarias que aten
taban contra un: gobierno legítimo, so pre
texto de que ese gobierno era comunista 
o comunizante . 

Ahora mismo podría preguntar al Ho
lllilrable señor Goloma, con el mismo res
peto con que él ha planteado sus puntos 
de vista, por qué 'no ha levantado su pa
labra encendida, su verbo cálido, su ac
titud fervorosa para decirnos que está 
junto al pueblo es."Dañol o al chipriota, 
junto al pueblo de Argel o junto al. de 
Egipto. 

Honorable SenadorColoma, ¿no hay, 
también, en el caso de Chipre, una lucha 
dramática de un pequeño pueblo que COm
bate por su libertad? ¿ Acaso, Honorable 
Senador, lo sucedido hoy en Egipto no re
presenta también el sojuzgamiento del li
bre derecho de un pueblo a buscar sus ru
tas económicas? ¿ Acaso la metralla, el 
cañón y la fuerza superarmada no h¡m 
devastado no sólo las bases militares, si
no gran parte del territorio -egipcio? 

Nuestra posición tiene la solvencia de 
reflejar una actitud moral permanente, en 
defensa de la libertad de los pueblos, tan
to más cuanto que hemos destacado, siem
pre que las ha habido, nuestras discre-
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pancias frente a la orientación interna

cional que, en muchos aspectos, ha man

tenido la Unión Soviética. Lo digo yo, que 

en Chile, a lo largo de muchos años, sin 

ocultarlo, diciéndolo fuertemente a la faz 

del País, he trabajado con el Partido Co

munista y, en nombre de mi partido, he 

contraído con aquél compromisos de tipo 

político. Lo hice a conciencia, a sabien

das de que esos compromisos no podrían 

jamás impedirnos expresar, en escala in

ternacional o nacional, nuestro pensamien- . 

too 
He dicho en el Senado, en reiteradas 

oportunidades -y la cultura del señor 

Senador hace innecesario que profundice 

en ello-, que hay diferencias de concep

to, de táctica, de estátegia, entre los co

munistas y los socialistas. He sido, soy y 

seré socialista. Nunca seré comunista. Eso 

'me permite, en esta ocasión como en otras, 

destacar nuestra posición, avalada por 

una limpia ejecutoria. 
Hoy como ayer -10 repito-, proclama

mos en todas las latitudes del mundo, el 

derecho de los pueblos a su plena sobera

nía y a su autodeterminación. Desearía

mos que todos los pueblos buscaran el ca

mino del socialismo y tuvieran gobiernos 

socialistas. Creemos que ello significa am

plias posihilidades en 10 social, en 10 cul

tural y en 10 económico; el aprovechamien

to de las ventaj as técnicas; la paz en el 

mundo, porque no habrá, entonces, intere

ses económicos antagónicos y contradic

torios. Pero si esto no sucede, de acuerdo 

con nuestros principios -que son bien só

lidos, Honorable señor Coloma-, respeta

mos 'el derecho de 10,s pueblos de darse 

el gobierno que deseen, por los caminos 

y los cauces de las estructuras y de las 

organizaciones legítimas. 
Lamento, por eso, que mis palabras no 

hayan sido medidas en la amplitud que 

tenían. Lamento, también, que el Hono

rable señor Coloma, a pesar de la defe

rencia que reconozco en Su Señoría, y que 

agradezco, haya querido disminuir el con-

tenido, el alcance y- la significación de 

los conceptos por mí em.itidos, que encie

rran el claro pensamiento de mi partido: 

el Partido Socialista. 
Creo que ha estado bien que en el Sena

do de la República, y muy responsablemen

te, los partidos, en esta oportunidad como 

en otras, expresamos nuestro pensamiento, 

pues, _ indiscutiblemente, hoy nadie, en 

cualquiera párte del mundo que habite, 

puede ser ajeno al interés social y huma

no en general. 
Creo haber esclarecido exactamente 10 

que he dicho. Creo haber precisado, sin 

ninguna vacilación, mis puntos de vista' 

frente al panorama internacional. Y creo 

haber reafirmado, una vez más, que nos

otros luchamos por un socialismo y por 

la libertad de los pueblos. 
El señor COLOMA.- ¿ Me permite, se

ñor Presidente, con la venia del Honora

ble señor Marín? 
Pido perdón al Senado ,pero sólo por 

unos minutos deseo pronunciar muy bre'

ves palabras. 

El señor FIGUEROA (Presidente).

Con la venia del Honorable señor Marín, 

puede usar de la palabra Su Señoría. 

El señor COLOMA.- En realidad, se

ñor Presidente, las expresiones del Hono

rable señor Allende no han llevado a mi 

espíritu un mayor convencimiento. Lo 

siento, pero debo manifestar a Su Seño

da que mantengo el concepto expresado 

en las breves palabras que me correspon

dió pronunciar hace uno~ instantes. 

Con relación a los casos a que Su Se

ñoría se refirió en su discurso, la circuns

tancia de Que yo no hava hecho alusión a 

ellos sil(nifica que el Senador que habla. 

comparte, en gran medida, los conceptos 

expresados por el Honorable señor Allen

de. Pero es de toda evidencia que no se 

ha visto a los Parlamentarios que siem

pre pretenden ser los depositarios de la 

política de lihertad, medir con un mismo 

cartabón todos los graves eventos que 

ocurren en el mundo. 
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Así, respecto del caso de Guatemala, que 
también abordamos, pero con un criterio 
diverso del de Su Señoría, creemos que ese 
país, bajo el Gobiérno de Arbenz, estaba 
sometido y sojuzgado por la opresión del 
comunismo, por la misma opresión que hoy 
sojuzga a todos los pueblos que están de
trás de la Cortina de Hierro. También hi
cimos presente estos puntos de vista en el 
Senado. Pero con respecto a los gravísi
mos hechos que ocurren detrás de la Cor
tina de Hierro, estimo que ellos están gol
peando demasiado fuertemente elespíri
tu humano, están avasallando con excesi
va violencia la conciencia libertaria hu
mana, para que haya partidos políticos, 
y precisamente los que han pretendido 
constituirse siempre en depositarios de la 
libertad, que no hayan levantado su voz 
airada de protesta por tales atropellos y 
por la pretensión de una potencia de sub·· 
yugar a pueblos que hoy, sencillamente, 
están aterrorizados -los que han quedado 
vivos- ante la metralla soviética. 

j Cuántas veces se han levantado aqu:í 
las voces de Senadores de diversos bancos 
para condenar lo que ocurre en Polonia, 
la m:ltanza de obreros en ese país; o para 
condenar lo sucedido en Checoeslovaquia, 
lo ocurrido en Rumania y, hoy, 10 que su
cede en Hungría! Sin embargo, nunca se 
han oído voces airadas desde los bancos 
de Sus Señorías. 

Lo que está ocurriendo en estos momen
tos en Hungría es demasiado serio, de
masiado grave, y tan doloroso que toca mi 
alma íntimamente y la emoción llega has
ta el dolor. No obstante, los representan
tes de los partidos políticos de Chile que 
siempre han pretendido ser los únicos de
positarios de los conceptos de libertad, no 
han 'levantado su voz y nada han dicho 
contra la opresión de la Rusia Soviética, 
contra su pretensión de avasallar pue
blos, de crucificarlos y de destruir su li
bertad. Esos representantes no han di
cho su mensaJe de esperanza, de solida
ridad y comprensión hacia el pueblo hún-

garo y otros que hoy están siendo vil
mente avasallados y sufriendo la cruel ti
ranía de la Rusia Soviética. 

Mis palabras han sido dictadas espe
cialmente por la emoción que siento ante 
un pueblo como el húngaro que hoy no 
puede respirar aires de libertad; porque 
desde el momento en que un gobierno no 
reaccionario, posiblemente comunista de 
tipo nacional, ha querido dar libertad al 
pueblo, la Rusia Soviética ha dirigido to
do su poder, toda su fuerza y todos sus 
armamentos en forma de destruir, ase
sinar y "masacrar" a miles de mujeres, 
hombres y niños. I 

El caso de Hungría, vilmente atrope
llada, es el que hoy requiere la solidari
dad del mundo. De ahí que, muy modesta
mente, enviemos a ese pueblo nuestra ad
hesión los Senadores que nos sentamos en 
estos bancos. 

El señor CRUZ-COKE.- Hago mías las 
palabras del Honorable señor Coloma, las 
apruebo enteramente, pero quiero agre
gar algunas más. • 

En primer lugar, hay que establecer una 
gran diferencia entre lo que está suce
diendo en Hungría y lo que ocurre con 
Egipto e Israel. En este conflicto, Israel 
fué el primero en ser atacado; no ha sido 
él el agresor. 

¿ Acaso los señores Senadores no han 
leído los disc\Jrsos del jefe egipcio, que en 
un momento dado, hace algunos meses, 
amenazó con arrasar a Israel, en discur
sos que tienen exactamente las mismas ca
racterísticas de los de Hitler cuando tam
bién pretendía arrasar a Europa? ¿ Acaso 
algún barco de Israel ha podido atravesar 
por el Canal de Suez, a pesar de ~ue és
te es, como debe ser, una vía internacio
nal? 

También soy partidario, como Su Se
ñoría, de la autodeterminación. Creo que 
no hay nadie aquí, entre los Senadores de 
un país democrático como el nuestro, que 
no esté de acuerdo con tales puntos de 
vista. Pero pongamos las cosas en su lu-
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gar. No se puede comparar una cosa con 
la otra. Como lo ha dicho con toda raz6n 
el Honorable señor Coloma, no compare 
mos una matanza verdadera, como la que 
está ocurriendo en Hungría, con la res
puesta dada a la violación de un tratado y 
las amenazas de un dictador, por Francia 
e Inglaterra, países. que, por 10 demás, 
acaban de acatar las intrucciones imparti
das por las Naciones Unidas en orden a 
cesar el fuego. 

También saben los señores Senadores 
que los israelíes fueron los atacados, pues 
han tenido que estar defendiéndose día y 
noche, se puede decir, contra los invasores 
que tienen permanentemente en sus fron
teras. 

Considero que estos problemas hay que 
( estudiarlos en serio; conocer los hechos a 

fondo, con documentos en mano, leer los 
discursos del gobernante que hoy día cla
ma y grita porque dice estar siendo inva
dido in,Justamente, cuando desde sus he
chos y na labras partió y se sembró la dis
cordia. De allí tam~ién partieron las en
tregas de armas a los terroristas del nor
te de Africa. 

Creo, señor Presidente, que en este 'de
bate habría que participar con muchos do
cumentos, ahondar mucho más profunda
mente los hechos, y no lanzar en forma 
tan superficial una especie de manto de 
deseo de paz para todo el mundo, paz de 
miedo y de' asesinato. Repito, que el pro
blema es mucho más grave y necesita ser 
estudiado más profundamente, y siento no 
disponer de tiempo en la sesión de hoy pa
ra hacerlo. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor AMPUERO.-¿ Me permite, se

ñor Presidente? 
El señor MARIN.-Ya se ha dicho todo. 
El señor AMPUERO.-Rogaría al Ho

norable señor Marín que tuviera la genti
leza, de concederme algunos minutos. 

El señor ALLENDE.~Con la venia del 
Honorable señor Marín, diré sólo unas 
pocas palabras. 

Mi Honorable colega el señor Cruz-Coke 
ha llegado a la .sala tan sólo cuando yo 
refutaba las palabras del Honorable señor 
Coloma. 

Su Señoría no ha oído la primera- parte 
de mi intervención, que motivó las expre
siones del Honorable señor Coloma. Por 
lo tanto, no creo que Su Señoría tenga de
recho ni razón para aconsejarme que es
tudie más el problema. 

Por eso, pido al Honorable señor Cruz
Coke que lea mi discurso y, cuando 10 haya 
leído, tendré sumo interés e'1 oír su pro
funda, técnica y documentada interven
ción, que estará de acuerdo con la alta in
vestidura que ostenta de presidente de la 
Comisión de Relaciones Exteriores. 

El señor FIGUEROA (Presidente). -
Está con la pa1abra el Honorable señor 
Marín. 

El señor MARIN.-El Honorable señor 
Ampuero acaha de pedirme tam"hién una 
interrupción. Cón la gentileza qne debe
mos tener todos los Senadores, aun cuan
do seRmos dehancos tan distantes, no pue
(lo oponer:me H que Su Señoría agregue 
al,gunas palabras sobre la materia en de
bate. 

El señor FIGUEROA (Pre"id~nte). ~ 

Puede hacer uso de la nalabra Su Señoría. 
El señor AMPUERO.- Agradezco la· 

deferencia del Honorable señor Marín, y 
creo que mi petición se justifica por el 
vuelo V amplitud que ha tomado el debate 
iniciado por el Honorable señor Allende. 

Según mi parecer, los acontecimientos 
que se realizan en el escenario mundial y 

de los cuales somos testigos, no obstante 
su dramatismo y su crueldad, dan opor
tunidad a los distintos partidos políticos 
para expresar su pensamiento ante cir
cunstancias muy complejas. 

Si no estuviéramos conmovidos por la 
sangre que está corriendo en el mundo, 
diría que es hasta una suerte que se ha" 
~'an producido casi simultáneamente los 
sucesos de Hungría y los del Canal de 
Suez, porgue, en realidad, el tener que en-
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juiciarlos paralelamente da una medida de 
la sinceridad con que cada Gobierno o ca
da tendencia política o filosófica los en- . 
foca .. ' 

En esta época en que, al parecer, la hi
pocresía y el cinismo son el signo de la 
diplomacia de las grandes potencias, has-' 
ta el punto de que alegan principios para 
defender ciertas situaciones que les inte
resan particlll~rmente y rell11TIcian a esú,s 
mismos principios para ealificar la con
ducta de sus adversarios. en esta época. 
repitn. es importanü~ qlJe se ¡;teDa cómo los 
socialistas populares, en euvo nombre 
prete l1 do hahlar esta tarde, apreciamos 10 
one ha venido ocurriendo en Hungría y 

. en Egipto. 
No cr80 necesario hacer una historia 

acerca de la tradicional diferencia, o, en 
cierto modo, de ]a realidad ideológica oue 
el soc;alismo· ofreció siempre a la versi6n 
staliniana de la revolución aue se había 
aposentado en la Unión Soviética durante 
cerca de un cuarto de si!;('10. Inalterahle
mente, del1unciamos cómo allí se estaha 
malo<r,rando pua revollJción ohrera, liber
tadora v socialista: ina1terablemente. con
denamos los excesos belicistas y de te
rror aue Re constitTJ~Teron en medidas nor
males en el .g'obierno de In Uni011 Sovip
tica: inalterablemente, condenamoR la pre
temlÍón de exnortar la revolllci6n l1eván
dola en la punta de las havonetas del Eiér
cito Ro.jo a lo que se l1::tmó después la Cor
til1::t d~ H;erro par1;l identificar a los paí
seR que estaban colocadoR deh¿s de e11a. 

Hemos sostenido en forma permanente 
e intr:msig-ente Que el principio básico de 
las relaciones internacionaleR para Jos so
cialistas e::; el respeto hacia la autodeter
mi~ncíón de los puehlos. En términos ab
solutos, como lo acaba de plantear el Ho
norahle señor Allende, respetamos inalte
rablemente la autodeterminación para 
':tdoptar el Rocialismo o d~iarlo, la auto
determinación para establecer cualquier 
"tro tipo de gobierno que se desee. 

Nos parece que el pueblo que no con-

quista un estado. de vida superior con su 
esfuerzo y con su sangre no hace ningún 
esfuerzo por mantenerlo y lo pierde con 
facilidad. Ningún pueblo obtiene ventajas 
históricas gratuitamente, y cuando llega a 
lograrlas por coincidencia o por obra de 
los acontecimientos, no tiene conciencia 
del valor del patrimonio que ha llegado a 
sus manos. 

Pues bien, ésa ha sido inalterablemente 
l1n8'ltra conv; cción, nuestro principio y 
nllestra pORición frente a muchos aconte
cimientos que me parece muy extraño que 
no hav[!ll encontrRdo eco en algnnos sec
tores del Senado. Por ¡ejemplO. el caso ya 
señalado por el Honorable señor Allende 
resnecto de Jo que ocurrió en Guatemala. 
N o se trataba de calificar a un gobierno; 
se trataba dé saber si había sido víctima 
o no de una verdadera inv)l "ión (le h-=:n
doleros armados y financiad<! por pode
reR extraños al pueblo g'llatemaltpco. Re 
tl'ata b)l, 811tonce::;, de conden:w esos he
chos, de oponerse a ellos v de connenar
los. Y ésa era la única forma, en esos in s
!;'l.nh,~·, de 'ler ~o'1seCllentes C0n est", nrin
ripin ne reconocer a tono::; Jos nnohlOR el 
¿lnreólO H dhnoner de ::;í mismos. (;l1ando 
Y'1~0PRlavia, en lln drélm:'tico urocp"o his-

, tf:rico, con l111 vigor ideolóp:ico que al,g-u
na vez habría de'3er recono"ino, rorrmió 
su sumisión a la Uni6nSoviética, c11ando 
el Partido Comunista Yugoslavo, estre
chamente asociado al puehlo vllQ'o::;Javo 
Dor haber estableddo con él una alianza 
indestructible durante los años [le la g'11e
na de liberación, cuando ese Gobierno y 
ese pueblo lograron formar una versión 
nacional del socialismo, tamhién los acom
Dañamos con idéntica buena fe y confor
mes siempre a idénticos principios. 

Ahora tenemos que resolv0r nuestra 
actitud frent~ a dos h-echos brubles: la 
oposición soviética a sangre y fuego por 
evitar que el pueblo húng-aro bURque su 
propio camino de liberación, Y la circuns
tancia de que dos pueblos poderoRos, co
mo Francia e Inglaterra, aduciendo pre-
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textos baladíes, falsos, tartufescos, hayan 

intervenido militarmente en Egipto para 

evitar que se consumara un acto de sobe

ranía consistente en la nacionalizadón 

del Canal de Suez. Dos hechos éstos muy 

similares por su brutalidad, por su cinis

mo y por el atropello de todos los grandes 

principios de respeto internacional; idén

ticos 'casi por la diferencia potencial y, 

material que existe entre el agresor y el 

agredido. En ambos casos, los socialistas 

populares condenamos esta intervención; 

en ambos, nos colo'camos al lado de los pue

blos que, mediante sus propios esfuerzos, 

procuran darse un regimen de indepen

dencia y de libertad y, en 10 posible, un 

régimen progresista de convivencia social. 

Tal es nuestro punto de vista. 

Lamentamos que en Hungría, además 

de estos impulsos generosos y limpios, 

existan, naturalmente, algunos ingredien

tes ajenos al interés colectivo del puebl,o 

húngaro. N o se puede discutir que también 

en esa subversión- procurando aprove

charla para sus propios fines- han inter

veni do elementos reaccionarios; pero yo 

quiero decir, señor Presidente, que la res

ponsabilidad de que esos pequeños grupos, 

de esas insignificantes minorías estuvie

sen a punto de desvirtuar el sentido his

hórico del esfuerzo del pueblo húngaro, se 

debe fundamentalmente a la incapacidad 

del régimen staliniano que había sido 

derrocado. Yo no me explico sino por eso 

que un pueblo después de diez años toda

vía le dé crédito y aHento a fuerzas reac

cionarias. Tiene que haber sido muy malo, 

desastrosamente malo, brutalmente cruel 

e ineficaz el régimen insta1-ado por el 

Ejército Rojo en Hungría, para que toda

vía les dé crédito y aliento a fuerzas reac

cias . derechistas y fascistas. 

Por eso, señor Presidente, creo que, no 

ohsbmte estos elementos secundarios,la 

lllena del pueblo húngaro es una, lucha le

gítima que debería contar con el respaldo 

de todos los hombres d~ avanzada de la 

tierra, y por. idéntica razón nosotros es-

tamos con el pueblo egipcio y contra la 

agresión franco-inglesa. 

Por eso, y porque deseamos que el mun

do vuelva a la decencia, esperamos que los 

procedimientos puestos en práctica por 

Hitler, disfrazados ahora con argumen

tos democráticos, no vuelvan a ser un há

bito en las relaciones internacionales. Si 

Hitler' hubiera buscado un fulminante co

mo el de la agresión de Israel para des

encadenar su ofensiva contra Checoeslo

vaquia, por ejemplo, se habría dicho que 

eso era totalitarismo. Como 10 han he

cho el régimen conservador inglés, y, des

graciadamente, los socialistas en Francia, 

como lo han hecho, en fin, dos potencias 

que se precian de ser democráticas y par

tidarias de la libertad, nosotros no nos 

atrevemos a darles el calificativo que ta
les procedimientos merecen,procedimien

tos de agresión belicista incompatibles 

con el nivel de civilización a que ha nega

do el mundo. 

Esta es nuestra posición, señor Presi

dente, y termino reiterando mis agradeci

mientos al Honorable señor Marín por ha

bernos dado la oportunidad de expresar 

estas ideas. 
El señor COLOMA.-Le agradecería al 

Honorable señor Marín que me permitiera 

decir muy pocas palabras. 

El señor FIGUEROA (Presidente).

¿ Me permite, señor Senador? 

Solicito el acuerdo del Senado para pro

rrogar la hora hasta que usen de la pala

bra todos los señores Senadores inscritos. 

Acordado. 
Puede usar de la palabra Su Señoría. 

El señor COLOMA.-Con la venia del 

Honorable señor Marín, quiero decir dos 

cosas solamente. 
En relación con el caso de Guatemala, 

nosotros expre.samos nuestro pensamien

to y fué exactamente igual ~l que ha ex

puesto en esta oportunidad el Honorable 

señor Ampuero, cuando dice que ahí se 

desencadenó una bandada de bandoleros 

y digo que fué exactamente igual, porque, 
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por una coincidencia muy extraña y muy 
curiosa, son precisamente ésas las pala
bras con que el Arzobispo de Guatemala 
calificó al Gobierno pro comunista 'del se
ñor Arbenz. Refiriéndose a los elementos 
extranjeros que estaban dominando al 
pueblo guatemalteco, diio: se ha desenca
denado sob-re este pobre país una banda
da de bandoleros. Contra esa bandada, no
otros protestamos y seguimos creyendo 
que Guatemala fué liberada de esa banda
da de bandoleros. 

Fn se~vida, el procesq que estamos pre
senciando ahora en el mundo es el de una 
nueva política rusa. Ha fracasado la polí
tica staliniana de represión y que ha pre
tendido mantener al país ba i o el vasalla
je imperialista ruso y, frente a las loas 
rend~das aquí al v:igésimo congreso del 
Partido Comunista. qniero pregnntar: 
¿ qué ha ganado la libertad con un Stalin, 
que sojUZgÓ pueblos, o baio la ,directiva 
de .i Kruschev, que hov, sin misericordia, 
está "masacrando" a los hiios de Hungría, 
~ue han ollerido respirar alguna' vez el ai
re pnro de la libertad? Yo creo que los 
acuerdos del vigésimo congreso del Parti
do Comunista fueron simplemente una 
nueva farsa de la Rnsi)1, para engañar a 
los sActores nf'mocrJÍticos del mJJndo libre. 

El s"'ñor FTGUEROA (Presidente). -
Puede usar de la palabra el Honorable se
ñor Marín. 

El 'señor MARIN.-El Honorable señor 
Bulnes me ha solicitado unos minutos. 

F.l señor BTTLNES SANFUENTES. -
Señor Presidente, es natural que las con
viccioTles ideológicas influyan en los jui-" 
cios de los hombres; pero es realmente 
incomprensihle que lleguen a cega~ su mi
rada en la forma y hasta el extremo en 
qu P ha demostrado hallarse el Honorable 
señor Ampuero. 

Con verdadero escándalo, le he oído de
cir o"e pnra él SOn hechos absolutamente 
similares los olle ocurren en estos días en 
Eg-int0 v en Hungría. 

Personalmente, no tengo simpatías por 

ningún imperialismo, ni por el inglés, ni 
por el francés, ni por ningún otro; perso
nalmente, lamento 10 que ocurre en Egipto. 
Pero de ahí a sostener que los sucesos de 
Suez. son similares o idénticos a la terri
ble tragedia de Hungría, hay, por cierto, 
un mundo de diferencia. 

En Egipto están luchando Inglaterra y 
Francia, no para sojuzgar a otro puehlo, 
no. para imponer a la nación egipcia una 
determinada forma de vida, no para en
troniz.ar en ella una tiranía total, despo
seyéndola de sus derechos, sus libertades, 
su cultura y su tradición. En Egipto es
tán luchando Inglaterra y Francia, con o 
sin razón, para mantener la libertad de 
navegación en el Canal de Suez, que ellos 
consideran amenazada y que es necesaria 
para el desarrollo del comercio y para la 
preservación de los intercambios espiri
tuales y materiales del mundo. Además no 
luchan contra el pueblo egipcio ni tampo
co contra un Gobierno democrático; lu
chan contra un odioso tiranuelo que al
canzó el poderpbr la revolución, que se 
mantiene en él por la fuerza y que tiene 
perturbada la paz del mundo con sus ame-

. nazas y sus iactancias. El Dictador Nas
ser, como Hitler en otros tiempos, quiere 
hacer impeIlialismo, e imperialismo racis
ta; afirma la superioridad de la raza ára
be y, en nombre de esa superioddad, nie
ga al pueblo israelí su derecho a vivir .. 

¿Qué sucede, en cambio, en Hungría? 
Hay allí un pueblo de cultura milenaria, 
uno de los pueblos de civilización más an
tigua entre todos los de Europa, un pue
blo que ha prestado a la Humanidad gran
des servicios, que tiene cultura propia y 
nltamente desarrollada, que ha vivido ba
jo formas democráticas, que ha labrado 
su propio progreso y que no constituye 
amenaza para nadie. Ese noble pueblo fué 
sojuzgado hace pocos años por la fuerza 
bruta de la Rusia Soviética, ante la in
diferencia cómplice de las otras grandes 
potencias. Pues bien, en un acto de heroís
mo pocas veces registrado en la historia 
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del mundo, la nación húngara se ha levan

tado entera contra su bestial opresor. 

Hombres, mujeres y niños, casi sin armas, 

pero con:fe profunda, han tratado de ex

pulsar al invasor. La Rusia soviética, le

jos de respetar la voluntad de toda una 

nación que quiere gobernarse por sí mis

ma y bajo instituciones democráticas, se 

ha lanzado a sangre y fuego sobre el pue

blo húngaro, no para disputarle el "con

trol" de un canal, no para quitarle un pe

dazo de desierto, sino para imponerle una 

tiranía total, desponjando a los individuos 

de todos sps derechos y de todas sus ga

rantías y desponjando a la colectividad de 

su soberanía nacional. Y para conseguir 

este fin nefasto, Rusia descarga todo su 

poder de destrucción, matando y extermi

nando por doquier y convirtiendo a la pa

tria húngara en un inmenso charco de 

sangre. 
Yo creo, señor Presidente, que por muy 

distintas que sean nuestras convicciones 

políticas, nadie tiene el derecho de negar 

las diferencias enormes que existen entre 

el caso de Egipto y el caso d~ Hungría. 

Por ello, lamento profundamente que el 

Honorable señor Ampuero, dejándose 

arrastrar por la pasión política, haya sos

tenido en el Senado de la República que 

es 10 mismo 10- que sucede en Egipto y 10 

Que ocurre en Hungría. En Egipto, se es

tá. cumpliendo una etapa cualquiera de la 

lucha de las naciones por sus intereses ma

teriales; en Hungría, se está cometiendo 

uno de los más monstruosos crímenes de 

la historia. 
El señor MARIN.-Como las interrup

ciones se han prolongado por tres cuartos 

de hora y ya quedan cinco minutos para 

que se vote el désafuero del Intendente de 

Santiago, pido que votemos, a fin de que 

después podamos hablar con tranquilidad. 

El señor CRUZ-COKE.-Quisiera apro

yechar los minutos que quedan para decir 

dos palabras. 
El señor FIGUEROA (Presidente).

Puede usar de la palabra Su Señoría. 

DESPIDO DE OBREROS EN LA FABRICA DE 

CEMEl'i'TO MELON 

El señor CRUZ-COKE.- Señor Presi

dente: 

Quiero referirme' al problema relacio

nado con el despido de obreros en la Fá

brica de Cemento "El Melón". Según se ha 
dicho, la empresa ha creído necesario pa

ra mantener la producción, despedir a 

500 obreros más o menos, y ha empezado 

a hacer lo desde hace unos 15 ó 20 días. 

En vano los obreros han ido clamando 

justicia en esté sentido; hasta ahora no 

han obtenido nada. 

Quiero llamar la atención sobre lo si

guiente: los obreros están dispuestos a 

trabajar menos días en la semana, cinco 

días, y aun hasta cuatro días si fuese ne

cesario -como se 10 manifestaron al Mi

nitro del Trabajo-, con tal de que no se 

deje .sin trabajo a ninguno de sus herma

nos de labor. Ejemplo de solidaridad so.

cial que debemos admirar. 

Quiero protestar en el Senado de que 

la industria no tome en consideración este 

punto de vista, sano, honrado, económic;a

mente interesante para el País, de los 

obreros y que no perjudica a la economía 

de la industria, que, por el contrario, so- . 

luciona sus dificultades y viene a reem

plazar la pérdida que pudiera tener ella 

por el mecanismo de sus menores ventas. 

Vengo a llamar la atención sobre el he-

"cho de la indiferencia de la dirección in

dustrial a la cual no la conmueve el pun

to de vista humano que en el fondo lle

ga siempre a traducirse en económico, lo 

que contrasta con ese punto de vista tan 

honrado y tan generoso de los trabaja.! 

dores expresado por su sindicato. 

Hago votos por que esto cambie. 

El señor FIGUEROA (Presidente).

Se va a dar cuenta de las indicaciones que 

han llegado a la Mesa. 
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PUBLICACION DE DISCURSOS 

El señor SECRETARIO.-EI HorlOra
ble señor Quinteros formula indicación 
para publicar "in extenso" el discurso pro
mmciado por el Honorable señor Allende 
y el debate a que ha dado origen. 

-Se apru.eba la indicación. 

EMPRESTITO A LA MUNICIPALIDAD DE PLA

CILLA 

El señor SECRETARrO.-El Honora
ble señor Moore formula indicación para 
que en la sesión del martes próximo se 
trate, con informe de Comisión o sin él, 
el proyecto de ley que autoriza a la Muni
cipalidad de' Placilla para contratar un 
empréstito. 

El señor RrVERA.-Mañana lo trata la 
Comisión. 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Si no h~lY oposición ... 

El señor ALLENDE.-Pido la palabra, 
señor Presidente. 

El señor FrGUEROA (Presidente) .-
¿ Se opone Su Señoría? 

El señor ALLENDE.-No, señor Pre
sidente. Quiero dejar constancia de que 
nosotros no nos oponemos y que espera
mos encontrar reciprocidad cuando for
mulemos peticiones análogas, pues, hasta 
el momento ha habido mucha severidad en 
cuanto a no permitir que se traten pro
yectos sin informe de la respectiva Co
misión. 

Ahora, frente a la petición del Honora
ble señor Moore, accedemos con mucho 
agrado. 

El señor MORE.-Muchas gracias, se
ñor Senador. 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Si no hay oposición, lo daré por aprobado. 

El señor RIVERA.-Hay,oposición. 
El ¡:;eñor FIGUEROA (Presidente).

Hay oposición. 

El señor Secretario dará lectura a otra 
indicación que ha llegado a la Mesa. 

FONDOS PARA CAMINOS DE LA PROVINCIA 

DE ACONCAGUA.-OFICIO. , 

El señor SECRETARIO.-El Honora
ble señor Martinez formula indicación pa
raque, en su nombre, se dirija oficio al 
señor Ministro de Obras Públicas en el 
sentido de que se destinen fondos para la 
pavimentación del camino de Almendral 
Viejo a Almendral Nuev9 y para el man
tenimiento de los caminos d-e acceso de La 
Troya a Almendral, ambos del departa
mento de San Felipe. 

El señor FIGUEROA (Presideilte).-, 
Si no hay oposición, se dirigirá el oficio 
solicitado, en nombre del señor Senador. 

Acordado. 

• 
DESAFUERO DEL INTENDENTE DE SANTIAGO 

El señor FIGUEROA (Presidente) ,
Corresponde votar el informe de laComi
sión respecto del desafuero del señor In
tendente de Santiago. 

En votación. 
-(Durante la votación). 
El señor CURTI.-En nombre propio y 

en el del Honorable señor Bulnes Sanfuen
tes, quiero dejar constancia de que no he
mos participado en la votación por estar 
pareados: el Honorable colega, con el se
ñor Correa, y el Senador que habla, con el 
Honorable señor Aguirre Doolan. 

El señor FrGUEROA (P,residente).
Se dejará constancia, señor Senador. 

El señor SECRET ARrO.,-Res'ultado de 
la votación: 16 balotas blancas ?i 15 ne
gras. 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Aprobado el informe. En consecuencia, el 
Senado concede el desafuero. 

¿ El Honorable señor Marín desea usar 
de la palabra inmediatame~te? 
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El señor MARIN.- Prefiero hacerlo· 
después de hl suspensión, señor Presidente. 

El señor FIGUEROA (Presidente).-
Se suspende la sesión por quince minutos. 

-Se suspendió la sesión a las 17.48. 
-Se reanudó a las 18.8. 
El geñor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente) .~Continúa la sesión. 
Tiene la palabra el Honorable señor 

Mora. 

FRANC)UI(;IAS DE INTERNACION PARA IN

CUBADORA DESTINADA AL HOSPITAL DE LA 

OFI('JN~ ~"l ,IT.RERA HUMBERS'f0NE.-OFICIO 

El señor MORA.-EI 16 de septiembre 
pasado. la Cámara de Diputados aprobó 
un provecto de ley destinado a liberar del 
pago de derechos de internaci6n a una in
cubadora para el hospital de la oficina 
Humberstone, de la provincia de Tarapa
~á. Rl 9 de octubre recién pasado, se dió 
cuenta en el Senado del provecto. 

Como la irdciativa de leva que aludo no 
fué ir!('lnírla en la Convocatoria, quiero 
rogar al spñor Presidente tenga la genti
leza de oficiar al Ejecutivo, en mi nom
bre, solicitándole su inclusión en ella. Se 
trata de un nrovecto que redundará en 
grandes benefIcios para todos los que tra
baian en esa región salitrera. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).- Se enviará el oficio, en 
nombre del señor Senador. 

En todo caso, hago presente a Su Seño
ría Que anteriormente el Honorable señor 
Allende formuló análoga petición, y se 
enVIó el oficio que ahora solicita el señor 
Senador. • 

El señor MORA.-Se trataría, enton
ces, de- reiterar el oficio, porque has
ta ahora el Ejecutivo no parece haberlo 
considerado. 

El señor.ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente). - Así se hará, Honorable 
Senador. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
Marín. 

RESPONS~BILmAD DEL PARTIDO RADI

CAL EN EL PROCESO INFLACIONISTA 

E~l señor MARIN.- Señor Presidente: 
Hay deberes amargos que cumplir. Pa

ra. mí, naua es ta'1 ingrato como verme en 
lU necesidad de terciar en debates en con
tr~\dicC'i:Sn con amigos personales. Lar
ga" jornadas parlamentarias durante las 
cuales defendimos lo más esencial de la 
República, su régim~n democrático y 
constitucional, me hacen sentir viva sim· 
patía, afecto y hasta admiración por 
muchos de los Honorables colegas del 
Partido Radical. Desgraciadamente, ten
go que levantar mi voz para rectificar al
gunos conceptos expresados en la sesión de 
ayer por mi amigo el Honorable señor 
Luis Bossay. 

Quien calla otorga. Si guardáramos si
lencio reRpecto de sus observaciones, esta
ríamos s; gnificando que las aceptamos_ 
Al aceptarlas, estaríamos en contradicción 
flagrante con nuestra actuación política, 
par'lamentaria, de prensa y de opinión du
rante los últimos veinte años de la vida na
cional. 

El Honorab1e señor Bossay ha querido 
liberar al Partido Radical de toda respon
sabilidad en el desastre financiero de 
Chile. Ese partido ha prestado señalados 
servicios al País, al defender -repito- lo 
más esencial de la Répública: su régimen 
. cqnstitllcional y democrático. En las ho-
ras turbias, en las noches tdstes y acia
gas, cuando vemos sombrío el porvenir, 
un aliento grande vuelve a nuestra alma: 
saber que está garantizado para siempre 
lo más fundamental de la República, su 
Constitución, que cautela la libertad y el 
derecho. Los partidos Liberal, Conserva
dor y Radical, tres entidades arraigadas 
en la inmensa mayoría de la opinión públi
ca chilena, esencialmente democráticas y 
constitucionales, son una garantía per
manente de que en Chile el derecho no se
rá avasallado por la fuerza. 

Pero tiene el Partido Radical una terri--
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blc ¡'eqJOl1sabiiidacl en el desgobierno que 
:'\2 cierne sobre el País desde hace veinte 

. años. 
')'::'l'l;É;s de la llamada Repúbiica Socia

lista, en que el dólar l1egó a valer S 74; eles-
pués que se resta1)leció el imperio del de
recho por la altivez y el civismo de la 
chilenidad que se organ~zó en la Milicia 
Republicana, se llamó a elecciones para 
restablecer la vida democrática y fué un
gido Presidente de la República don Ar
turo Alessandri. Durante su Gobierno, se 
restauró la República destruída desde 
1924, . porque el concepto republicano, en 
toda la acepción de la palabra, había des-
8parecido. Como digo, se restableció la 
República en lo más sagrado que ella tie
ne, en su vida legal y jurídica, como asi
mismo el crédito pÚblico y las finanzas na
cionales. 

Fué así como el servicio de la deuda ex
terna, suspendido en 1931 por los terri
bles errores de la primera Ad:ministración 
del señor Ibáñez, agravado por la crisis de 
1931, fué restaurado por el Ministro de 
Hacienda señor Ross; con la oposición 
violenta del Partido Radical. Tan sabio 
fué el plan del señor Ross que hizo ac
tuar sobre el servicio de la deuda exter
na a los propios acreedores de Chile, al 
vincular al .servicio de ella a los dos gran
deA rubros de la exportación del País: el 
salitre y el cobre. Fué tan inteligente el 
mecanismo de esa ley que en cuatro años 
y medio que rigió en Chile, se pagó so
bre el 42 por ciento del total de la deuda 
externa, cuyo servicio fué interrumpido 
caprichosamente en 1939. 

El dólar que, como he dicho, llegó a 
costar $ 74 durante la República Socialis
ta, se mantuvo en forma permanente a 
$ 25 durante ese tiempo, cosa interesante 

. para Jos que desesperan de ver la estabm
zación monetaria chilena. Desde 1932 a 
1938, nuestro país tuvo estable su mone

, da, y su valor fluctuó menos que el dólar 
y la libra esterlina y aun menos que el oro. 

El señor MORA.- ¿Me permite una 
interrupción? 

El señor FAIVOVICH.-' ¿Cuál fué la 
razón de esos hechos, Honorable colega? 

El señor MARIN.- La razón principal 
fué que se supo aprovechar la recupera
ción que el País iba experimentando des' 
pués de la crisis mundial y, también, que 
se tuvo buen cuidado de presentar presu
puestos equilibrados y con superávit rea
les y efectivos durante los seis años que el 
señor Alessandri fué Presidente de la Re
púbica, porque -como 10 saben todos los 
economistas y el Honorable señor Fai
vovieh- una de las causas de la caída mo
netaria de los países S011 los déficit presu
puestarios, pues exigen emisiones que no 
corresponden a una mayor producción: 

El señor F AIVOVICH.---,- ¿ Me permite
una interrupción, señor Senador? 

. El señor MARIN.- Voy a continuar mi 
discurso, y agradecería a Sus Señorías 
Que despnés me respondieran, para poder 
hablar sin interrupción, como pudo ha
cerlo mi -distinguido amigo el Honorable 
señor Bossay. 

Pues bien, durante dicho período, se 
desarrolló una larga acción de adelanto 
nacional en todo orden de cosas, especial
mente en la construcción de hospitales. No 
recuerdo un quinquenio en que se haya 
realizado mayor labor social. Seconstru
yero n los hospitales de TocopilIa, Iquique, 
Antofagasta y San Felipe y los preventi
vos antituberculosos de Los Andes y de 
Valparaíso, y el centro antituberculoso de 
esta misma ciudad; se rectmstruyó el hos
pital clínico de San Vicente; se moderni
zaron el hospital de El Salvador, el 
Preventivo para la Maternidad y la 
Obrera en Puente Alto, y se edificó el es
pléndido hospital regional de Valdivia. Es
tas son obras verdaderas en favor del pue
blo, en favor de la clase más desvalida y 
pobre de la nación . 

Pues bien, tan pronto triunfó el Frente 
Popular comenzaron los déficit presupues
tarios. El año 1939, siendo Ministro de 
Hacienda el señor Wachholtz, se present6 
por última vez un pre.supuesto con s~pe
rávit. Con un superávit ins.ignificante; pe-
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ro tengo que ser justo y, al hacer la his
toria, decir la verdad entera: ese año hu
vo un pequeño superávit. Pero inmediata
mente comienzan a elevarse los gastos sin 
relación alguna con las entradas naciona
les ni con la mayor producción del País. 
No quiero hablar en términos de nuestra 
moneda, qne cada día ha ido teniendo me
nos valor: para mayor exactitud de tales 
cálculos, los haré en términos de una 
moneda "dura" como es el dólar. 

En J flR8 al término de la Admin:stra
ción Alopsandri, los gastos eran de 67 mi-

,nones 200 mil dólares; en 1942, de 92 mi-
1lonps' 1'''' 1 <)46 ascendieron a 157 millo
nes; en 1950, a 190 miTones; en 195R, a 
272 millones, y, en 1954, los gastos lle
j!flrO'1 <l ~1 Fí millones de df.lares. Fs de
cir, mientras la producción nacional hp.hía 
sl1h:do en fi4 Dor ciento, ser.:ún cá1culos se
rios, Jos .!tastos presupuest)1 ríos Sll bieron 
en 650 por ciento, o sea, diez veces más 
que la producción nacional. Y ésta es la 
razón precisa del proceso inflacionista de 
Chile T,o"! p'astos Dresnnn(>"!hrios i"flq
dos m?'! allá dI' las posihi1\bops del País 
exigieron emislones inoY!t!Í'1ic;:ts v pstas. 
a 8n vez, tra i eron, lógíC3 mente, el alza del 
costo (1" lOl vid'l, OFe t;!T'1hipn pvi'~rl~ YP'1-

justes de sueldos y salarios. Todo ello fué 
agravado por la dictación de la lev ele em
pleados part:cuJares y por otra lev poste
rior (tllp t"fYlhién estahleció el re"il1ste de 
sueldos n:wa los empleados de la Admi
nis+r<lf'lf¡'l D!'hlica. 'T'alé>s son la cflllsa y 
el efecto, y ha seguido este proceso infla
cionista en forma pavorosa. 

Indlldahlemente, esta responsabilidad 
del Partido Radical es pálida ante la in
conciencia monstruosa con que, al respec
to, procedió el actual Gohierno. en líneas 
gener::lles, hasta diciembre del último año. 

No tengo en mi vida, al pasar Dor el 
Parlamento de mi patria, una ambición 
mayor que la de haber sido sereno y ecuá
nime. 

El Partido Radical, en el curso de 
su Gobierno, realizó algunas obras de pro-

vecho, en las que también participamos los 
liberales. 

La formación de la'Corporación de Fo
mento de la Producción, a mi juicio, es 
un acierto de aquellos Gobiernos, que, co
mo digo, prestigiaron a quienes se vincu
laron a ella. Sin duda alguna, contribuyó 
también al proceso inflacionista ese afán 
vehemente de saltar etapas de la econo
mía, pero era un afán patrióticamente 
inspirado y, quizás, necesario, aun cuan
do se sitllar~ al man~~n de losrnoldes y 
ex~)erie:ncias de la economía, que no acep
ta emisiones con fines renrod11 ctivos que 
no renl1nden 801)re el 90% al año -10 que 

~. 

es inverosímil-, porque, como se sabe, no 
se puede emitir más allá del 10% o del 
12 L

: de la producción nacional, como 10 
sostienen los bnenos economistas. En to
do caso, tal iniciativa signifi~ó una labor 
patri6tif'n v Hn anhelo plausiblp. 

El Ministro señor Roberto Wachholtz 
0uedará vil1clll>l.do a la historia de la eco-
1l0Pl,n chileT';:¡ por esta reali7 ación. Pero 
~erf?Pl0S i"instos Si no recordDxamos la 
D""ticinacif¡n importantísima 0110 tuvie
nn: eJl la fOYPlacif\11 filO h. C01'D01'3cif,1l de 
FOTI,n,üo los s",ño"'e' Roberto VprO';:¡.r'l. Re- ' 
rrl'~'::l. P01''l:¡ndo i\lrlun;:¡te F'rr~?;l1ri?:, Os
valdo de Castro v Pedro Poklepovk quie
nes estn ni'1rn l1., jnnto con el >l"'ñor 'Vach
holtz, detenidamente, la organización de 
est::l ohra. 

Honra también al Gobierno radical su 
respeto por la Constitución y su intacha
ble tolerancia religiosa. 

Muchas otras obras dignas del respeto 
de la poster~dad dejaron las Administra
ciones radicales. Sin ir más allá, el decre
to -oue lleva la firma de mio de mis Ho
norables cole~as presentes en la sala, el 
señor Mora- po\- el cual Chile declara so
lemnemente su soberanía sobre el Territo
rio A,ltártico: el desayuno escolar v algu~ 
nas más. Pero en la desorganización finan
ciera de . Chile v en este caos económico, 
hav una clllnahilidad Que ni ~l Frente Po
plllar ni el P8rtido Radical -a quienes 
cumplimos el deber de hacer oposición, nO' 
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por simple capricho y pasión, sino para 
defender el interés nacional- pueden sa
cudirse. Es un cargo gravísimo que cae 
sobre ellos. 

Siempre los gobiernos de Izquierda son 
ruinosísimos para los países. 

También la pasión política empañó los 
pasos de ese Gobierno. Retiró del Ejérci
to a oficiales distinguidísimos que, cum
pliendo la tradición militar chilena, ja
más pensaron deliberar; pero se les atri
buían simpatías por los partidos derrota
dos. Pésimo precedente,' que hoy sabemos 
~uán nefasto es, ya que la organización 
militar debe estar, por encima de los in
tereses políticos y de los caprichos de un 
gobernante. Debe ser siempre una escue
la de honor y de civismo, por encima de 
las pasiones políticas. 

Igualmente, la Admin'istración PúbH..; 
ca fué botín de las combinaciones políti
cas triunfantes, en lugar de mantenerla 
al margen de la pequeña política como se 
hizo durante este Gobierno del señor 
Alessandri, cuando había gran número de 
funcionarios radicales. En el nuevo régi
men, la Administración Pública se convir
tió en parcela de partidos políticos y se 
empe7ó e hinertrofiarla en tal fOrIna, Que 
las estadísticas nos dicen que, más o me
nos, el número de los empleados públicos 
aumentó en veinte años, en ciento por 
ciento, contribuyéndose así a Ja empleo
manía improductiva, otra causa grave de 
la desastrosa situación económica que se 
ha ido creando. 

Tampoco ,se puede olvidar que la pasión 
partidista indujo a retirar a los diplo
máticos más distinguidos que se encon
traban representando a Chile en el exte
rior. Entre ellos, recordamos'a don Agus
tín Edwards, de Londres; a don Luis Por
to Seguro, de Alemania; a don Oscar Blan
co Viel; a don Jorge Valdés Mendeville, y, 
l~ que es más triste, a un' hombre emi

'nente, que había sido Vicepresidente de la 
República en momentos aciagos para el 
País y miembro del Partido Radical, co
mo don Manuel Trucco ... 

El señor MORA.- j Que pasó a ocupar 
la presidencia del Banco Central! 

El señor MARIN.-Mucho tiempo des
pués ... 

Yo protesté en la Cámara de Diputados 
por el retiro del señor Trucco como Em
bajador en Washington, no obstante per
tenecer yo al Partido, Liberal y ser él 
miembro del Radical. 

Durante el Gobierno del señor Alessan
dri, el ritmo inflacionista podría apre
ciarse, más o menos, en ocho por ciento. 
Durante los Gobiernos del Partido Radi
cal, llegó a un 24 por dento. Durante el 
Gobierno del señor Ibáñez -aquí tengo es
tadísticas que puedo dar con lujo de de
talles-, dicho ritmo inflacionista alcan
zó en el año último, a 96 por ciento, pese 
a ~ue tuvo todas las facilidades para con
tenerlo, como quedó demostrado este año, 
cuando, resuelto a enfrentar el proceso 
inflacionista, pudo contenerlo. El 'País tu
vo fe en que a~í lo haría el señor Ibáñez 
el mismo día que subiera a la Presidencia, 
pero sufrió una terrible equivocación. El 
señor Ibáñez no tuvo, como se creía, el ca
rácter y la entereza que reclamaba el P.aÍs. 
Hubo de llegar al borde del abismo, cO'n 
un ritmo de inflación de 96%, para que 
acogiera la opinión de técnicos extranje
ros, que buenos ciudadanos le aconseja
ron escuchar, para empezar a poner or
den. 

N osotros, que en forma permanente 
cumplimos el ingrato deber de fiscalizar 
esa política del Partido Radical, incons
ciente en materia de gastos, en desarmo
nía con la realidad Eoconómica' de Chile, 
nos vemos en la penosa obligación de pun
tualizar tales hechos, frente al discurso 
pronunciado ayer por el Honorable señor 
Bossay. 

Repito: personalmente, (siento simpa
tía, estimación, afecto y admiración por 
colegas que, en muchas, campañas de bien 
público, en defensa de 10 más sagrado 
del País, como son sus instituciones, han 
prestado un inmenso servicio; pero sería-
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mas inconsecuentes con la verdad, si no 
rectificáramos las palabras del Honora
ble Senador. 

Durante el Gobierno del señor Gonzá
lez Videla, se anunciaron déficit de dos 
mil millones de pesos. Fué llamarlo a la 
Cartera de Hacienda el señor Alessandri. 
:r ya al año siguiente el d,éficit estaba su
perado. Comenzó a descender violentamen
te el ritmo de la inflación ~T el costo de la 
vida. Por desgracia, los gremios, solivian
tados por la demagogia, por la ignoran
cia de unos, por la pasión mezquina de 
otros, frustraron esa acción y ese esfuer
zo loable en que había participado el País. 
También el Partido Radical, en el último 
momento, hizo causa común con el levan
tamiento de la ignorancia y frustró el es
fuerzó para estabilizar la moneda. 

Recuerdo -y sería injusto si no lo hi
ciera- que el Senador señor Ulises Co
rrea levantó su voz en la Junta Central 
del Partido Radical en contra de ese pro
ceder de su colectividad, y los aconteci
mientos le han dado plenamente la razón. 

Me tocó estar en Londres, entonces, con 
un miembro del Partido Radical de quien 
admiro su cultura, su equidad, sn patrio
tismo, no obstante que años atrás tuvi
mos que cruzar nuestra", espad::>s cl1nndo 
él era MiYJistro del Interior de don Pedro 
Aguirre Cerda y yo Diputado; me refie
ro a do'1 Pedro Enrique Alfonso, quien 
-lo recuerdo muy bien- no encontraba 
palabras para lamentar' la actitud de su 
partido en los sucesos de febrero de ese 
año. El señor Alfonso es un patriota. 

y la última carta del ex Mandatario 
señor González Videla es la expansión sin
cera de un hombre que, habiendo llegado 
a la culminación de lo~ honores y de las 
responsabilidades, tiene la satisfacción de 
lanzar el desahogo de la verdad; en lí
neas generales, su carta no es otra cosa 
que una terrible condenación a la políti
ca de imprevisión que los acontecimientos 
políticos y su partido le obligaron seguir 
después de febrero de 1950. 

ECONOMIA LIBERAL Y ECONOMIA 

SOCIALISTA. 

El señor MARIN.- Paso ahora a re
ferirme a un debate que, un año atrás, sos
tuve en el Senado con algunos miembros 
de la Izquierda : con mis distinguidos ami
gos el Honorable señor Eugenio Gonzá
lez y el Senador por Antofagasta don 
Marcial Mora. Entonces leí al Senado la 
nómina de los terribles déficit que habían 
dejado en Francia todas las sociedades 
oue fueron nacionalizadas o, más bien di
cho, estatizadas, las mismas que antes, en 
manos de particulares, regidas con su in
teligencia y con su esfuerzo, habían de
jado grandes utilidades para sus propie
tarios y para el país. Leí también los 
grandes défit de la producción de carbón 
y de acero en Inglaterra, desde que ,esas 
entidades 'fueron nacionalizadas, estalti:. 
zadas; cifras que sigo teniendo sobre mi 
mesa, por si quiere conocerlas algún señor 
Senador. ' 

Recuerdo que el Honorable señor Mora 
me puso el eJemplo de Suecia, país que
dijo- era de avanzado socialismo y te
nía, como yo lo había mencionado, el más 
alto nivel de vida de Europa. Esto es efec
tivo; Suecia tiene el más alto nivel de 
vida de Europa: 960 dólareR "per cápi
b", nivel que descendió en forma consi
derable desde que se dictaron algunas le
~Tes que inflaron el Presupusto: de 990 a 
960 dólares. Pues bien; he recibido de la 
Legación de Suecia un folleto referente 
a los inmensos beneficios de la libre em
presa en ese país, que ha sido publicado 
por la Cámara de Comercio de Estocolmo, 

I 

en el cual aparece un cuadro -que pongo 
a disposición de los señores Senadores y 
que me agradaría fuera insertado· en el 
Diario de esta sesión- sobre la p~opor
ción en que actúan la iniciativa particu
lar, la intervención estatal y las cooperati
vas, en las diversas actividades económi
cas de Suecia. 

-El cuadro a que se refiere el señor 
Senador es el siguiente: 
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Promedio de toda la industria 
Industria forestal 
Minas de hierro ... ...... '" 
Industria siderúrgica .. , .. . 
Energía eléctrica ..... , .. . 
Ferrocarriles ..... l .......... . 
Marina Mercante . . ... . 
Bancos y crédito '" .... '" 
Comercio mayorista '" 
Comercio minorista '" 
Líneas de buses ... ... . .... . 
Habitación en general . ... . .. 
Maderas ....... , ...... , ...... . 
Agricultura . .., .,. '" .,. . 

El señor MARIN.- En resumen, de di
cha ,estadística- que pongo a disposición 
de mi distinguido amigo el Honorable se
ñorMora y de todos los señores Senado
res- se desprende que el 91 % del total 
de la industria y del comercio de Suecia 
está en manos de los particulares; el 5 %, 
en manos del Estado, y el 4'/i, en manos 
de las cooperativas. 

El señor MORA.- ¿Me permite una 
interrupción, Honorable colega? 

El señor MARIN.- No tengo inconve
niente en conceder interrupciones; pero, 
en esta ocasión, desearía terminar mis ob
servaciones y que Su Señoría me respon
diera en seguida. 

El señor MORA.-Son intervenciones 
que sirven para ilustrar el debate. ' 

El señor MARIN.- Todas han servido 
para ilustrarlo. No obstante, quiero ser 
gentil con el señor Senador y concederle 
la interrupción que me solicita. 

El señor MORA.- Agradezco mucho a 
Su Señoría. 

De la estadística a que lÍcaba de dar 
lectura el señor Senador, se desprende un 
hecho evidente y cIaro: Suecia es un país 
socialista, porque allí como en pocbS lu
gares del mundo. el Estado tiene en sus 
manos una serie de actividades produc
toras. En contados países hay tantas in-

• * 

En manos de 

particulares 

91% 
95% 
62% 
98% 
58% 
11% 
99% 
94% 
90% 
86J{, 
60% 
9{)% 
75% 
93% 

En manos del 

Estado 

5% 
3% 

38% 
2% 

42% 
89% 

10/<) 
6% 

10% 
14% 
40% 
5% 

25% 
7% 

En manos de 

Cooperativas 

4% 
2% 

5% 

dustrias y actividades economlCas en po
der del Estado como en Suecia. 

El señor AMPUERO.- Sin contar las 
cooperativas y las propiedades municipa
les. 

El señor MORA.- Sin contar las coOpe
rativas ... 

El señor MARIN.- No, señor Senador. 
Todo está tomado en cuenta en esta pu
blicación editada en Suecia, basada en es-
tadísticas of,iciales. . 

Concretemos, Honorable Senador. En 
Suecia --seg-ún el señor Senador, el país 
m:ls socialista-, ·de acuerdo con las esta
d ísticas proporcionadas por la Legación 
de ese país y por la Cámara de Comercio 
de Estocolmo, el 91 % dél total de la in
dustria y del comercio está en manos de Jos 
particulares; el 5 %, en manos del Esta
do, y el 4 % en manos de las cooperati
vas. 

El señor MORA.- Pero, señor Sena
dor, ... 

El señor MARIN.- Si a juicio del Ho
norable señor Mora esto significa ... 

El señor MORA.- ... ese porcentaje ... 
El señor AMPUERO. - l. El 91 % de 

qué magnitud: del total del dinero? 
El señor MARIN.- Del total de la ac

tividad nacional. 
El señor MORA.- .,. fué caprichosa-
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mente tomado, Y no refleja la realidad de 
la vida en Suecia. Su Señoría nos habla 
dél 91 ';:;. Estoy de acuerdo en que puede 
trata:rse de un promedio muy bien calcu
lado; pero la verdad es que existen in
dustrias que en un 40 % ó 60¡; están en 
poder del Estado. Aparte esto, no olvide 
Su. Señoría ... 

El señor MARIN.- No es efectivo 10 
que afirma el señor Senador. Fuera de los 
Ferrocarriles del Estado, todo el resto de 
la actividad nacional está en manos, ca
si exclusivamente. de los particulares. Y 
el objeto de la publicación del folleto que 
tengo en mis manos es justamente pro
bar los beneficios económicos y el éxito de 
la libre empresa. 

He dado lectura a las cifras. La única 
industria que en un 89% está en manos 
del Estado es la de ferrocarriles. 

El señor MORA.- Es un porcentaje 
bastant~ grande .. 

El señor MARIN.- En .Chile, la tota
lidad. 

El señor MORA.- ¿ Por qué no lee Su 
Señoría los porcenta;es que corresponden 
a las industrias? Quiere decir que en Chi
le ... 

. El señor MARIN.- En Chile, el acero 
estA casi totalmente en manos del Esta
do, o de una em"presa semiestatal. 

El señor MORA.- ¿ El acero? 
El señor AMPUERO.-Ahora no. 
El señor MARIN.- La Siderúrgica . 

En Suecia, el 98ro está en manOR de par:' 
ticulares, y en el 2 %, en poder del Es
tado. 

El señor AMPUERO.- Ese 91'1r ¿ es 
de la renta? 

El señor MARIN.- Señor Presidente, 
todo se puede discutir; pero aquí dejo las 
cifras para que la opinión pública juz
gue. 

El señor AMPUERO.- Pero la opinión 
pública no podrá llegar a e.sa conclusión. 

El señor MORA.- Suecia exhi.be una 
magnlfica economía y es, según las esta
dísticas que ha dado a conocer Su Seño
ría, eminentemente socialista. 

El señor MARIN.- i No, señor Sena
dor! 

El señor MORA.-Lógicamente, se ha 
diT.iado libertad a las empresas privadas, 
c~mo en Chile. Aparte eso, el señor Sena
dor olvida decir que, de todos modos, en 
las industrias manejadas por particula
res, ha~T una evidente intervención del Es
tado. Esto es muy interesante. 

El señor AMPUERO.- Todas las fá
),rlcaR . de helados están en manos ~ par
ticulares ... 

El señor MARIN.- Bien, señor Presi
dente. Ahora me dirijo, de buena fe, a la 
opinión pública. Todo se puede discutir 
y negar. Pero dejo expuestos estos por
centajes para que el hombre de la cal1e, 
el hombre sereno, con ecuanimidad y sin 
pasión política sepa que en ése país -
Suecia- el 91 % de las actividades están 
en manos de particulares, el 5 %, en poder 
del Estado yel 40/0, en manos de"coopera
tivas. No sé si, a la luz de tales cifras. 
se pueda decir que Suecia es un país so
cialista. 

Ahora me referiré a algo que, ni aun 
con toda clase de sofismas y argucias, 
se podrá rebatir: el éxito monstruoso, al 
margen de todo 10 que la economía ha
bía previsto. de la economía liberal en Ale
mania Occidental, "puesta en práetica por 
Jos estadistas del Partido Demócrata , 

. cristiano, Adenauer y Erhard. 
Alemania quedó destruída después de la 

guerra como no recuerda la historia des
trncción de pueblo alguno, con excepción 
de Cartago después de la derrota de Aní
baI. Fué arrasada en forma total; ha te
nido que hasta rehacer los caminos. El ni
vel de vida en que quedó Alemania, orien
tal y occidental, después de la guerra, se 
ha calculado en 178 dólares por cabeza, 
más bajo que el de Chile y de muchos paí
ses sudamericanos. Pues bien, el Ministro 
de Economía,señor Erhard, quiso recons
truir a Alemana, y con la experiencia que 
da la economía seria, la "economía pen
sada" y no la "economía sentida", decretó 
la libertad: se iba a dar plena garantía a 
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los hombre. para lucúar, trabajar, produ
cir y enriquecerse: "más -irabajo, más di
nero, más riqueza", como dijo Schacht. 

Pues bien, esa Alemania está entera
mente reconstruída; es uno de los pocos 
países de Europa que están sirviendo los 
compromisos del Plan Marshall, es decir, 
las deudas contraídas con Estados Unidos. 
(La mayoría de los países vencedores no 
lo han hecho). Además, pagó a Israel, por 
la- persecución de judíos de la época de 
Hitler, una sum?- sideral; y lo hizo en for
ma espontánea. 

j. Quiere saber el Honorable Senado a 
cuánto asciende hoy día su renta, su ni
vel de vida? Sobre 450 dólares por cabe
za. 

En la Alemania Oriental, socialista, que 
como la Occidental quedó con un nivel de 
vida de 178, existe hoy un nivel vital de 
211 dólares "per cápita". 

He aquí la experiencia de dos sistemas 
distintos sobre un mismo pueblo. ¿ Cabe al
go más evidente? 

Los Honorables colegas saben demasia
do de cómo los gobiernos tratan de evi
tar las importaciones~ para salvar sus 
reservag de oro y no quedar en déficit en 
su balanza comercial. 

Bs tan grande la afluencia de monedas 
extranjera a Alemania actualmente, co
mo consecuencia de sus grandes exporta
ciones, {me el Gobierno está dando toda 
clase de incentivos, otorgando facilidadeR 
al pueblo para que importe mercaderíaR 
al máximo, con el propósito de evitar que 
se produzca un trastorno monetario in
terno. ASÍ, está suprimiendo todas las ba- . 
rre:ras aduaneras .. j Siempre la economía 
libre tiende a lln orden normal: que el 
país entero, que todos los hombres puedan 
adquirir cuanto les apetezca! 

También conocemos aquel terrible pro
blema europeo del exceso de población, el 
"espacio vital" de que hablaba Hitler : .. la 
población crece en progresión geométri
ca, en tanto que los territorios no aumen
tan y las tierrl}s se gastan por SUg rendi
mientos milenarios. 

Admírense Sus Señorías: Alemania Oc
cidental, dividida, que se ha reconstruído, 
que ya está con un nIvel de vida casi igual 
al de la Francia, vencedora y que, en es
te aspecto, sigue· inmediatamente después 
de Suecia, Inglaterra y Suiza, está reci
biendo semanalmente 8 mil refugiados de 
la Alemania Oriental, que van a ella en 
busca de libertad, civilización y bienes
tar. 

y todavía más: hay algo que lIega a pa
re~er inverosímil. Alemania Occidental 
acaba de firmar un tratado con Italia, 
por el cual este último país le entregará 
300.000 emigrantes, para continuar en lo 
sucesivo con 30.000 emigrantes. 

La afluencia de capitales alemanes co
mo consecuencia de su economía libre es 
tal, que le ha significado tener que inver
tir esos capitales en nuevas obras, en nue
vas industrias, de 10 cual ha resultado es
to que parece inverosímil: Alemania Oc
cjdental necesita importar brazos. 

Señor Presidente, nunca en el campo 
económico se había visto un éxito más ro
tu~do y absoluto. Es así como el Ministro 
de Economía, señor Erhard" con la satis
facción que da el triunfo total, al salir de 
una conferencia comercial en Hamburgo, 
a fines del año pasado y al ser interro
gado por la prensa sobre su política de 
no intervención, expresó: más o menos, lo 
siguiente: No es verdad que ~ro no sea 
intervencionista; soy el más intervencio
nista de todos los Ministros de Europa; 
intervengo todo 10 que puedo en favor del 
capital, porque, al hacerlo, estoy sirviendo 
a la Nación entera y, en especial, a los 
obreros de mi patria. 

Esta es la ratificación solemne de lo 
que los verdaderos economistas han pun
tualizado, o sea, que a mayor capitaliza
ción de un pueblo corresponde, lógicamen
te, una mayor mecanización, y como la 
mecanizaclOn multiplica el trabajo por 
ciento, es indudable que, por la mayor me
canización, hay mayor producción y más 
altos niveles de vida. 

Estos hechos concretos, irrefutables, 
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echan por tierra todos aquellos plantea
mIentos ilusorios a que se suelen referir 
colegas como el Honorable señor Allende, 
que añoran la implantación del socialis
mo ~n la vida como la solución de todos 
los problemas de los trabajadores. 

Allí e,stá la Alemania socialista con un 
nivel de vida que apenas sube a 211 dólares 
'~per cápita", y ahí tenemos la Alemania 
Occidental, en un régimen liberal, en que 
la ciudadanía entera, empezando por los 
obreros, tienen un nivel" de vida que llega
rá a ser tres veces superior al de la otra 
Alemania, la Alemania Socialista, de la 
que arrancan 8 mil alemanes semanal
mente. 

Señor Presidente, repito 10 que he di
cho: si supiera que el comunismo o el so
cialismo hacen la felicidad de los hombres 
desvalidos, sería el primer comunista y 
el primer socialista. 

El señor ALLENDE.- A mí me pasa 
lo mismo que a Su Señoría. '"' 

El señor MARIN.- Me honro de per
tenecer a familias que en 1810 lucharon 
por la independencia de mi patria y por 
consagrar ciudadanos a' los que ayer eran 
vasallos, y de llevar sangre de un chileno a 
quien el pueblo ha sabido comprender co
mo el mejor mandatario y que más 10 ha 
amado, sin que de sus labios saliera ja
más una palabra de falsa promesa. 

De manera que mis sentimientos en de
fensa de las ideas liberales no tienen otro 
fundamento que la experiencia de la vida 
y de la eeonomía, éxito que hace la relati
va felicidad que los pueblos pueden alcan
zar. Digo relativa felicidad, porque la fe
licidad de la vida no sólo está en la po
sesión de los bienes materiales, sino en la 
conformidad con la propia conciencia y 
en las 'grandes satisfacciones espiritua
les. 

SUCESOS EN EL MEDIO ORIENTE Y EN LA 

EUROPA ORIENTAL 

El señor MARIN. - Antes de termi· 

nar, adhiero con toda emoción y mi alma 
de liberal y de chileno a la protesta que 
se ha levantado esta tarde en el Senado 
por los horrendos sucesos de Hungría. 1\d
hiero a las palabras, que celebro, del Ho
norable señor Allende, candidato ayer a 
la Presidencia de la República, apoyado 
por el Partido Comunista y que ha conde
nado valientemente la represión de que es 
víctima ese heroico pueblo que lucha por 
su libertad. Asimismo, adhiero a los con
ceptos del Honorable señor Ampuero, a 
pesar de que Su Señoría ha confuidido los 
acontecimientos del Canal de Suez con los 
de Hungría, en circunstancias de que hay 
entre ellos grandes diferencias de orden 
político internacional que es necesario con
siderar. Yo, que' como Su Señoría anhelo 
la libertad de todos los pueblos de la tierra, 
celebro sus palabras, porque se ve que en 
el fondo del alma chilena hay un solo sen
timiento de amor a la libertad y de esti
mulo para los pueblos que luchan por ella. 
Finalmente adhiero a las palabras vibran
tes del Honorable señor Coloma, con las 
cuales me siento. total y absolutamente 
identificado, dada la misma ideología cris
tiana que nos une. 

Tengo fe en que triunfarán los patrio
tas que luchan por la libertad de Hun
gría. i Si no hoy, triunfarán mañana! Co
mo sucede en esta clase de luchas, los pue
blos que se sienten movidos por el alien
to de la libertad sacan recursos de su des
gracia. Y la sangre derramada fecundi
za el temple de las almas que luchan por 
10 más sagrado de la vida, que es la liber
tad humana. 

También Chile tuvo sus días aciagos. 
Después de Rancagua, vino la Reconquis
ta y el sufrimiento de los patriotas en 
Juan Fernández. Y la sangre derramada 
nos dió el triunfo de Chacabuco y Maí
pú, y fuimos libres para siempre! 

i Mientras esos niños; esas mujeres y 
esos hombres luchan sin armas, sin má.s 
fuerzas que sus almas contra ametrallado
ras y tanques, que sepan, por 10 más sa-' 
grado de la vida, que desde aquí, el distan-



SE2TON fj;l, EN 7 DE NOYIEMBRE DE 1956 215 
----------, -'--------

te pueblo chileno, unido, hace fervientes 
votos a Dios por el triunfo de su causa y 

por que no sea en vano su sangre derra
mada! 

EXPOSInCN DE LAMISION KLEIN -SAKS EN 

LA COMISION MIXTA DE PRESUPUESTOS. 

-OFICIOS. 

El fleñ?r RODRIGUEZ.- Señor Presi
dente, resulta paradógico que las expre
siones del Honorable . señor Marír., que 
alientan un envejecido liberalismo en la 
economía, encuentren ya un rotundo men
tís en los resultados del llamado Plan de 
Estabilización, basado fundamentalmen
te en un contenido, en fórmulas y en solu
dones que emanan de una misión extran
jera cuyo desiderátum, indudablemente, 
10 constituye un pensamiento similar al 
que en forma reiterada nos ha exhibido en 
el Senado nuestro colega. . 

Hace unos días, la Comisión Mixta de 
Presupuestos del Congreso Nacional' tu
vo oportunidad de escuchar lo que yo lla
maría una especie de -"mea culpa" de la 
Misión Klein-Saks, la que. en un documen
to que pretende ser claro y valeroso, no 
hace, a mi juiciO', sino confesar el más 
rotundo fracaso de todas las medidas ec.o
nómicas v financ;eras aconfle;Rdas por ella 
y aplicadas por el Gobierno del señor Ibá
ñez con el apovo notorio de una mayoría 
derechista en ambas ramas del Congreso. 

Ya el pueblo tuvo oportunidad, el 25 de 
octubre recién pasado, de expresarse, ava
salladoramente en Santiago, en contra de 
los resultados de ese plan. La extraordina
ria movilización de los trabajadores de 
Santiago, cuyo número no interesa deter
minar en este instante, pero que, sin lu
gar a dudas, resultó ser el más gigantes
co movimiento de protesta y de repudio a 
los planes elaborados por esa misión de 
técnicos extranjeros, conf;ltituye la prue
ba más evidente de 10 que afirmamos. 

Cuando, desde diversos ángulos, hacen 
agua los planes de la Misión Klein-Saks 
y del Gobierno, en el momento del colap-

_2 _______________ _ 

so han surgido las acusaciones recíprocas 
entre los autores, colaboradores y ejecuto
res de tales planes. Así, el Partido Con
servador Unido le ha enviado una sentida 
carta al Presidente de la República, en 
la cual le expresa que dicho fracaRo no 
se debe en manera alguna a su culpa y 
que corresponde ~l Primer Mandatario 
proseguir con mayor vigor lo que ellos 
denominan la "estabilización económica y 
financiera". Después de esa carta, vino la 
réplica epistolar del el efe del Estado, que, 
con expresiones más o menos irónicas, de
vuelve el balón --para emplear una ex
presión gráfica- al Partido Conservador 
Unido y le expresa, concretamente, que es
te sector político parlamentario no ha 
guardado la debida disciplina y diligen
cia para impulsar desde el Congreso la to
talidad de los pl:;mes económicos. ¿ A quién 
'creerle? 

Por último, la -Comisión Mixta de Pre- . 
supuestos ha tenido oportunidad de escu
char una larga exposición de la referida 
Misión Klein-Saks. No es mi propósito, 
por el momento, examinar exhaustivámen
te su contenido, sino poner dé relieve al
gunos de .sns aspectós centrales, para 
destacar cl1ánta validez y justeza tuvieron 
determinados pensamientoR de nuestro 
partido v del Frente de Acción Popular en 
su conj unto, cuando condenaron a nticipa
damentr; la e1aboración, contenido y ob
jetivoR de estos planes, particularmente 
con ocasión de discutirse en el Senado la 
llamada lev de Congelación de Sueldos, Sa
larios y Presios. 

Lo primero que me llama la atención en 
la exposición hecha por el señor Preston 
Cárter, es el hecho de que, tratando de sa
car a la luz pública el alcance de algu
nas de las sugestiones de la misión ex
tranjera, pretende lavarse las manos y 
desconocer la notoria responsabilidad que 
dicha misión ha tenido e,n el fracaso de 
los planes ya conocidos y rechazados por 
la opinión pública, 

Personalmente, estimo que si la Misión 
vió que muchos de sus consejos no eran 

I 
'1 
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seguidos por el Ministerio de Hacienda 
ni por el propio Presidente de la Repúbli
ca y que, además, encontraban solamente 
una aceptación parcial en los núcleos par
lamentarios que apoyaban las medidas 
propuestas, lo honesto habría sido renun
ciar a su cometido y negarse a continuar 
una labor cuyos planes no eran aceptados 
por sus ejecutores directos. Sin embargo, 
la Misión Klein-Saks, sin expresar ningu
na opinión sobre las discordancias que en
contraba a su paso, se ha allanado sin es
crúpulos a renovar su cuantioso contrato, 
que, en estos momentos, pesa en la canti
dad de cincuenta millones de pesos ep el 
Presupuesto de la Nación. Me parece ésta 
-repito-- una actitud inconsecuente. 

Con relación al documento mismo, ve
mos que hay cierto? conce-ptos indudable
mente demasiado conocidos en Chile, di
fundidos por elementos técnicos y anali
zados debidamente en discursos parlamen
tarios. Se trata de conceptos expuestos, 
además, en diversas publicaciones de ca
rácter económico y financiero, los que, 
-por 10 tanto, no han' estado ausentes de los 
círculos o entidades dedicados a esas es
pecialidades y dispuestos a ponerlos, opor
tunameI}te, en conocimiento del Parlamen
to. En suma, se trata de concepciones eco
nómicas sobradamente conocidas en Chi
le por nuestros propios expertos nacio
nales. 

La Misión Klein-Saks, por ejemplo, ha 
ex-presado concretamente que "la crea
ción de la estabilidad económica, lejos de 
estar en contraposición con los objetivos 
de un rápido aumento de la producción es, 
por consiguiente, la condición principal de 
cualquier desarrollo vigoroso y bien equi
librado". Pero cabe preguntarse: ¿fuera 
de medidas puramente "arbitristas", dicha 
misión ha propuesto alguna solución de 
fondo dirigida precisamente a impulsar el 
aumento de la productividad y riquezas 
nacionales? La verdad es que debemos es
tar contestes todos los sectores en que, al 
respecto, la Misión no ha' propuesto con
cretamente ninguna solución. 

. 
Pero 10 que es interesante destacar es 

la confesión hecha por este grupo, for
mulada tal vez sin proponérselo. 

Dice así el documento: "Hace más de 
un año, cuando la Misión estaba esbozan
do en líneas generales un programa an
tinflacionario de emergencia, considera
mos cuidadosamente la posibilidad de un 
ataque antinflacionario de golpe por me
dio de una reforma monetaria. Pero la 
Misión resolvió finalmente que, dadas las 
raíces profundas de la inflaci6n chilena, 
tal procedimiento originaría trastornos 
económicos y sociales demasiado gran
des, y que el procedimiento de U1Uf, refor
ma monetaria conjuntamente con las me
didas complementarias esencia.les no po
dría efectuarse denflro del marco de la es
tructura institucional, chüemt". En se
guida, expresan: "Aparte de la desven
taja de un ataque sobre un solo frente que 
proviene del necesariamente largo pro
ceso de tal procedimiento, tar ataque hu
biera, además, resultado injusto, puesto 
que los sacrificios hubieran recaído sobre 
un solo sector de la economía chilena. Por 
ejemplo, un ataque contra la espiral de 
sueldos, precios, costos, únicamente en 
forma de no permitir .reajustes en los 
sueldos y sin simultáneamente imponer 
controles sobre el uso del crédito y sa
near el presupuesto mediante nuevos re
cursos (además de economías), etc., hu
biera constituído un sacrificio no solamen
te estéril sino soportado casi exclusiva
mente por los asalariados. Decimos "esté
riles" porque estamos convencidos de que 
las p1'esiones que se acumularían antes de 
qu.e se alcanzara la estabilidad buscada, 
causarían fácilmente una revoluci6n en el 
orden social". 

Es cierto lo que así afirman los inte
grantes de la Misión por medio del señor 
Cárter. El análisis por ellos formulado 
viene indudablemente a reconocer lo que 
reiteradamente ha expuesto el Partido So
cialista Popular. Al proponer estos -planes, 
ellos han deseado lograr su ejecución den
tro de una economía de estructura esen-. 

el 
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cialmente liberal y con una concepción ca
pitalista, que no pueden brindar las so
luciones deseadas por las mayorías pro
ductoras nacionales. Ya hace un tiempo 
expresamos que los grupos dominantes 
de este país no tenían sino una alter
nativa: darnos un régimen de democracia 
con inflación o una estabilización con dic
tadura legal. Ciertamente, es lo que ha 
ocurrido con relación a los ya trizados 
"planes económicos" aconsejados por la 

. Misión. Ellos han tenido que ser apoya
dos por medidas restrictivas de las liber
tades públicas: con aplicación de la ley de 
DefQnsa Permanente de la Democracia, 
con declaratoria de estados de sitio y de 
zonas de emergencia, cuando no con fa
'Cultades extraordinarias y las correspon
dientes relegaciones de humildes. hombres 
de trabajo de Chile. Por esto, los señores 
Klein-Saks no podrán, por muchas expli
caciones postreras que gasten y por mucho 
esfuerzo que realicen junto a sus socios 
del Gobierno y la Derecha, no podrán -
digo- reajustar sus planes \futuros ni 
encontrar el éxito que infructuosamente 
han pretendido lograr en Chile. 

No compvendieron ni comprenderán ja
más que este país vive una crisis de es
tructura que exige un reajuste a fondo de 
todas sus instituciones y expresiones eco
nómicas. 

En seguida, conviene destacar otros he
chos, que hemos señalado insistentemente 

'los sectores de estos bancos. Al referir
se en su documento a la política de re
muneraciones y buscando el financiamien
to adecuado de los Presupuestos, la Mi
sión explica que ha sido contraria al en
vío del proyecto sobre quinquenios para 
las Fuerzas 'Armadas y que ha recomen
dado concretamente, con relación al res
tablecimiento de los quinquenios en esas 
instituciones, que se elimine del proyecto 
respectivo la retroactividad y que tal ini
ciativa de ley sea integrada en el proyec
to general de reajustes de sueldos de los 
empleados del sector· público para 1957. 

Y@ pregunto: el director supremo de estos 
plánes, que en buenas cuentas no ha .sido 
otro que el Presidente de la República, el 
señor Ibáñez del Campo, que aparece in
¡;¡istiendo en su carta respuesta al Parti
do Conservador Unido en la eficacia de 
ellos, ¿ no ha meditado sobre lo que impli- ' 
can los quinquenios de injusto, de poco 
equitativo con respecto a todos los asa
lariados que viven de rentas bajas? ¿Por 
qué el Presidente acaba de pedir urgen
CÍa para este proyecto? Es indudable que 
tendremos que examinar detenidam,ente 
esta iniciativa aislada en su debida opor
tunidad; pero ya se ve una contradicción 
nada menos que entre el Jefe del Estado, 
sus asesores más directos y la Misión que 
ellos mismos han contratado. En estas 
condiciones,. resulta difícil, si no imposible, 
pedir la confianza pública para quienes 
no son capaces siquiera de ofrecer un pen
samiento común y una voluntad homogé
nea en el desarrollo de falsos planes que, 
~or lo mismo, han .sido objeto del repu
dio más categórico de la ciudadanía y sus 
entidades más representativas. 

En materia de remuneraciones, en el 
curso de la exposición ha surgido un he
cho que suena a cruel ironía. En ~l docu
mento original que entregó el señor Car
tel' en la Comisión Mixta de Presupuestos, 
aparece tarjado con lápiz rojo un párrafo, 
en el que textualmente se expresa: "Tam
bién estamos preocupados por el hecho de 
que en el proyecto de reajuste obligatorio, 
del sector privado se haya incluído una 
disp.osición que suspende por un año el 
derecho a la huelga, sentando un prece
dente peligroso, con inevitables reaccio
nes políticas desfavorables al Gobierno. 
Creemos que las leyes actuales permiten 
al Gobierno enfrentar ·conflictos sociales 
injustificados o ilegales sin recurrir a tan 
extrema medida ofensiva a la 'conciencia 
democrá ti ca". 

Según Carter, esto 10 sostuvieron antes 
del envío del proyecto de estabilización. Ja
más supo la opinión pública que algún 
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miembro de la Misión hubiera represen

tado la escasa "conciencia democráti

ca" de quienes, desde el Gobierno o el Par

lamento, aprobaron la estabil:ización en 

los términos ya conocidos, penosamente 

por los sectores que viven de rentas fijas. 

¿ Por qué el señor Carter tarjó, en el 

documento original, este párrafo, con lá

piz rojo? ¿ Experimentó un arrepentimien

to tardío o recibió instrucciones superio-

res? ' 
En seguida, alude a la política crediti

cia y al "control" monopolista. Respecto 

de 4este último, lamenta la Misión que aún 

no se haya despachado el proyecto sobre 

los monopolios, que se encuentra en la Cá

mara de Diputados. Son éstos, también, 

signos evidentes de la contradicción que 

existe entre los sostenedores de los pla

nes. De la misma manera, se queja el se

ñor Carter de la creación de nuevos ban

cos, hecho que depende, seguramente, de 

los altos círculos administrativos orienta

dos por la Misión misma y presididos por 

el señor Ibáñez. 
En seguida, acerca de la situación pre

supuestaria, se citan problemas viejos, so

bre los cuales nosotros hemos insistido so

bradamente. Expresa el informe, en cuan

to a las pretendidas economías, que es po

sible hacerlas en el material militar y aun 

sugiere que ojalá el deseo de hacer eco

nomías en las Fuerzas Armadas surja del 

propio seno de estas instituciones, median

te una declaración pública oficial. Por 

cierto, tal declaración no ha llegado, ni 

llegará en el futuro. El señor Carter debe 

de saber que el Generalísimo de las Fuer

zas Armadas es el propio señor Ibáñez. 

¿ Qué sostuvimos nosotros, durante el 

año pasado, al discutirse el Presupuesto 

correspondiente a 1956? En el seno de la 

Primera Subcomisión Mixta, fuimos par

tidarios de rebajar el presupuesto de las 

Fuerzas Armadas en no menos de un 20 % 
Sin embargo, sólo se logró, y ello gracias 

a nuestra iniciativa, disminuirlo en por

centajes que fluctúan entre un 8% y un 

10%. 

En cuanto a la limitación del personal 

de las misiones diplomáticas y militares, 

~emos sido majaderos para pedir actitu

des concretas de parte del Ejecutivo. Re

cuerdo haber pedido se oficiara al Ministro 

de Relaciones Exteriores para que nos in

formara" concretamente -yen esta peti

tición fuimos acompañados por otros sec

tores parlamentarios-, acerca de las posi

bilidades de obtener severas economías en 

la organización de nuestro servicio diplo

mático en el exterior. Pedimos, también, 

un cuadro sobre la balanza de pagos y los 

intercambios comerciales, para determinar 

dónde debíamos mejorar nuestra represen

tación diplomática y dónde convenía hacer 

una nueva dis~ribución de las áreas geo

gráficas y políticas, de manera que un 

mismo personal diplomático pudiera re

presentar a Chile en dos, tres o más paí

ses. Dijimos que la diplomacia de los en

torchados, las conqecoraciones y el favo

ritismo tenía que dejarle paso a una or

ganización 'del servicio exterior dinámica, 

afianzada en los rectos intereses de inter

cambio económico y comercial. 
Hay, en 10 relativo al presupuesto de 

las Fuerzas Armadas, una circunstancia 

mucho más grave. Sabemos que en el Pre

supuesto para el año próximo, se les des

tina, en total, la suma de 72 mil millones 

de pesos: es decir, iun 25% de todo el 

Presupuesto! Al respecto, quiero recordar 

también lo expresado por nuestro cole

ga el Honorable señor Ampuero cuando, 

el 29 de agosto del año en curso, al re

ferirse al problema del armamentismo in

justificado en América Latina, hizo pre

sente que en una public:ación argentina se 

hacía llegar el total del presupuesto pa

ra las fuerzas armadas en Latinoamérica 

a una cifra casi superior al 50%, de ma

nera tal que, por lo menos, uno de cada 

dos pesos se dedicaba a mantener un 

suicida e injustificado aparato bélico y 

armamentista en todos los países. Señaló, 

también, que el hecho anotado tenía su ex

presión más peligrosa en el caso del Pe

rú, manejadO, en esa época, por el dicta-

" " 

" 

¡ 
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dor Odría. Afortunada!Uente, señor Presidente, sabemos que la situación ha cam-, biado en el Perú y que en el propio Senado de ese país, un Senador pr.ogresista ha luchado por que se trate de llegar a un entendimiento, particularmente entre los países limítrofes, respecto de la disminución del poderío bélico, política que se haría extensiva al resto de los países de América Latina, los cuales, a nuestro juicio, no tienen razones fundamentales para colocarse ~n actitud' de beligerancia. Creo que la iniciativa de ese Senador peruano, como la del Honorable colega señor Ampllero, deben tener una respuesta adecuada en el propio Senado de Chile y en los Ministerios de Defensa y de Relaciones Exteriores de nuestro país. Recuerdo que en aquella oportunidad el Honorable coleg:a pidió se invitara a los Ministros de Defensa Nacional y de Relaciones Exteriores, con el objeto de analizar el problema. Ahora ruego al señor Presidente que se reitere esa invitación, para analizar adecuadamente el problema del desarme en América Latina, que tiene sumo interés desde el punto de vista presupuestario en Chile, pues permitiría rebajar la suma crecida que representa el 25% del Presupuesto Nacional aportado para las Fuerzas Armadas. 
Ya en otras oportunidades -recuerdo que en esto ha habido coinciqencia de propósitos, entre otros, con el Honorable se~ ñor Amunátegui- se ha planteado el problema de la reducción de las misiones militares y diplomáticas. He querido traer a colación este problema, porque el consejo de la Misión Klein-Saks sobre introducción de economías en los gastos presupuestarios de las Fuerzas Armadas, ha estado presente también en el espíritu de los legisladores chilenos y se ha manifestado por intermedio de diversas como estériles insinuaciones al Ejecutivo, y por la invitación a los Ministros del ramo a que concurran a debatir .el problema en el Congreso, para que, conjuntamente, estu-

diemos a fondo la manera de reducir el peso muerto que significa este 25% del Presupuesto en gastos de las Fuerzas Armadas, cantidad que podría desviarse, con evidentes beneficios, a los rubros de salud, habitación, educación, etc. Nuestros 'reclamos han sido en vano. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando (Presidente).- Se oficiará a los. señores Ministros del ramo,en nombre del señor Senador. 
El señor RODRIGUEZ.- Muchas gracias, señor Presidente. 
Por otra parte, me pa.rece un poco exagerada, si timamos en consideración estos aspectos básicos, la afirmación de que, de un total de gastos de 235 mil millones de pesos, 140 mil no pueden sufrir rebaja alguna; y que, de los restantes 95 'mil, sólo podría rebajarse el 10%, o sea, alrededor de 9.500 millones de pesos. 

Ya existe el precedente de lo que se consiguió el año pasado, I?or iniciativa de Senadores de estos bancos, en la Comisión Mixta de Presupuestos. Si los diversos sectores del Congreso Nacional hacemos un esfuerzo común para rebajar sensiblemente los presupuestos del próximo año, particularmente si se pone el énfasis en el excesivo peso muerto que representan los gastos de las Fuerzas Armadas; si hacemos algo semejante con los gastos variables y con numerosos ítem presupuestarios que pueden ser reducidos apreciablemente, pienso que el porcentaje de economías posibles que señala la Misión puede ser aumentado, de modo que la reducción de gastos resulte muy superior a los nueve mil millones de pesos. 
Sin lugar a dudas, en la exposición que la Misión Klein-Saks hizo en la Comisión Mixta, cobran especial interés las afirmaciones relativas a 10 que ellos llaman textualmente "los terratenientes en Chile", que están en situaci6n' privilegiada en materia tributaria. Los miembros de la Misión habrían indicado sostenidamente que debe gravarse la tierra, especialmente los 
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grandes latifundio.s. Sin embargo., estas 

reco.mendacio.nes no. han sido. aco.gidas po.r 

el Go.bierno. ni aplicadas po.r lo.s entusias

tas so.cio.s de lo.s planes de estabilización. 

Po.r aho.ra he abo.rdado. sólo. de so.slayo 

estas materias, pero. deseo. pedir, en rela

ción co.n el pro.blema que ya enfo.camo.s co.n 

el Ho.no.rable seño.r Allende en la sesión 

pasada, que se no.s envíe, para nuestro Co.

no.cimiento., el info.rme que, según los 

miembro.s de la Misión, habría sido ya en

tregado. y que co.ntiene un estudio. final 

acerca de la reestructuración de la Ad

ministración Pública, de acuerdo. con la 

facultad que entregó al Ejecutivo. el ar

tículo 33 de la ley NQ 12.084. Como se di

ce que ese estudio. ya está terminado, de

seamo.s co.no.cerlo., pues no. tenemo.s co.n

fianza en la fo.rma co.mo. se llevará a ca

bo la reestructuración, particularmente, 

como insinuábamos con anterio.ridad, en 

lo relativo. a la fusión de lo.s Serv:icio.s Na

cional de Salud y de Seguro. So.cial. A 

nuestro juicio., 'desde el punto. de vista téc

nico. y de 10.s o.bjetivo.s básiCo.s de ambas 

instituciones, éstas no pueden ser nueva

mente unificadas, de mo.do. que no pro.ce

de aplicarles la dispo.sición legal a que me 

he referido.. Po.r co.nsiguiente, creo que el 

Senado, sin perjuicio de que 10 haga el 

Parlamento. en su co.njunto., debe co.no.cer 

a la brevedad las co.nclusio.nes que se in

dican en ese info.rme de la Misión Klein

Saks. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente). - Se dirigirá el o.ficio. en 

no.mbre del seño.r Senado.r. 
El seño.r RODRIGUEZ.- Por eso., se

ño.r Presidente, estimamos justo., Co.nse

cuente y co.nstructivo el manifiesto. co.n 

que el Frente de Acción Po.pular ha en

juiciado. lo.s planes eco.nómicos del Go.bier

no., la manera cómo. le asignamos una pers

pectiva po.lítica po.pular al futuro de Chile 

y la trascendencia que significa la reali

zación de la Conferencia Nacio.nal de Pro.

grama del Frente de Acción Po.pular. 

Para no. extenderme mayo.rmente en es

te do.cumento., so.licitaría al seño.r Presi-

dente se sirviera hacerlo. insertar al térmi

no de mis o.bservacio.nes. 
El señor ALESSANDRI, do.n FernandO' 

(Presidente). -Se hará la inserclOn en 

la fo.rma solicitada po.r el seño.r Sena

do.r. 
El seño.r RODRIGUEZ.- Termino ex

presando. lo. que dije en un co.mienzo.: no 

po.drán la Misión Klein-Saks ni sus aseso

res ni el Gobierno. buscar so.lucio.nes bá

sicas a los graves pro.blemas chilenos, sí 

acaso. siguen manteniendo. -y no. pue

de esperarse de o.tra manera-la dirección 

fundamental deeso.s planes enmarcada en 

.una estructura capitalista y dentro de un 

régimen institucio.nal que, indudablemen

te; tiene que ser mo.dificado. para que en 

esa nueva so.ciedad tengan acceso las ma

yo.rías nacionales pro.ducto.ras, las cuales, 

hasta ahora, en ningún sentido. y en nin

gún momento. han tenido una intervención 

recto.ra en la co.nducción de lo.s destino.s 

nacio.nales. 
N ada más, seño.r Presidente. 

El seño.r ALLENDE .. - Quiero que se 

sepa que hemo.s pedido la inserción del 

manifiesto. po.r una razón muy sencilla: 

po.rque es la expresión de cinco. partido.s 

po.lítico.s co.n representación en el Co.n

greso.. Po.r lo. demás, no. es extenso., y 

creo que le ,Interesan al País y al Senado. 

co.no.cer el pensamiento. de lo.s partidos 

opo.sitores. 

-El documento cuya inserci6n se acor

dó es el siguiente: 

"El FRAP a los trabajadores Manuales e 
intelectuales chilenos: 

"Co.mpañero.s trabajado.res: 
Asistimo.s a un período crítico. del siste

ma de co.nvivencia po.lítica y so.cial que 

nos ha regido. durante to.da nuestra vida 

republicana, Se han sucedido en la histo.

ria go.bierno.s de diferentes tendencias 

ideo.lógicas, desde lo.s más conservado.res 

hasta mo.derado.s de izquierda, pero. sÍem-
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pre ha sido la clase propietaria de los 
medios de producción, los grandes pro
pietarios de la tierra y la burguesía fi
nanciera, la que ha controlado el Poder. 
Su afán clasista de poner a su servicio el 
Estado y el esfuerzo de la comunidad· en 
el logro de mayores y cada vez más fáci
les riquezas, ha ido p1a~mando en la men
te de los trabajadores la conciencia de su 
explotación y, en el país, la certeza de que 
una minoría retarda y entorpece su des
arrollo. 

En diversos períodos emprendiendo va
lerosas luchas, el pueblo buscó rutas y fór
mulas para construir su liberación plena, 
abatir la injusticia y alcanzar su felici
dad. A pesar de las frustraciones colecti
vas, por sobre el engaño y la opresión, las 
mayorías nacionales persisten en luchar, 
pasando hoy de nuevo a la ofensiva para 
aplastar los planes regresivos de sus tra
dicionales adversarios. 

El FRAP como la agrupación más re
suelta y consecuente de las colectividades 
políticas de avanzada, se dirige a los tra
bajadores manuales e intelectuales de Chi
]e para afianzar su capacidad de resisten
cia y alentar a la comunidad nacional pa
ra proseguir sin desmayos en la búsqueda 
de sus básicos objetivos. Los últimos y 
desgraciados sucesos originados en la tor
pe acción de un Gobierno policial e inep
to, precipitaron en la capital la más gi
gantesca movilización de protesta de los 
últimos tiempos, confirmándose así que 
el pueblo no aceptará más ofensas ni 
atropellos, sin luchar y combatir. 

La incapacidad histórica de la burguesía 
chilena 

Nuestra caIidad de país subdesarrolla
do ha hecho imposible que ]a cla~e social 
integrada por la burguesía y la oligarquía 
pudiera tomar el cauce del progreso. Cons
treñida por mercados intern~s restringi
dos, imposibilitada de competencia en los 
mercados internacionales, escasa de mone-

da extranjera para mejorar sus inversio
nes, influenciada en su modo de vida por 
países más ricos y poderosos, carente de 
visión y audacia constructiva, todo el pro
ceso, en suma, determina que esta clase 
social haya sido históricamente incapaz 
de mantenerse independiente del imperia
lismo extranjero con el que ha convivi
do en permanente y utilitaria alianza. De 
esta manera, VIVImos la paradoja que 
mientras en otros continentes los pueblos 
que durante siglos se han mantenido ba
jo' la opresión de viejos imperios, comien
zan a romper sus cadenas, en nuestro país 
y en el continente latinoamericano, cada 
día se enseñorea con mayor insolencia el 
imperialismo apoyado por dóciles grupos 
reaccionarios nacionales. La oligarquía 
chilena no tiene así otro destino que de
fender el pasado y realizar una lucha des
esperada por mantener el predominio de 
sus viejos baluartes en la economía, sa
crificando cada día más a las grandes ma
yorías productoras. 

Su táctica ha consistido en imposibili
tar la redistribución de la riqueza en fa
vor de los asalariados por medio de la 
desvalorización monetaria. Así, al mismo 
tiempo que concedían ilusorios aumentos 
de salarios, sueldos o beneficios sociales, 
han aumentado en mayor proporción los 
precios y han financiado los gastos del Es
tado con impuestoi indirectos. 

El del'1'umbe de la coalición 1'eaccionaria 
gobiernista 

Pero si bien hasta ahora han logrado 
eS'quilmar a obreros, empleados y campe
sinos, inconscientemente también han 
creado las condiciones de crisis de un sis
tema repudiado por las mayorías que no 
se resignan ya a continuar soportándolo. 
En efecto, esta política ha tomado una ve
locidad tan vertiginosa que ha amenaza
do con arrasar las viejas instituciones y 
el orden reaccionario y represivo vigente, 
lo que ha alarmado a las clases dominan-
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tes y al imperialismo extranj ero, pues sa

ben que ello envuelve su' caída definitiva. 

Tal hecho les ha obligado a levantar la 

bandera de la "estabilización" y nueva

mente los causantes principales del pro

ceso del caos económico y social que vive 

Chile -conservadores, liberales y agra

rios- reclama~ el derecho de tomar ellos 

mismos el control de la vuelta de una pre

tendida normalidad. N o otra explicación 

merece la última gestión del Sr. Coloma 

y su Partido al insistir en una fórmula de 

Gobierno. odiado por el pueblo y en una 

política de hambre, represión y miseria, 

cuyo ruidoso fracaso ya es evidente. 

Agréguese que en su desesperado inten

to por mantener las viejas estructuras han 

efectuado una política antipatriota y pro 

imperialista entregando con más descaro 

que nunca las riquezas naturales a la avi

dez norteamericana, como ocurrió con el 

Nuevo Tratado del Cobre y el Referéndum 

Salitrero, amenazando ahora con entre

gar nuevas e incalculables riquezas que 

yacen en el subsuelo, como el petróleo y 

el uranio. 
En este intento de defensa de sus inte

reses, la burguesía y la oligarquía han 

estrechado una fuerte alianza -con el im

perialismo y el Gobierno, éste último en

cabezado por el señor Ibáñez, hombre sin 

posición ideológica ni 'programática que 

ha confundido su criterio de mandatario 

con la concepción familiar y nepbtista de 

,"gobernar es hacer la caridad por casa". 

Por su incondicionalidad y utilitarismo el 

Sr. Ibáñez se ha convertido en el masca

rón de proa de la reacción y a esta altura 

el pueblo no puede ya albergar ninguna 

esperanza de rectificación saludable en 

las altas esferas gobernantes. El Sr. Ibá

ñez no sólo carece de futuro, sino, además, 

de presente. 

E~ plan del hambre y su fracaso 

Los grupos ya señalados idearon una 

política que la denominan "Plan de Esta

bilización" en eÍ que han participado los 

norteamericanos a través de la Misión 

Klein-Saks, la Derecha a través del Par

lamento y su prensa y, el Gobierno, como 

ejecutor material con ministros sin inicia

tivas 'propias. Esta política consiste en 

disminuir el poder adquisitivo de las gran

des mayorías, congelándoles sus sueldos y 

salarios; reafirmar la hegemonía de los 

monopolios y de los empresarios destru

yendo todo intento de intervención esta

tal, entregándose a la envejecida fórmula 

liberal de la libre competencia; uso del 

poder del Estado, en cambio, para otor

garse mayores grangerías y beneficios fi

nanciados a costa de la N ación entera ; 

el:trega al imperialismo de los recursos 

naturales; represión del movimiento de 

los trabajadores por intermedio de la Ley 

de Defensa de la Democracia, facultades, 

extraordinarias, estados de sitios y zonas 

de emergencia; extensión del terror por 

la masacre de Pedro de Valdivia, la injus

tificada persecución a periodistas y la re

legación inhóspita de dirigentes gremia

les y sindicales. 
Pero tales intentos de la reacción, del 

Gobierno y del imperialismo, han fraca

sado de nuevo. Pese a que han conducido 

con implacable rigor la aplicación de sus 

planes, que han logrado sembrar la mi

seria y la desesperación, i tales planes han 

fracasado! El proceso de crisis continúa 

y amenaza cada día ser más cruel. Las 

industria comienzan a paralizar; la tra

gedia de la cesantía se hace sentir dolo

rosamente en numerosos hogares; el cie

rre de las oficinas salitreras causa la rui

na del Norte grande; las alzas de precios 

de los alimentos cercan por el hambre a 

millares de hombres, mujeres y niños chi

lenos. 
La: derecha y el imperialismo empiezan_ 

a perder su batalla en Chile. Su ceguera, 

su afán de lucro fácil, su egoísmo, les im

pidió ver que los cambios que experimen

taba el mundo en los planos políticos, eco

nómico y social, han echado al rincón de 

las viejas teorías al liberalismo. Se nega

ron a aceptar la modificación de caducas 
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institucibnes y estructuras. y ahora deben 
aceptar su fracaso. 

En un desesperado afán de justificación 
postrera, se echan la culpa unos a otros. 
Los partidos de derecha culpan al Gobier
no, el Gobierno a sus colaboradores dere
chistas, los latifundistas culpan a los li~ 
bendes y estos a los latifundistas. I;>ero 
mientras ellos se debaten en la desespe
ración del colapso e intercambian acusa
ciones recíprocas, el pueblo comienza a le
vantarse en forma amenazadora e impla
cable buscando al mismo tiempo con an
siedad las fuerzas políticas rectoras que 
puedan encauzar su impulso avasallador. 
Este y no otro fué el significado del gi
gantesco mitin organizado por la CUT y 
los partidos populares. Allí, en esa gran
diosa tribuna popular, el pueblo más que 
a protestar y repudiar, fué a construir. 
Su inquietud, en forma instintiva, ve que 
debe canalizar3e hacia transformaciones 
profundas y comprende que éstas tiene 
que lograrlas por intermedio de sus orga
nizaciones más representativas superando 
fallidas experiencias del pasado. 

El FRENTE DE ACCION POPULAR 
comprende la gran responsabilidad que 
asume al dar fiel interpretación a los 
anhelos colectivos de los trabajadores y, 
al mismo tiempo, a su deber superior de 
materializar en actitudes realistas y cons
tructivas esta fuerza creadora. 

El FRAP ofrece un camino 

El FRAP señala a los trabajadores que 
el pueblo tiene un camino para su libera
ción y para iniciarlo no puede traúsigir 
con las fuerzas del pasado; por el contra
rio, deberá vencerlas y dominarlas. Sus 
realizaciones significarán cambios funda
mentales en el sistema de vida, significa
rá trabajo creador, significará mayor ri
queza para la comunidad. 

El FRAP sabe que para distribuir me
jor la renta nacional es previo que haya 
cada vez mayor riqueza. Esto significa 
producir. Pero no puede hacerse desorde-

nadamente, porque nuestras disponibilida
des de maquinarias son pocas y porque no 
disponemos del dinero extranjero sufi
ciente para importarlas. Será entonces ne
cesario elaborar un plan que establezca 
las prioridades en la producción de modo 
que cada riqueza que liberemos nos per
mita disponer de mayore,s recursos para 
continuar el camino de una liberación to
taL Así, será necesario, en primer lugar. 
dominar el campo para contar con los ali
mentos que nos aseguren un standard de 
vida sano y justo; pero para obtener toda 
la riqueza del campo será imprescindible 
que éste sea trabajado en su integridad. 
Que exista un aprovechamiento más ra
~ionai del área cultivable y que se incor
poren nuevas tierras al cultivo para en
tregarlas a quienes estén dispuestos a ha
cerlas producir y obtener su máximo ren- , 
dimiento. El agua acumulada en las nie
ves de la cordillera que al descolgarse en 
el mar significa energía, se entregará en 
las usinas eléctricas y de paso servirá pa
ra regar y recuperar otras tierras. La ma-, 
dera de nuestros bosques del Sur y de los 
bosques nuevos de la zona Central tienen 
mnchas riquezas acumuladas que es ne
cesario liberar antes que se pudran. La 
celulosa que sirve para hacer tejidos y 
para hacer papel, la madera prensada, la 
industria' química de la madera, constitu
yen materias primas para otras industrias 
manufactureras. Pero para ello será ne
cesario terminar con los monopolios de la 
celulosa en Chile, asumiendo la comunidad, 
es decir el Estado, el control de la lucha 
por el rescate de la industria maderera 
chilena. 

Los alimentos que fundamentalmente 
deben contener proteínas pueden obtenerse 
en gran proporción del, mar. Chile tiene 
4.500 Kms. de costa y, sin embargo, desde 
otros países y continentes, llegan al lito
ral chileno embarcaciones extra nj erais 
tras la pesca mayor llevándose esta enor
me riqueza que la naturaleza nos ha pro
digado. 

Para aumentar el rendimiento del cam-
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po, para sacar la energía del agua, para 

industrializar nuestros bosques1 para ex

traer la riqueza del mar, para desarrollar 

industrias que aprovechen las materias 

primas nacionales y que nos entreguen 

vestidos, calzados y vivienda~, se necesita 

tener máquinas. Estas máquinas todavía 

no las podremos construir nosotros a pe

sar que produzcamos el acero. Será nece

sario importarlas y para ello necesitamos 

de monedas extranjeras las que lograre

mos sólo de las ventas en gran volumen 

de productos al exterior: cobre, salitre, 

fierro, manganeso y minerales en general. 

Pero como es poco lo que podemos obtener 

en relación con lo que necesitamos, resul

tará imperioso que esos productos se ven

dan al que los pague mejor, en cualquier 

país de la tierra, en forma que vuelva al 

país el total de las exportaciones desti

nando el fruto de esas monedas extran

jeras a satisfacer las necesidades del Plan 

de Liberación Nacional. 

Producir más para beneficiar a los más 

Los ricos, que ahora llevan una vida dis

pendiosaconsumiendo'artículos elabora

dos en el extranjero que les permite un 

'standard de vida lujurioso, tendrán en ade

lante que consumir de acuerdo a la res

ponsabilidad de un país en proceso de cre

cimiento. Por eso, el aumento de la ri<1ue

za no será en beneficio de unos pocos si

no de las mayorías productoras como' ver

daderas dueñas de dicha riqueza. No será 

el afán de lucro el principal móvil para 

producir, sino el fin social al que impul

sará a los trabajadores a defender su pro

pio plan. 
Al mismo tiempo que se incremente la 

productivid?-d se irán otorgando mayores 

beneficios a los trabajadores en materia 

de seguridad social, en mejores remunera

ciones, en mejor educación, en mejor sis

tema de salud y defensa del capital hu

mano, en mejores habitaciones, etc. 

Estos planes significan que los que aho

ra viven del trabajo ajeno, los .que viven 

una vida fácil, los que especulan, los que 

se roban la riqueza nacional para entre

garla al extranjero, ya no tendrán cabida 

en el país. Ellos son los que por ahora do

minan los Poderes del Estado y la prensa 

y, por 10 mismo, no dejarán jamás, mien

.tras lo puedan impedir, que los Partidos 

Populares tomen el Poder. Y este plan só:

lo se puede ejecutar desde el Poder, sien

do necesario para alcanzarlo fortalecer 

la unidad combatiente de los partidos de 

la clase asalariada en el FRAP, agrupa

ción consecuente que está señalando a los 

trabajadores un camino de sacrificio, 

pero a la vez de victoria. 

La conferencia nacional del FRAP: 

Estas y otras ideas serán debatidas y 

analizadas en la próxima Conferencia Na

cional de Programa del FRAP, torneo de 

extraordinaria magnitud por constituir 

la asamblep. más importante de los últimos 

tiempos y abierta a las aspiraciones .mul

titudinarias de las más variadas, organi

zaciones humanas y sociales. 
Las entidades integrantes del FRAP 

pretenden en dicha Conferencia definir 

108 criterios centrales frente a la realidad 

chilena en su conjunto enfocando sus prin

cipales problemas para ofrecer al pueblo 

un haz coherente de objetivos políticos, 

económicos y sociales, que involucren, no 

un programa abstracto representado por 

una fría enumeración de soluc~ones, sino, 

más bien" toda. una alternativa política 

para el pueblo de Chile, todo un camino 

por recorrer, presentado con la suficiente, 

claridad como para ser asimilado y sen

tido por las masas populares. En conse

cuencia, pedimos a los trabajadores y a 

sus múltiples organizaciones de base su 

maXlma cooperaClOn para asegurar el 

éxito de esta Conferencia, que señalará la 

ruta inicial hacia la conquista del Poder 

político y económico para las grandes ma

yorías nacionales. 
La conquista del Poder será tarea difi

cil, pero no imposible. No olvidéis, traba-
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jadores manuales e intelectuales, que cons
tituÍmos la gran mayoría y deberemos pro
bar que esta mayoría ha decidido su d~s
tino tomando el camino de la acción. Pa
ra alcanzar esa meta de honor, es previo, ' 
como condición ineludible y tal como lo 
ratificó el gigantesco mitin de Santiago, 
que cada trabajador grabe en su mente y 
en su corazón que es pecesario sacudir la 
inercia y la apatía convenciendo a los in
diferentes que nada se alcanza sin orga
nización y sin lucha. Dispersos e inacti
vos nada lograremos. Unidos en el comba
te diario aceleraremos la victoria. Por eso 
formulamos un llamado fervoroso a todos 
los hombres, jóvenes y mujeres de tra
bajo en Chile a que contribuyan a forta
lecer la unidad política del pueblo junto 
a los partidos integrantes del FRAP y su 
unidad sindical y gremial junto a la alti
va Central Unica de Trabajadores. 

El viento de la historia hace flamear 
las banderas de la liberación de los pue
plos. En Chile, sumemos nuestro esfuerzo 
creador para llevarlas al triunfo. 

CONSEJO EJECUTIVO NACIONAL 

Santiago, 5 de noviembre de 1956". 

PUBLICACION DE DISCURSOS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .-Se dará cuenta de una in
dicación que ha llegado a la Mesa. 

El señor SECRETARIO.-Los Honora
bles señores Poklepovic y Moore formu
hin indicación para publicar "in extenso" 
el discurso pronunciado en esta sesión por 
el Honorable señor Marin. 

-Se apl'ueba la indicación. 
El señor ALLENDE.- ¿Me permite, 

señor PJ;"esidente? Voy a pasar una indi~ 
cación a la Mesa ... 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente) .-¿ Me perdona, señor Sena
dor? 

Tendría que solicitarle una interrupción 
al Honorable señor Izquierdo, que está 
inscrito a continuación. 

El señor AMUNATEGUI.-Yo ]e pedí 
una interrupoión al Honorable señor Iz
quierdo con anterioridad. 

El señor ALLENDE.-Con la venia de 
los Honorables señores Amunátegui e Iz
quierdo, quiero f0:tmular indicación para 
que el discurso del Honorable señor Ro
dríguez se publique "in extenso". 

-Se ap1"ueba la indicación. 

EXPOSICION DE LA MISION KLEIN -SAKS EN 
LA COMISION MIXTA DE PRESUPUESTOS 

El señor AMUNATEGUI.-Señor Pre
sidente, la hora está bastante avanzada 
y no deseo abusar de la, paciencia de la 
Sala y de la gentileza del Honorable señor 
Izquierd'o, que me ha concedido una inte
rrupción. Pero no quiero dejar pasar más 
tiempo sin contestar, aunque sea en forma 
breve, las observaciones del Honorable se
ñor Rodríguez. 

En realidad, es muy sensible que el Ho
norable Senador socialista popular haya 
unido su voz a la de aquellos sectores que 
a·.~helan el fracaso de los esfuerzos serios 
que se han hecho para detener la inflación 
en Chile. Desde que se iniciaron los pla
nes antinflacionistas, que constituyen el 
esfuerzo más importante que se ha efec
tuado en Chile para detener la inflación, 
se ha debido sufrir' el ataque constante de 
los elementos que, mediante la especula
ción en cualquiera de sus formas, habían 
encontrado la fácil manera de vivir sin 
trabajar, con evidente perjuicio para el 
País, y que !hora han visto perjudicados 
sus mezquinos . intereses. Es lamentable 
que sea una voz de Izquierda, la del Ho
norable señor Rodríguez, la que contribu
ya a aumentar la atmósfera de pesimismo 
que, en forma deliberada, se pretende in-
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troducir de nuevo en el País, a fin de pa

ralizar la acción útil y eficaz desplegada 

contra la inflación y llevar otra vez a Chi

le al despeñadero a que se precipitaba a 

fines del año pasado. 
En realidad, asistimos a un fenómeno 

curioso. En ningún país del mundo los re

presentantes de la Izquierda niegan sus 

votos a los proyectos que tienden a valo

rizar la moneda; por el contrario, son ellos 

los que siempre están empeñados en de

tener la caída del signo monetario. En 

Francia, gobernada por socialistas, entre 

los cuales tenemos a- Ramadier en la Car

tera de Finanzas y a Mollet en la Jefatu

ra del Gabinete, vemos que estos políticos 

de Izquierda hacen cuantos esfuerzos son 

posibles para que no se desencadene la 

inflación, con el cortejo inevitable de fra

casos que acarrea al país. Hace pocos días, 

el Premier Mollet declaraba que haría 

cuanto estuviera a su alcance para impe

dir que Francia caiga al infierno de este 

proceso. Al dirigirse a los miembros de la 

Asamblea Nacional, decía: "La política 

que os solicito que aprobéis corre el riego 

de ser impopular. No será sino una i~po
pularidad pasajera. Vosotros tendréis el 

coraje de afrontarla antes de exponer al 

País al peligro mortal de la inflación". 

Sin embargo, en contradicción con esa 

actitud, aquí constantemente vemos a los 

Senadores socialistas y de otros sectores 

de Izquierda negar sus votos a cualquier 

intento de detener el fenómeno inflacio

nista, como lo vimos en 1950, cuando tam

bién votaron negativamente otro útil e 

importante proyecto que los Senadores de 

estos bancos apoyamos en aquel entonces 

y que había sido presentado por el Minis

tro de Hacienda don Jorge Alessandri.· 

En los últimos tiempos, ante el asombro 

nuestro, y también de ,los 09servadores 

económicos extranjeros, hemos podido 

presenciar que han sido hombres de Iz-

~- quierda los que se han opuesto a los pro

yectos que tendían a valorizar la moneda. 

1\ 

El señor ALLENDE.-Está equivocado 

Su Señoría. 
El señor AMUNATEGUI.- No estoy 

equivocado, porque el señor Senador, como 

todos los señores Senadores socialistas, 

votaron negativamente los proyectos de 

estabilización. 
Es el caso único que la historia ha te

nido oportunidad de presenciar. 

El señor ALLENDE.-Le vamos a dar 

las razones por las cuales votamos en con..; 

tra, señor Senador. 
El señor AMUNATEGUI.-Constante

mente, en esta oportunidad, como en otras, 

'he concedido al señor Senador todas las 

interrupciones que me ha solicitado. Si Su 

Señoría quiere solicitarme una interrup

ción, no tengo ningún inconveniente en 

acceder a su deseo. 
El señor ALLENDE.- Tiene toda la 

razón, señor Senador, pero sólo en 10 re

lativo a las interrupciones. 
El señor AMUN A TEGUI.-He tenido 

oportunidad de escuchar la opinión de po

líticos y de personalidades extranjeras, 

quienes no me han ocultado su asombro 

ante la actitud de los sectores de. Izquier

da de este país. 
Es sensible, digo, que el Honorable señor 

Rodríguez haya contribuí do a dar aliento 

a aquellos sectores formados por especu

ladores y por elementos que no viven del 

trabajo, que permanentemente desean que 

la moneda siga bajando para poder reali

~ar sus negocios y negociados. 

Se dice que la Misión Klein-Saks fraca

só. ¿ Puede asegurarse esto serenamente 

después de haberse escuchado la exposi

ción que los miembros de ella hicieron en la 

sala de Comisiones del Senado? 

Me permitiré dar lectura a una parte 

de las conclusiones de ese documento.Di

ce así: 
"Cualquiera apreciación en cuanto a la 

bondad o de los resultados del programa 

anti-inflacionario debe tomar en conside

ración la situación que existió hace un año. 
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Desde enero de 1955 al 15 de enero de 
1956 élcoBto de la vida subió un 93 % ; el 
valo: del dólar en el mercado bursátil ha
bía llegado a $ 840 a mediados de agosto; 
una comisión de técnicos del Gobierno es
taba estimando que el déficitpresupues
tarío de 1956 no podía :ser inferior a 100 
mil millones de pesos; y se preveían rea
justes automáticos de alrededor. ~el 80%. 
El acaparamiento y la especulaclOn se ha
bían generalizado y tanto productores c~
mo distribuidores se anticiparon a sublr 
los precios, en espera de grandes alzas. a'e 
costos. En el extranjero se había perdldo 
la confianza en la posibilidad de restable
cer en Chile un razonable grado de esta
biJidad económica y nevar adelante una 
reforma cambiaria que pudiera estimular 
lainvers'ión de nuevos capitales extran
jeros. 

Durante e1 presente año el aumento del 
costo de la vida muy probablemente será 
menos que la mitad que el año anterior; 
las cotizaciones del dólar se han manteni
do durante todo el año bajo los niveles 
alcanzados durante la segunda mitad del 
año pasado, y el sistema de cambios ha 
sido reformado profundamente eliminan
do tipos de cambios múltiples, y las pre
vias v muchas de las bonificaciones a las 
impo~taciones. La psicología nacional en 
cuanto a la situación financiera y econó
mica ha cambiado profundamente, espe
cialmente con respecto al acaparamiento 
la especulación con mercancías y el temor 
de una inflación futura y aún más acele
rada." 

Nadie puede discutir que el ritmo cre
ciente del costo de la vida ha bajado más 
del 50% en el presente año. Nadie puede 
discutir tampoco que la moneda de Chile 
ha recuperado gran parte de su valor ad
quisitivo. Estos son hechos positivos. Pero, 
para que no sé malogren, hay que destruir, 
de una vez por todas y de raíz, esta at
mósfera de pesimismo que se está crean
do por elementos interesados, a los cuales 
se agregan algunas voces que se han le-

vantado en el Senado, como ocurre de par
te del Honorabl~ señor Rodríguez. 

Naturalmente, falta mucho por hacer~ 
Muchas veces se ha afirmado que no se 
puede detener brúscamente un ve_hículo: 
que va a gran velocidad, sin prodUCIr una, 
catástrofe. Nadie piensa en negar que la 
obra realizada es sólo una parte del total 
necesario. Pero, para continuar con éxi
to la tarea, se necesita decisión de parte 
del Ejecutivo y voluntad en el Congre~ 
so Nacional. La Misión Klein-Saks noS 
ha expuesto ayer las medidas necesarias 
para complementar el plan antinflacio .. 
nista. Para implantar esas medidas y pa
ra que ellas tengan un resultado satisfac
torio, se necesita, repito, la voluntad fa
vorable y constante del Ejecutivo y del 
Congreso N aciona!. Desgraciadamente, en: 
muchas ocasiones, se ha visto fallar tan
to la de lino como la del otro: el Gobierno 
ha tenido culpa por haber contribuído,. 
con cambios ministeriales intempestivos, a 
perturbar la confianza pública en el fa
vorable desarrollo de los planes económi-' 
cos y por no haber sabidb implantar, en_ 
el manejo de los negocios públicos, la in
dispensable política de economía y de aus
teridad, y el Congreso ha tenido fallas al 
no apoyar, como debió, haberlo hecho y 
como insistentemente solicité desde mi 
banco de Senador, las economías que de
bieron haberse introducido en la discusión 
de más de un proyecto de ley. Recuerdo, 
que, durante la discusión del proyecto so-' 
bre Reforma Tributaria, constantemente 
pedí economías y rebajas en los Servici.ds,: 
Públicos y nunca conté para e110 COn' ),a"; 
colaboración ni con los votos de lo~ 'séñores 
Senadores de Izquierda. '!',' 

El señor RODRIGUEZ.-j Cómo puede 
decir eso! Es una enormidad 10 que Su' 
Señoría dice. 

El señor AMUNATEGUI.-Pruebe 10 
contrario, Su Señoría ... 

El señor RODRIGUEZ.-Si me concede 
una interrupción el señor Senador, podré 
hacerlo. 

Sí se revisan las actas de las sesiones y " 

\ 
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de las Comisiones, particularmente las de 

la Comisión Mixta de Presupuestos, po

drá apreciarse que llevan mi firma una 

serie de indicaciones que tienden a redu

cir los Presupuestos. 
El señor AMUNATEGUI. - He sido 

bien claro y, dije que durante la discusión 

del proyecto de ley de Reforma Tributaria 

insistí en hacer economías y no encontré 

cooperación. No estoy hablando de la dis

cusión del Presupuesto vigente, que se tra

tó antes de aprobarse los planes de esta

bilización. Durante la discusión del pro

yecto de ley de RefQrma Tributaria, que 

fué el segundo paso importante dado en 

favor de la continuación de la marcha de 

los planes de estabilización, jamás conté 

con el apoyo de Su Señoría. 
El señor RODRIGUEZ.-¿Me permite, 

señor Senador? 
Personalmente, sostuve, en el proyecto 

a que se refiere Su Señoría, que había 

una serie de iniciativas parlamentarias 

totalmpnte aj en as a él, que desde los ban· 

cos del señor Senador eran apoyadas pe

se a ser del todo inconexas con la idea 

central del proyecto. Tales iniciativas fue

ron impugnadas por todos los Parlamen

tarios de estos bancos, especialmente aque

nas que se referían a financiamiento de 

obras que nada tenían que ver con el pro

yecto de Reforma Tributaria. Nosotros les 

negamos sistemáticamente nuestros votos; 

pero fueron, sin embargo, aprobadas por 

la mayoría del Senado. 
El señor AMUNATEGUI.-¡SU Seño

ría debe recordar que lo acompañé en su 

I protesta ! 
El señor RODRIGUEZ.-¡ Estuvo a

compañado, entonces ... ! 
El señor ALLENDE.-j Y bhm acom- . 

pañado ... ! 
El señor AMUNATEGUI.-Incluso al 

protestar por ese hecho, manifesté que 

era un error de la Cámara de Diputados 

introducir indicaciones sobre materias 

que no tenían relación con el proyecto, y 

aún más, pedí al señor Presidente del Se

nR(lo que se pusiera de acuerdo con el de 

la Cámarv para evitar que esto volviera 

a ocurrir en lo sucesivo. Pero estoy refi

riéndome a otra cosa. 
Había en aquel proyecto indicaciones 

destinadas a introducir economías en la 

Administración Pública mediante la re

ducción de su personal. Pues bien, casi 

todas ellas fueron rechazadas por los vo

tos del sector político de Su Señoría. Ade

más, se propusieron indicaciones para exi

mir del impuesto a la compraventa a nu

merosos artículos, con lo cual se dismi- .. 
nuían las entradas fiscales, y todas ellas 

fueron aprobadas por Su Señoría y sus 

colegas de representación. De modo que 

insisto en que al Congreso le ha faltado 

la decisión que debe existir para intro

ducir economías que alcancen el monto in

dispensable ante la actual situación de pe

nuria fiscal. 
Es efectivo que, tanto desde estos ban

cos como de los del Honorable señor Ro

dríguez, se han levantado voces· con in

sistencia para pedir se disminuyan los gas

tos públicos en lo que se refiere a las mi

siones que 'se envían al extranjero; pero 

hasta ahora nada de eso se ha traducido 

en hechos de parte del Ejecutivo. Y si 

éste y el· Congreso quieren ver liberado a 

Chile del flagelo inflacionista, deben estar 

dotados de voluntad para proponer y pa

ra votar economías ... 
El señor IZQUIERDO.-¡ y para ha

cerlas .. ! 
El señor AMUNATEGUI.-jY hacer

las! 
Citaba el Honorable señor Rodríguez el 

ejemplo del Perú, que bajo una di~tadu": 

ra había ensayado estas reformas finan

cieras y que últimamente había logrado 

restablecer un Gobierno democrático que 

comenzaba ahora su labor .. Debo hacer re

saltar a este respecto .. 
El señor RODRIGUEZ.- ¿Me permite 

una aclaración, señor Senador? 
El señor AMUNATEGUI.-jNo he ter-:

minado la frase ... ! 
El señor RODRIGUEZ.-Su Señoría eS

tá equivocado. Me he referido a uno de los 

esfuerzos de ese Gobierno para reduCir 
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.el presupuesto peruano en el rubro arma
mentos. Ahí se puede establecer una lí
nea de fraternidad para tener un trato 
recíproco. 

El señor AMUNATEGUI.-:--Debo hacer 
resaltar que una de las primeras declara
dones del Presidente Prado, elegido por 
el libre voto democrático de sus' conciuda
danos, fué que continuará inflexiblemen
te el desarrollo de los planes económicos 
iniciados por el Gobierno de su antecesor 
y que tanta analogía tiene con los nues
tros. 

El señor RODRIGUEZ.-j Ese es otro 
problema! 

El señor AMUNATEGUI.-Ahora, pa
ra terminar esta ya larga interrupción que 
me ha concedido el Honorable señor Iz
~uierdo, quiero insistir en esto: no se, 
puede hacer ninguna obra }'>ositiva con 
votos siempre negativos. Los Honorables 
Senadores de enfrente han votado siem
pre negativamente cualquier proyecto que 
tienda a la estabilización de nuestra mo
neda, y estos votos negativos no llevarán 
nunca, repito, a la realización de una obra 
positiva. En cambio, nosotros hemos apo
yado con toda entereza, y continuaremos 
'haciéndolo, planes constructivos, porque 
un país indefenso ante la inflación perde
rá todo, incluso su régimen democrático y 
su libertad. 

El señor POKLEPOVIC.-¿Me permi
te una interrupción, Honorable señor Iz
·quierdo? 

El señor IZQUIERDO.-Me ha solicita
do antes otra interrupción el Honorable 
señor Marín. No tengo ningún inconve-' 
niente en concederlas, porque se trata de 
un debate muy interesante. Les pido bre
vedad solamente. 

El señor POKLEPOVIC.-Se acaba de 
.aprobar una indicación, señor Presidente, 
para publicar "in extenso" e]' discurso que 
ha pronunciado el Honorable señor Ro
dríguez. Como las palabras que hemos OÍ
do al Senador señor Amunátegui son un 
alcance a ese discurso, formulo indica
ción para que el acuerdo de publicar "in 

extenso" comprenda también lo dicho por 
el Honorable Senador. 

El señor RODRIGUEZ.-Se puede ha
cer extensivo a todo el debate; inclusive 
las palabras: del Honorable señor Izquier
do. 

El señor FIGUEROA (Presidente).
Si le parece al Senado, se acordaría publi
car "in extenso" el discurso pronunciado 
por el Honorable señor Rodrígllez y todo ' 
el debate suscitado en relación con el. 

Acordado. 
Puede usar de la palabra el Honorable 

señor Marín. 

El señor MARIN.-Agradezco la bene
volencia del Honorable señor Izquierdo 
para concederme esta interrupción. El Ho
norable señor Rodríguez, que es una per
sona muy inteligente, se ha referido en 
forma despectiva a mis afirmaciones res
pecto a los éxitos de la economía liberal, 
que llama capitalista. Desearía que el Ho
norable señor Rodríguez, en vez de usar 
términos despectivos ... 

El señor RODRIGUEZ.-¿ Me permite, 
señor Senador? En realidad, mis palabras 
no han sido despectivas para su persona~ 
sino que han tenido por objeto el esclare
cimiento o la negación de sus afirmacio
nes ... 

El señor IZQUIERDO.-Y para la eco
nomía liberal' también ... 

El señor MARIN.-De más está decir 
que mi persona tiene ínfima importancia 
en un debate de esta naturaleza; lo único 
que deseo es que Su Señoría, en vez de re
ferirse en forma despectiva a la doctrina 
liberal, trate de demostrar la forma en 
que yo estoy equivocado. Mientras Su Se
ñoría no rectifique los hechos que he men
cionado, de más están sus palabras des
pectivas, porque los hechos son siempre 
más elocuentes que todas las aseveracio
nes, que encierran meras;' apreciaciones. 

El señor AMPUERO.-¿ Me permite el 
Honorable señor Izquierdo, con la venia 
del señor Presidente? 

Yo creo que el tema que ha tocado el 
Honorable señor Marín invita, indudable-
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mente, a un debate muy extenso. Pero sin 

perjuicio de encarar ese debate en una 

oportunidad próxima, me interesaría es

tablecer unos cuantos hechos: 
Primero: ha visto la luz, en una publi

cación especializada en Chile, una compa

ración sobre lo que se ha dado en llamar 

el "milagro alemán", con relación a la 

reconstrucción noruega, que se ha hecho 

sobre bases de planeamiento, sobre la ba

se 'de una orientación ideológica socialista. 

Ese estudio, que apareció en "Panorama 

Económico" hace cuatro o seis meses, de

muestra, en forma bastante categórica, 

que, en materia de milagros, a pesar de 

nuestra condición de ateos, los socialistas 

podemos anotar a nuestra cuenta el de 

Noruega ... 
El señor AMUNATEGUI.-¿Su Seño

ría es enteramente ateo? 
El señor RODRIGUEZ.-Completamen

te. Ud. también. 
El señor ALLENDE.-No del todo ... 

El señor AMPUERO.-En segundo lu

gar, esto del milagro liberal de Alemania 

tiene que. contabilizarse junto con una su

ma que entiendo fué superior a dos mil 

,millones de dólares que implicó la ayuda 

norteamericana a Alemania con posterio

ridad a la guerra. 
En tercer lugar, no todo era liberal en 

la Alemania de post-guerra. Por ejemplo, 

en materia de salarios, convencionales o 

no, el hecho es que se congelaron las re

muneraciones de los obreros; hubo una 

especie de renuncia voluntaria, para no 

exigir nuevos aumentos en tanto no se 

produjera cierta estabilización de la eco

nomía. Todo un rubro fundamental de la 

economía y de los costos, constituído por 

los salarios, no se movió ni obedeció al 

mecanismo de la oferta y la demanda, que 

es básico en el funcionamiento de cUp,l

quiera economía liberal. 
De tal modo que, sin anotar otros he

chos, éstos me parecen suficientemente 

ilustrativos como para que las expresiones 

del Honorable señor Marín no aparezcan . 

así, sin réplica. 

Además, sobre el rendimiento de las in

dustrias nacionalizadas en Inglaterra o 

en Francia, la verdad es que no podemos 

caer tampoco, sin que ello signifique ca

lificar despectivamente las palabras del 

Honorable señor Marín, en una especie de 

simplismo respecto a la motivación o las 

causas de estas pérdidas. Habría necesi

dad de profundizar más acerca de muchos 

aspectos. Por ejemplo, hasta qué punto 

ésas son pérdidas, fríamente analizadas; 

Quiero decir, por ejemplo, que los ferro

carriles tengan que ofrecer, como servicio 

público, tarifas baratas. Ello, natural

mente, en la práctica puede significar 

pérdidas; pero también puede significar 

una especie de bonificación social para los 

productores y los consumidores. 

Habría muchos de estos aspectos com

plementarios que analizar para aceptar o 

rechazar terminantemente esas conclusio

nes. 
El señor POKLEPOVIC.-¿Me permi

te? ¿ Su Señoría se ha referido a Suecia? 

El señor ALENDE.-Noruega. 

El señor POKLEPOVIC.-Me parece 

que había hecho una comparación entre el 

resurgimiento sueco.... . 

El señor AMPUERO.-EI noruego. 

El señor POKLEPOVIC.-j Ah ! Yo es

taba más al Sur. 
. El señor AMUNATEGUI.-Hay que se

ñalar la actitud de los obreros, que, para 

ayudar a combatir la inflación, renuncia

ron a pedir aumentos. Seguramente, no 

tenían jefes que les insinuaran otra cosa. 

El señor AMPUERO.-No tenían la 

miseria de los obreros chilenos. 
El señor AMUNATEGUI.-Tenían ma

yores privaciones. 
El señor AMPUERO.-O las privacio

nes eran colectivas. 
El señor AMUNATEGUI.-Deben ser 

colectivas. 
El señor AMPUERO.-No como aquí, 

en Chile, donde la oligarquía lleva una vi

da dispendiosa, que no puede servir de 

ejemplo para nadie. 
El señor POKLEPOVIC.-De todas' 
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maneras, quiero aprovechar'€sta interrup
ción para referirme a este 'mismo proble
ma con relación a las palabras pronll •. 
ciadas anteriormente por el riODorable se
ñor Marín. 

El señor Senador dió una serie de datos 
relacionados con el resurgimiento sueco. 
En esa oportunidad el Honorable señor 
Mora manifestó que, en realidad, Suecia 
era un país que estaba bajo un régimen 
totalmente socialista. Pero el Honorable 
señor Marín, en datos tomados por él de 
un folleto recibido de la propia Embajada 
de Suecia, dejó en claro lo contrario. 

Me voy a permitir traducir lo que se 
dice en uno de los ~árrafos. de este docu
mento. 

El señor' IZQUIERDO.-¿En que idio
na está? 

El señor POKLEPOVIC.-En inglés. 
"Ha pasado a menudo en silencio cuál 

ha sido el factor determinante del aumen
to del "standard" de vida en Suecia. Nos 
-queremos referir a la industria privada, 
y creemos que, examinando los hechos, 
van a demostrar que la empresa privada 
ha realmente construído el "standard" de 
vida de este país". Estas son las palabras. 
Las dejo al criterio de los Honorables co
legas. Creo que está bien hecha la traduc
ción; se trata de un antecedente que el 
propio Gobierno sueco da a conocer, me
diante ese boletín, a un Senador chileno. 

Quiero,· todavía más ... 
El señor AMPUERO.-¿No era un bo

letín de una cámara de Comercio? 
El señor POKLEPOVIC.-. .. agregar 

algunas otras palabras. 
Se discutió al Honorable señor Marín 

cuál es la participación fiscal en Suecia, 
en porcentaje, en la industria. Ese porcen
taje está también establecido en el mismo 
boletín. No son palabras del señor Sena
dos, sino que ese boletín traduce, oficial
mente, la declaración del Gobierno sueco 
en el sentido de que el 91 % de la indus
tria ... 

El señor AMPUERO.-¿De las inver
siones o de las empresas? 

. El señor POKLEPOVIC.-El boletín 
dice "or industries", 'es decir, de las in
dustrias. 

El señor RODRIGUEZ.-¡ Término bas
tante genérico! 

El señor AMPUERO.-De las empre
sas industriales; o sea, de cada' cien em
presas, 91 son privadas. 

El señor POKLEPOVIC.-El cálculo y 
el porcentaje se basan en el número de 
obreros que trabajan en las indu~trias. 
Lo que más interesa al folleto es estable-' 
cer el extraordinario aumento del nivel de 
vida en Suecia. 

\ 

De todos estos porcentajes, se deduce, 
en cuanto se refiere a la industria y ha
ciendo el cálculo sobre la base del número 
de obreros y de empleados que trabajan 
en ella, que el 91 % de los obreros suecos 
están trabajando en la industria privada. 

El señor IZQUIERDO.-¿ Por qué no 
contrabmos una misión sueca? 

El señor AMUN A TEGUI.-Porque los 
señores Senadores de Izquierda la comba .. 
tirían anticipadamente. El Honorable se
ñor Rodríguez declaró haber combatido 
anticipadamente a la Misión Klein-Saks. 

El señor MARIN.-¿ Tendría el Hono
rable señor Izquierdo la gentileza de con
cederme una breve interrupción? 

El señor ALLENDE.-Había solicitado 
una interrupción al señor Senador. 

El señor RODRIGUEZ.-¡ El Honora
rabIe señor IzquierdO está en mora con 
nosotros .. ! 

El señor IZQUIERDO.-EI Honorable 
señor Allende me la había pedido primero. 

El señor ALLENDE.-Agradezco la ge
nerosa deferencia del señor Senador. 

En realidad, creo interesante el deba
te -que debe quedar abierto- en torno 
a lo que se llama la libre empresa, la in
tervención del Estado y los gobiernos so
cialistas. Me parece, sin embargo, que 
existe una leve confusión en cuanto se re
fiere a afirmar que Suecia, por ejemplo, 
tiene un Gobierno socialista propiamente 
tal. No creo que el Gobierno sueco sea so
cialista. 
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El señor AMUNATEGUI.-Tal afirma

ción no partió de esos bancos. 
El señor ALLENDE.-Sé, Honorable 

Senador, que no salió de esos bancos. 

Creo -decía- que el Gobierno sueco 

no es socialista, sino un Gobierno donde 

los socialistas han desarrollado un capita

lismo de estado que orienta y rige deter

minadas formas de desarrollo industrial. 

Pero un régimen' socialista es aquel en 

que los bienes de producción son propie

dad del Estado y no de particu lares. Por 

otra parte; me interesa la discusión a fon

do, pues la verdad es que, dentro de la ig

norancia que tengo acerca de estas mate

rias, no sé si haya un país del mundo en 

que impere integralmente el régimen li

beral, como ciertos Senadores liberales, a 

diario, nos lo están presentando. En Chile, 

esta cacareada economía liberal recibe tal 

tipo de protección en su desarrollo, que 

sería conveniente que pusiéramos ejem

plo 'tras ejemplo para ver cómo funcio

na este régimen de la libre oferta y de la 

libre demanda. En el país tipo de econo

mía liberal, la panacea, los Estados Uni

dos de Norteamérica. hay tal protección 

a la producción agrícola, por ejemplo, que 

no sé cómo loS' Honorables colegas pueden 

aseverar tan categóricamente que ese ré

gimen es de la libre oferta 'j de la libre 

demanda. Todos los señores Senadores sa

ben cómo y de qué manera los excedentes 

agrícolas significan, en Estados U nidos 

de N orteamérica, la inversión de miles y 

miles de millones de pesos en gastos dia

rios de mantenimiento. Esto, precisamen

te, podría conducir al caos en la producción 

agrícola. Es importante discutir esto se

gún el terreno en que se plantee. 

Quiero abusar un minuto más del Se

nado, para decir que el Honorable señor 

Amunátegui, con quien con tanto agrado 

y tan a menudo cambiamos puntos de vis

ta, está en un error al aseverar que siem

pre estos sectores -se refiere a los par

tidos socialistas- hemos estado, en Chile, 

en contra de la estabilización del valor de 

la moneda y de la inflación y que no he-

mos estado muy lejos de los que se apro

vechan de estos fenómenos. El Honorable 

señor Amunátegui sabe perfectamente 

que siempre hemos levantado nuestra voz 

y que, por convicción, hemos estado siem

pre en contra de todo lo que tiene vincula

ción con especuladores y agiotistas. En 

realidad, lo que hemos sostenido siempre 

es que, con medidas aisladas, sin un plan 

orgánico de desarrollo económico, sin un 

plan orgánico de aumento de la produc

ción, concebido integralmente, las medi

das que se han propuesto y que se propo

nen no pueden dar resultados, como no lo 

han dado en realidad. ¿ Por qué? Porque 

se han basado sobre el sufrimiento y el 

sacrificio de los sectores obreros. Noso

tros hemos dicho que prestaremos nuestro 

apoyo a un plan integral que comience por 

mirar lo que representa el comercio exte

rior de un país independiente, que tome y 

apriete a los jefes de las grandesempre

sasextranjeras, que mire lo que sucede en 

el cobre y en el salitre, que no dé ventaja 

supernumeraria a los exportadores de 

azufre. Un plan en que no haya privile

gios, en que a todos se mida con la misma 

vara o, fundamentalmente, con una vara 

mucho más dura a aquellos que han teni

do durante añós y años utilidades fantás

ticas. Conforme; e igualmente en que haya 

una política monetaria y crediticia defini

da; que se vaya a su reforma, si es nece

sario, y, también, que se pida a los secto

res que viven de un salario algún sacrifi

cio, pero a aquellos que viven de un sala

rio y pueden hacerlo y no a aquellos que 

tienen una situación desmedrada. 

El se·ñor Senador ha planteado con jus

ticia que en otras partes han sido los pro

pios dirigentes de Izquierda los que han 

ayudado fuertemente a estos planes; 'pero, 

señor Senador, sobre la base de una con

cepción global. 
Su Señoría conoce el caso de Inglaterra. 

Después de tres años, los propios obreros,. 

los dirigentes sindicales, los. sindicatos 

"controlados" por los laboristas, que 

aceptaron la estabilización de sus sueldos, 
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en el último congreso del laborismo hán 
vuelto a plantear la necesidad de deter
minados reajustes de remuneraciones. 

El señor AMUNATEGUI.- Sí, des
pués que estabilizaron la moneda; des
pués que salvaron a su país. ~ aturalmen
te ahora piden un premio a su esfuerzo, 

El señor ALLENDE.- No, sino por
que se dieron cuenta de que esta políticn 
no podía pesar exclusivamente sobre los 
obreros y que' había una serie de aspectos 
que no se habían considerado. Tampoco 
nosotros dejamos de ver que, en materia 
de impuestos, por ejemplo, para ciertos 
sectores de Inglaterra son mucho más al
tos que para algunos sectores de la oligar
quía chilena. Tienen que reconocerlo. 

El señor POKLEPOVIC.- Tiene qu~~ 
ser así, señor Senador, indudablemente. 

El señor AMUNATEGUI.- Primero 
cambiaron el régimen y con ello salvaren 
a su país. 

Es mejor hacerlo de alguna manera que 
no indicar nada. Aspirar a demasiado nos 
lleva a no obtener nada. Empecemos con 
algo. Apoyemos alguna vez algún plan. 
Sus Señorías proponen una especie de pa
nacea para todos los males, pero no aprue
ban nunca ninguna idea de estabilización. 
Ese es el reproche que podemos hacerles. 

El señor AMPUERO.-Nosotros hemos 
tratado de hacerlo desde el Gobierno, pe
ro no contamos con Sus Señorías. 

El señor AMUNATEGUI.- Ya 10 ha 
dicho otras veces el Honorable Senador, 
pero no es efectivo. 

El señor AMPUERO.-Nopuede ser 
de tan mala memoria el Honorable señor 
Amunátegui. Debe recordarse la actuación 
del Ministro señor Felipe Herrera y la 
participación de nuestro partido. Se plan
teó, entonces, una política de estabiliza
ción y no contó con el apoyo del Partido 
Liberal. 

El señor AMUNATEGUI.- Su Seño
ría ya ha afirmado lo mismo otras veces, 
pero está en un error. 

El señor Felipe Herrera hizo aquí un 

planteamiento económico que no contó, 
como dice Su Señoría, con el rechazo libe
ral. Pero, antes que pudiera convertir en 
planes efectivos sus ideas, creyó oportu
no presentar la renuncia a su cargo mi
nisterial, como resultado de una elección 
complementaria en Santiago adversa ::tI 
Gobierno. 

Y esto 10 puedo afirmar categóricamen
te porque me lo ha dicho él mismo. Y de
bo agregar que el señor Felipe Herrera 
concurrió hace dos meses a una sesión c'le 
la Comisión de Hacienda del Senado y ma
nifestó su completo acuerdo con los planes 
presentados por la Misión Klein-Saks. POr 
lo demás, nunca ha ocultado su adhesión a 
la política financiera destinada a comba
tir la inflación. 

El señor AMPUERO.- Probablemente • 
eso lo ha dicho en una esfera muy limitad~ 
y por una lealtad al cargo que inviste. Por
lo demás, es muy natural que po~ga todo 
su esfuerzo para que los planes no sean' 
un fracaso. 

El señor AMUNATEGUI.-No le haga 
una ofensa así al señor Herrera. Estoy se
guro de que si ocupara un puesto en el Mi
nisterio, continuaría prestándoles su má
ximo apoyo. Por lo demás, si él no estuvÍf':
ra absolutamente convencido de la bondad' 
de los planes que apoya, con toda seguri
dad se iría de su cargo. 

El señor AMPUERO.- No olvide Su 
Señoría que no es un cargo político. 

El señor AMUNATEGUI.- El señor 
Senador ha expresado que, en virtud d~ 
su cargo, el señor Herrera ha defendido 
los planes. En mi concepto, no puede ha
cer esa afirmación, que .si él ha venido 
especialmente a la Comisión respectiva del 
Senado es porque con toda sinceridad cree 
en la bondad de 'dichos planes. 

El señor AMPUERO.-Vino a sostener 
fundamentalmente que el Banco Central y 
él, en cuanto se refiere a la posición del 
gerente, habían estado actuando lealmen
te en estos planes. 

El señor AMUNATEGUI.- El no ha 
manifestado eso. 
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El señor AMPUERO.-Pero salió pu

blicado en todos los diarios: tengo la ve1'

:sión en que aparece esa declaración. 

El señor AMUNATEGUI.- Expresó 

'su más completo apoyo a los planes que 

nosotros propiciamos. Su Señoría puede 

preguntárselo cuando regrese a Santiago. 

El señor ALLENDE.-Ruego a los s€

ñores Senadores que, si desean urta inte

rrupción, me la pidan, que yo se las con

cederé con todo agrado. 
El. señor IZQUIERDO.-En todo caso, 

las interrupciones deben so1icitárme~as a 

mí. 
El señor ALLENDE.-Entonces, reCG

bro la interrupción que tuvo. la gentileza 

.o.e concederme el Honorable señor Iz

quierdo. 
Nosotros hemos planteado nuestros pun

tos de vista en la forma más amplia sobre 

esta materia; más todavía, tal vez el se

ñor Senador no recordará, pero para la 

próxima sesión le traeré esa declaración 

que apareció el día en que en este mismo 

recinto, al comentar algunas de las medi

das económicas, nosotros pusimos de ma

nifiesto una serie de interrogantes amplí

simas y planteamos soluciones perfecta

"mente viables de determinado tipo finan

dero, que, a nuestro juicio, habrían sig

nificado también proteger la economía 

del País. 
El señor AMUNATEGUI.-Lo que les 

reprocho es que son demasiado amplias SU5 

soluciones; son tantas y tan variadas las 

cosas que piden, que nunca se sintetizan 

€n nada práctico. 
El señor AMPUERO.- Es que quere

mos terminar con el sistema capitalista. 

El señor AMUNATEGUI.-Es la mE

jor manera de no hacer nada. 
El señor ALLENDE.- No generalice, 

señor Senador. 
El señor AMUNATEGUI.-Las pequp

ñas cosas prácticas son las que llevan a 

grandes resultados. 
El señer AMPUERO.- La catástrofe 

va a ser completa. 
El señor AMUNATEGUI.-Si Su Se-

ñoría lo dice y lo repite, contribuye a crear 

una atmósfera de desconfianza que puede 

llevar a la catástrofe. 
El señor AMPUERO.-No es por lo que 

digo ... 
El señor IZQUIERDO.- Reclamo mi 

derecho, señor Presidente. 
El señor MARIN.- Pero Su Señorí;:, 

me había permitido una interrupción. 

El señor IZQUIERDO.- Siempre que 

sea breve y que no se dialogue. 

El señor MARIN .-Seré lo más breve 

posible, en homenaje a la gentileza del 

Honorable señor Izquierdo. 
El Honorable señor Allende, que ha re

conocido no ser versado en cu~stiones eco

nómicas, con inteligencia y buen sentido 

ha dicho aquí que cuesta mucho deslindar 

qué es economía liberal y economía socia

lista. Es verdad, pero un Profesor de Eco

nomía ha salvado el escollo en forma cla~ 

ra. 
La economía liberal pretende reducir al 

mínimo la intervención estatal, limitándo

la a la protección de los derechos y a la re

presión de los abusos, mientras que la so

cialista tiende a la intervención total. 

Siempre ha habido intervención. 

El señor AMUNATEGUI.- NosotNs 

aceptamos cierta intervención, de acuer

do con las circunstancias. 
El señor MARIN.-Desde que el Esta

rlo creó el servicio de correos para repar

tir las cartas particulares y fundó escu€

las, ha existido intervención. 
El señor AMUNATEGUI.-Y también 

cuando impuso contribuciones y creó lo~ , 

servicios públicos. 
El señor MARIN.-Evidente. Creemos 

que la intervención estatal debe extender

se a amparar los derechos y a evitar los 

abusos. Creemos que la libre iniciativa es 

lo que 'impulsa al hombre a la lucha y el in

centivo de la riqueza lo que lo lleva al tra

bajo, cuyo producto, cristalizado en el 

ahorro, se llama capital. 
El nivel de vida de un pueblo, que es 10 

que tiene que interesar al estadista hon

rado, no es sino la consecuencia de la ma-
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yor rentabilidad de un país proveniente de 
su mayor capitalización. La economía ha 
demostrado en forma evidente que el Es
tado es pésimo capitalizador y un derro
eh,ador de los capitales y esfuerzos acumu
lados por la iniciativa privada. 

John Maynard Keynes, para muchos el 
,más serio de los economistás (1a econo
mía es una; no es izquierdista ni dere
chista: es estudio, es una ciencia como la;;; 
matemáticas), es autor de la importantí
sima obra "Teoría de Sueldos y Salarios". 
y o no pretendo dar lecciones a los Hone·
rabIes señores Ampuero y Rodríguez, pe
ro les aconsejo leer a Keynes, que en sus 
comienzos fué de tendencja izquierdista y 
terminó por ser Lord de Inglaterra-, por
que allá se ennoblece, a todos los hombres 
que sobresalen-o 

En este libro voluminoso y serio, "Teo
ría de Sueldos y Salarios", ha establecido, 
en forma que no da lugar a réplicas, có
mo el nivel de vida y los' salarios de un 
país son una derivación directa de su ma
yor capitalización. 

Esta doctrina fué perfeccionada poc,:' 
Paul Douglas, Senador demócrata por 
Illinois y Profesor de Economía de la 
Universidad de Chicago. Este economista 
ha establecido que a una mayor capitaJi
zación de una empresa o país -como ya 
lo he repetido en otros deb~:ttes en el Se
nado-,' corresponde en el reparto de uti
lidades una mayor cuota al sector traba
jador sobre el sector capital. Sostiene, 
además, que, a menor capitalización de un 
país, corresponde mayor porcentaje al 
sector capital sobre el sector trabajador. 
Estos son hechos establecidos en forma 
definitiva en la economía moderna, ni de
rechista ni izquierdista, sino tan sólo eco
nomía. 

Los economistas han probado hasta la 
saciedad que no hay peor capitalista que 
el Estado. 

El señor AMPUERO.-Esees un error 
de Su Señoría. 

EL señor MARIN.-Y vemos, por ejem
plo, a la Alemania oriental, socialista, con 

un nivel de vida un poco superior a lo que' 
tenía después del desastre, ya' la Alerna-
nia Occidental, rehacerse totalmente y le
vantar su nivel de vida en forma casi in
verosímil; gracias a la economía libre. Es
ta libertad económica sólo se vulneró por 
razón patriótica cuando el Gobierno pidió 
a los obreros que mantuvieran sus mismos 
salarios para así contribuir más rápida y 
eficazmente a la indispensable capitaliza
ción del país. 

El señor RODRIGUEZ.-Estaba salien
do de la guerra ... 

El señor MARIN.-Ruego al señor Se
nador que respete mi derecho, a fin de 
desarrollar mis observaciones con la debi
da ilación. 

En cambio -digo-, el sector occiden
tal pidió a los trabajadores que se sacrifi
caran para que Alemania sé restableciera 
y obtuviera una capitalización más rápi
da, y para que la colectividad entrara 
cuanto antes a gozar de los frutos de ese' 
sacrificio hecho por el pueblo. Porque, res
tablecida la mayor capitalización de ese' 
país, mayor porcentaje de participación 
tendrán automáticamente los obreros que' 
hicieron ese sacrificio con un sentido na
cional y patriótico, muy propio del gran, 
pueblo alemán.-

Como el Honorable señor Izquierdo me' 
está manifestando que ponga término a' 
mis observaciones y en este momento no' 
estoy en mi derecho, ni pUédo abusar de la 
Sala ni de su gentileza, termino en este' 
momento, y estaré pronto a reanudar la 
discusión con los Honorables señores Am-" 
puero y Rodríguez en una sesión próxima., 

Nada más y agradezco la benevolencia' 
del Honorable señor Izquierdo. . 

El señor ALESSANDRI, don Fernando' 
(Présidente) .-Tiene la palabra el Hono-· 
rabIe señor Izquierdo. 

El señor AMPUERO.- ¿ Me permite" 
Honorable señor Izquierdo? 

El señor IZQUIERDO.- En realidad, 
señor Presidente, creo que el debate sobre 
estas materias podría continuar en otr,). 
sesión en que se disponga de más tiempo., 
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'SITUACION DEL PUERTO LmRE DE ARICA 

El señor IZQUIERDO.- Señor Presi

·dente : 
A fines de la semana pasada estuve en 

· Arica, interesado en conocer los resultados 

· del régimen de zona libre aduanera en el 

.. departamento y la influencia que ha podi-

do tener en el proceso de prosperidad y 

progreso que .se aprecia en la zona y, muy 

especialmente, en la ciudad. Me preocupa-

-ba conocer de cerca la verdadera reperCll

sión que el comercio de artículos importa

, dos tenía para el resto del País, especial

mente para la Zona Central, ya que se ha 

· venido sosteniendo, en una campafia ca

,da día más intensa, que el mal llamado 

puerto libre de Arica -porque no es tal, 

,en su verdadero y más amplio sentido

. está arruinando al comercio en general. 

Las observaciones que recogí en esta vi

sita al puerto de Arica, el intercambio de 

puntos de vista que tuve con funcionarios, 

. comerciantes, industriales y vecinos de la 

localidad y el estudio que estoy hacienc!ú 

de los informes y observaciones de las co

-misiones que han ido a dicho puerto, aspE:-

· cialmente la de la Junta Genel'al de Adua

nas, me permitirán expresar en este Ho

norable Senado, en una próxima interven-

,ción, c.uál es la verdad en este problema, 

por desgracia desfigurado por la inter

vención de los intereses creados que ven 

amagadas sus posiciones. 
Por el momento, señor Presidente, quie

ro adelantar algunas consideraciones que 

,estimo inaplazables frente a lo que me to

, có ver y comprobar personalmente en mí 

última visita a Arica, con motivo del vio

lento cambio de política de los funciona

rios aduaneros para con los viajeros que 

llegan a ese puerto y regresan con algu

nas compras para su uso personal. Hablo 

del violento cambio de política, pues, has

ta hace una semana, la Aduana en Arica, 

sin dejar de hacer una revisión prolija de 

los equipajes de los VIaJeros, permitl:~ 

traer al resto del País alimentos concen

trados, prendas de vestir, juguetes, al'-

tículos de escritorio, etcétera, previo el pa

go, naturalmente, de los derechos, calcu

lados con una relativa benevolencia. Se 

permitía traer libres de derechos hasta 

cinco kilos de artículos alimenticios, in

cluído en esta cuota el jabón de lavar; se 

permitía, también, un número muy mode

rado de artículos de ropa interior para da

mas y caballeros. Todo lo demás pagaba 

los derechos correspondientes. 

Evidentemente esta liberalidad se esta

bleció por largos meses en favor de ", 108 

particulares que llegaban a Arica con el 

. propósito de adquirir los artículos de uso 

personal y corriente que les son indispen

sables para satisfacer sus necesidades pri

mordiales de alimentación y vestuario,·ya 

que en el comercio del ,resto de Chile esos 

artículos sólo se consiguen a precios extra· 

ordinariamente elevados. ¿ Qué mal puede 

haber para el País si con esta política se 

permite a muchos de nuestros conciuda

danos resolver sus más apremiantes pro

blemas de orden económico, acentuados con 

el proceso inflacionario que hemos sopor

tado? Ninguno, siempre que tal política 

o sistema de benevolencia con los via

jeros no incite a éstos acometer abusos, a 

aprovecharse de esta liberalidad .para 

transformar esta franquicia en una fuen

te de lucro, de ganancia mediante el ejer

cicio ilegal de la profesión de comerciante. 

Por desgracia, algunas personas no 

supieron comprender la finalidad de es

ta política. Gente avisada o acostumbra

da a la ganancia fácil descubrió que con 

hacer algunos viajes frecuentes a Arica, 

podía adquirir y traer mercadería impor

tada a bajo precio mediante el pago de de

rechos de aduana módicos, y que era fácil 

vender en el centro del País a precios in

feriores a los corrientes en el mercade, 

aun calculado el recargo por los pasajes y 

por el exceso de equipaje. Ha sido este ele

mento el que desacreditó el sistema y pro

vocó 1;1 reacción en perjuicio de los que 

honradamente van con el pro~ósito de ad

quirir para su propio consumo. 
El sistema establecido al amparo del ré-
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gimen de aduana libre era conveniente.fJH
ra todo el mundo, siempre que se practi·· 
cara en la forma y para los fines que he 
indicado. En efecto, aparte .el beneficio 
que lograban los particulares compradc
res, se beneficiaba el comercio ariqueño 
por el mantenimiento de una c'uota de veri- . 
ta diaria más o menos crecida, en un ré
gimen .de -regularidad que permitía hacer 
pedidos con relativa normalidad; se ben€
ficiaban los habitantes de Arica y la ciu
dad misma, pues subió el valor de la pro
piedad, se expandió el giro de los negocios, 
como ha quedado comprobado con el esta
blecimiento de agencias de tres bancos y 
el funcionamien:to de varios restaurantes, 
salones de té, "boites", ferias populare~, 
etc. Mucha gente encontró empleo bien re
munerado; muchos otros encontraron cam
po para actividades de colaboración con el 
comercio, y muchos más han encontrado y 
siguen encontrando posibilidades en las 
numerosas industrias que se establecen al 
.amparo del régimen de franquicias. 

También se beneficia el Fisco, pues las 
ventas en el comercio han permitido ex
traordinarios ingresos por el solo impue~
to a las compraventas y, por supuesto, 
también un notable incremento de los in
gresos aduaneros. Es, pues, indiscutible la 
conveniencia de esta política que permite 
cierta liberalidad en la aplicación de las 
normas aduaneras a los viajeros que acu
den a Arica para hacer sus compras de 
artículos de uso personal. 

No es efectivo que este sistema trae per
juicios al comercio del centro del País. Por 
10 contrario, ha provocado el descenso de 
los precios de los artículos que en Arica 
Se expenden a mucho más bajo precio, y 
dicho descenso no sólo está favoreciendo al 
c~msumidor que en Santiago, en Valpa
raiso o en Concepción sigue comprando e~l 
el comercio establecido por no poder lle
gar hasta Arica; favorece también al pro
pio comerciante -aunque él no lo crea-, 
pues bajando los precios que se ha acos
tumbrado a mantener elevados, vende más 
y gana más. Baste mencionar el resultado 

de las estadísticas que han sido exhibidas 
por el Comité de Defensa del Puerto Li
bre de Arica: el vestuario total para un 
obrero con prendas importadas significa 
un gasto de $ 12.700. Ese mismo vestua
rio, con prendas nacionales, le cuesta al 
obrero, fuera de Arica, $ 27.000. 

¿ Puede explicarse esta enorme diferen
cia si no es admitiendo que el comercio se 
fija, por costumbre inveterada, Una ga
nancia excesiva? Pues bien, el régimen 
aduanero de-Arica ha permitido que esta 
diferencia se acorte al provocar, obligada
mente, la baja de los precios. 

En consecuencia, contra lo que se afir
ma, el régimen establecido para Arica no 
perjudica al País, sino que lo beneficia. 

Sin embargo, impresionados por la cam
paña que financian y' sostienen los secto
res afectados, algunos funcionarios se han 
creído en el deber de intervenir. Es lo que 
sucede en estos momentos con la interven
ción inesperada de los inspectores de la 
Contraloría General de la República, quie
nes se trasladaron en la semana pasada a 
Arica, inspeccionaron la labor de los Vis
tas de Aduana e impusieron un sistema 
rígido que ha significado la aplicación es
tricta de los aranceles aduaneros y de la 
Ordenanza de Aduanas, con lo que han 
provocado dificultades enormes a los via
jeros, al comercio y a los propios residen
tes. Me correspond,ió estar presente du
rante la aplicación de las nuevas normas 
y verdaderamente hay que concluir que las 
instrucciones de esos funcionarios han 
creado una situación imposible, llena .de 
absurdos. 

A mi llegada al aeropuerto de Chaca
Huta, me tocó escuchar por altavoces las 
advertencias a los viajeros. Algunas de 
esas advertencias eran perfectamente ló
gicas y deben mantenerse; tales, por 
ej emplo, las que prohiben internar aque
llos artículos cuya internación está. pro
hibida en el resto del País -se señalaron, 
entre otros, los receptores de "radio", las 
cintas magnéticas para grabación, las má
quinas de afeitar, etc.-. Se advirtió que 



238 DIARIO DE SESIOlo{ES DEL SENADO 
· 

los artículos alimer¡ticios podían pasar por 
la Aduana, pero pagando sus derechos. Me 
tocó presenciar la revisión prolija de los 
equipajes, como si los viajeros fuesen ver
daderos contrabandistas; las maletas ya 

. no son abiertas para que los Vistas de 
Aduana palpen su contenido con la expe
riencia que ellos tienen para conocer quien 
lleva ocultas en sus efectos de uso perso
nal mercaderías que deben pagar dere
chos. 

He visto durante dos horas la inspec
ción efectuada a una veintena de pasaje
ros a quienes se revisaron sus maletas va
ciándolas íntegramente, sin respetar ni 
los rollos de ropa íntima, usada, en bus
ca de posibles mercaderías. He presencia
do las escenas de protestas por semej an
te trato; como. también los efectos deja
dos por los viajeros ante la imposibilidad 

! de pagar los subidos derechos; fuí testigo 
de cómo a una señora se le cobraban 
$ 1.200 de derechos por una camisa 
"Arrow" que tuvo la tentación de com"' 
prar para su marido; a otra que, sin ha
ber adquirido nada más que un vestido, sin 
traer ningún artículo nuevo, se le exigió 
el pago de $ 18.0,00 de derechos por eso 
sola prenda. Sería largo enumerar la ar
bitrariedad de tal política, que provocó, 
naturalmente, justas protestas. 

Yo mismo expresé al funcionario adua
nero a cargo de la inspección el absurdo 
de aplicar ahora, después de muchos me
ses de tolerancia, esa política con los via
jeros actuales, mientras quizás miles se 
aprovecharon de la anterior, que implica
ba una tolerancia muy explicable. Me pa
recía ilógico -le agregué- que estos via
jeros fueran revisados con tanta minucio
sidad extravagante, mientros otros, en la 
inspección aduanera de puertos de entra
da al País como Valparaíso, Los Andes, 
Los Cerrillos, por ejemplo, no eran so
metidos a igual vejamen y podían inter
nar el mismo equipaje; que si la política 
que había comenzado a imponerse en 
Arica se mantenía, como parecía ser el 
'propósito de la Contraloría, era lógico que 

se instaurara y mantuviera también en to
das las aduanas de Chile, PUE!S de otro 
modo exhibiríamos un patriotismo muy 
curioso: el de permitir que los viajeros . 
fueran 'a derrochar dinero chileno en Men
doza, Buenos Aires o Estados Unidos, y 
no permitirlo, en cambio, en nuestra pro
pia tierra; salvo que, en virtud de la zo
na libre aduanera, se considerara al puer
to de Arica convertido en territorio ex
traño a la Patria. 

El funcionario aludido se excusó di-' 
ciéndome que era, para él y sus compañe
ros. muy razonable todo lo que yo le ex
ponía; que para ellos era sumamente in
grato provocar tales situaciones y deber 
soportar las violentas y a veces histéri
cas reacciones del público, en especial, 
el femenino; pero me agregó que no eran 
los inspectores aduaneros los culpables de 
tan absurda situación, sino los represen
tantes de la Contraloría, quienes habían 
amenazado con iniciar sumarios a los em
pleados a quienes sorprendieran aplicando 
con moderación las leyes y reglamentos de 
aduanas. 

Me expresaron dichos funcionarios que 
habían sufrido el bochorno de ser obli
gados, por los inspectores de la Contra-, 
loría, a abrir de nuevo maletas que ya 
habían sido revisadas y selladas por ellos, 
y a rectificar los cálculos de los derechos 
cobrados, Esto, que me pareció inverosí
mil, pude verificarlo con mis propios ojos, 
cuando momentos después los menciona
dos inspectores llegaron al recinto del 
puerto aéreo y obligaron a abrir algunos 
de los bultos ya revisados. ¿ Es esto posi
ble? No hay sino una disyuntiva, que re
velaría una situación extremadamente 
grave: o los inspectores de la Contraloría 
desconfían de la honestidad de los funcio
narios de aduana, o bien, estos últimos 
son honestos y son los primeros los que 
proceden movidos por los presuntos inte
reses afectados. 

No sé qué solución podrá tener la si
tuación planteada. He salido de Africa en 
los momentos en que la corriente de via-
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jeros ha cesado, en que 'el comercio co
mienza a ver desiertos sus recintos, en 
que la inquietud, la zozobra, la indecisión 
vuelven a invadir a quienes han llegado 

. allá a tentar fortuna e invertir capitales. 
Muchas transacciones de ventas de loca
les, de propiedades, así como numerosas 
iniciativas para construir edificios comer
ciales y de departamentos, han quedado 
paralizadas o en vías de suspenderse ante 
los efectos de tal política. 

¿ Será necesario decir a esos funciona
rios que razones de patriotismo aconsejan 
respetar el régimen otorgado a ese puer
to? ¿ No bastará con aplicar una política 
severa a quienes quieran aprovecharse de 
las franquicias, para abusar del régimen 
de liberación? 

Reconozco la necesidad de vigilar y fre
nar los abusos;, pero no me parece el me
jor camino el que se ha escogido. 

Se ha expresado, en la campaña contra 
Arica, que el alza experimentada por el 
dólar bursátil se debe al comercio en di
cho puerto. Sin embargo, las estadísticas 
exhibidas por el Comité de Defensa de 
Arica son concluyentes. Relas aquí. 

PJ~imer semestre de 1956. 

Importaciones. " .. '" $US. 3.977.909 
De esta suma hay que 

restar. . . .'. . . ... 900.000 
que incluyen vehículos fis

cales, maquinarias para 
construcción del aero
puerto, importaciones 
del Ferrocarril Arica
La Paz y maquinaria 
para la industria. 

do de divisas realmente 
imputables a las dispo
nibilidades generales pa
ra importación de mer-
caderías de. . . . . . . $US 1.536.500 

Esta, última cifra re
presenta mensualmente 
$US 256.080, esto es, 
el 5,4 % del presupues
to de divisas. 

Estas son, señor Presidente, las esta
dísticas oficiales, con las cuales sedes .. 
truye la leyenda de que el puerto de Ari
ca irroga expensas en divisas superiores a 
los centenares de miles de dólares al mes. 

Las cifras señaladas, como digq, son 
concluyentes para demostrar que la cam
paña contra el puert~ de Arica es, evi
dentemente, interesada. 

Arica ha duplicado su población en cua
tro años. Esto ha creado serios problemas, 
que significan perjuicios para el arique-
110; pero son perjuic:os pasajeros, pues 
el agravamiento del problema del déficit 
habitacional ha traído el incremento de 
las iniciativas en materia de construc
ción. La Sociedad Modernizadora de Ari
ca, formada por se!s Cajas de Previsión, 
bajo la Administración de la Corporación 
de Inversiones de la Previsión, está cons
truyendo mil viviendas. La Caja de Pre
VlSlOn de Empleados Particulares está 
dedicada a la misma tarea, y otro tanto 
hacen la Corporación de'la Vivienda y mu
chos particulares. 

Si volvemos atrás, a los tiempos primi
tivos .. se producirá el despueble de Arica, 
su muerte lenta, ante los rostros risueños 
de los tacneños. Y yo pregunto: ¿ qué se 
hará con todas esas habitaciones a medio 
construir? ¿ Cómo recuperar para el res':' 
to del País los miles de millones de pesos 

Total de importaciones de 
mercaderías que repre
senta este' rubro .. 3.077.909 que allí se están invirtiendo? 

Exportaciones. . . $ 

Restando esta cifra de la 
anterior, queda un sal-

Dejo formuladas, señor Presidente, es-
1.541.409 tas preguntas mientraS me doy la opor

tunidad de volver al tema con más am
plitud. Las hago para golpear las concien
cias de mis conciudadanos y hacerles ver 
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que no es patriótico destruir lo realiza
do en Arica, por altas razones de orden 
nacional y de chilenidad, sólo por servir 
los intereses de sectores que injustifica
damente se creen perjudicados. 

El señor MARIN.-Desearía agregar 
algunas breves palabras. 

El señor IZQUIERDO.-Me permito so
licitar de la Mesa se oficie, en mi nom
bre, al Ministro de Economía, para trans
cribirle las observaciones que ha escu
chado la Sala. 

El señor ALESSANDRI, don Fernan
do (Presidente) .-Se enviará el oficio so
licitado, en nombre del s~ñor Senador. 

El señor IZQUIERDO.-Concedo, aho
ra, una interrupción al Honorable señor 
Marín. 

El señor MARIN.-Las interesantes ob
servaciones del Honorable señor Izquier
do me sugieren, por mi parte, un razona
miento que es un elogio más a las prác
ticas políticas y económicas que profesa 
mi partido. 

Cada vez que se desea hacer resurgir 
una zona nacional, se recurre a los pro
cedimientos liberales. Libertad, y de in
mediato, el resurgimiento económico. Bas
ta una inyección liberal. Si se trata de am
parar la producción en el País, se acude 
al liberalismo: se termina con los "contro
les" y la intervención estatal. Si se trata 
de estimula:.; el ingreso de capitales ex
tranjeros, que ante la falta de capitaliza
ción nacional vendrían a suplir nuestra 
pobreza y contribuirían al mayor enrique
cimiento y a la mayor producción nacio
nales, se dicta el, Estatuto del Inversionis
ta, que da toda clase de garantías y es
tímulos al capital cuyo ingreso se desea. 
Son ~stas más pruebas en favor de la 
bondad y de lo fructífera que es nuestra 
doctrina, que tiene por base dar al hom
bre estímulos para enriquecerse, pues, al 
oonseguirlo, el individuo contribuye al en
riquecimiento del País y de todos sus ha
bitantes. 

El señor IZQUIERDO.-Señor Presi
dente, debo continuar un momento más 
en el uso de la palabra. 

Veo que el Honorable señor MaríI} apro
vecha todas las oportunidades para defen-· 
der sus puntos de vista. 

El señor MARIN-Pero si ésas son 
pruebas irrefutables. 

El señor IZQUIERDO.-En este caso, 
señor Senador, las acepto, pues vienen en 
apoyo de la posiCión que he sustentado./ 

ZONA LIBRE ADUANERA PA~RA IQUlQUE 

El señor IZQUIERDO.~Ahora, quiero 
referirme' a otro asunto de interés nacio
nal, relacionado con la aspiración de los 
habitantes de Iquique en orden a que se 
establezca una zona libre aduanera, con 
el objeto de que allí se puedan instalar 
industrias, estimuladas por las franqui
cias que se concedan. 

Tal aspiración, que el señor Presidente 
también conoce, por cuanto es represen
tante de la zona, ha sido condensada en 
un proyecto de ley traído por el Comité 
de Defensa de Iquique a esta capital, en 
días pasados, el que fué entregado a S. 
E. el Presidente de la República y a los 
señores Ministros del Interior y de Eco
nomía. Supimos, por boca de los miem
bros de ese comité, en la reunión que tu
vimos, por gentileza del Honorable señor 
Mora, que el Jefe del Estado y los Minis-. 
tros mencionados acogieron con interés tal 
iniciativa, con el propósito de revisarla y 
compendiarla, para incluirla en la actual 
Convocatoria. Desgraciadamente, los días 
transcurren, y no veo que todavía el Go
bierno se haya preocupado de enviar al 
Congreso ese proyecto de ley o el revisa
do por sus técnicos. 

Por tal motivo, solicito de la Mesa ten
ga a bien oficiar, en nombre del Senador 
que habla, a los Ministros del Interior y 
de Economía reiterándoles la petición de 
incluir dicho proyecto en la Convocato
ria, con el objeto de discutirlo en esta 
legislatura. 

El señor ALESSANDRI, don Fernan
do (Presidente) .-Se oficiará. a los Mi
nistros respectivos, en nombre del señor 
Senador. 
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POSICION DEL SENADOR SEÑOR IZQUIERDO 
DURANTE LA PRESIDENCIA' DEL PARTIDO 

AGRARIO LABORISTA 

El señor IZQUIERDO. -Finalmente, 
pasando a otro orden de cosas muy dis
tinto, quiero tratar un tema d(i! orden po
lítico, relacionado con mi propia persona, 
a raíz de una alusión muy cordial que hi
zo S. E. el Presidente de la República, en 
su visita a Temuco, adonde concurrió lll
vitado por mi partido. 

En Temuco, el Primer Mandatario, re
firiéndose al Senador que habla, expresó 
que, cuando tuve el honor de ser Presi
dente Nacional del Partido Agrario Labo
rista, estuve en desacuerdo con la posi
ción del Gobierno. 

Para que la opinión pública pueda co
nocer la verdad de la discrepancia en las 
opiniones doctrinarias entre Su Excelencia I 

'el Presidente de la República y el Sena
'dor que habla, pido se incluya, en el Dia
rio de Sesiones y en la versión de la pren
sa, el texto de la renuncia fundada que 
presenté a la directiva de mi partido y 

'que fué aceptada por la Honorable Junta 
Ampliada de esta colectividad. 

-Se acuerda la inserción solicita..da. 

-El documento cuya inserción se 
acuerda.. dice a..sí: 

"Honorable Junta Ampliada: 
Después de una madura reflexión so

bre los deberes que me impone mi des
empeño de parlamentario de un Partido 
que está destinado a defender, por sobre 
todas las cosas, los intereses de los hom
bres de trabajo, he resuelto elevar a la 
'Consideración de la Honorable Junta, mi 
renuncia al cargo de Presidente Nacio
nal, a fin de que sea conocida y aceptada 
por la Junta Ampliada que, para tal caso, 
debe reunirse en la fecha que fije la Ho
norable Junta, de acuerdo con el artículo 
78 de nuestros Estatutos. 

En varias circunstancias he resistido 
las presiones que se me han hecho para 

! • -----.. :;5 ,t 

renunciar al cargo con que me honró el 
Congreso Nacional del agrariolaborismo 
celebrado en Concepción el 12 de octubre 
del año pasado. Me he mantenido en él 
con la firme voluntad de vencer todas las 
dificultades qu~ se han presentado en la 
vida interna de nuestro Partido y en las 
relaciones de éste con otras fuerzas po
líticas. He tenido la satisfacción de, ha
ber obtenido una aprobación unánime de 
mi cuenta política en el Congreso de Con
cepción, no obstante las críticas que algu
noS compañeros del Partido, sin pleno co
nocimiento de los hechos ni de las circuns
tancias que se presentan en cadamomen
to político, habían hecho a mi gestión des
de que asumí la Presidencia en mayo de 
1955 hasta octubre del año pasado. 

Desde esta última fecha, con mi inves
tidura legítimamente otorgada .por la ma
vnrÍa de los congresales ejercí mis fun
~iones con la máxima dedicación. Me es
forcé por mantener al Partido en una po
sición de digna independencia, con el pro
pósito de consolidar el prestigio de nues
tra colectividad política, sin que ello sig
nificara negar la colaboración que nos 
correspondía prestar al Gobierno en sus 
esfuerzos por disminuir y frenar el alar
mante proceso inflacionista en que ha vi
vido el país. 

En 'la última .Junta Ampliada celebra
da a fines de mayo último, después de 
oída mi cuenta, hubo nuevamente unánime 
parecer en aceptarla. , 

Posteriormente he logrado superar las 
dificultades internas y tengo la satisfac
ción de haber demostrado ;de que es po
sible hacer respetar, en definitiva, el prin
cipio de autoridad e imponer el recono
cimiento a la jerarquía máxima que me ha 
cabido defender desde mi cargo de Pre
sidente Nacional de la colectividad. 

Consolidada nuestra unidad interna, 
con la condición del reconocimiento de la 
autoridad de la Directiva Nacional cons
tituída legítimamente, fué posible consi
derar la oportunidad de· volver a asumir 
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responsabilidades gubernativas con algu
nas carteras ministeriales, a fin de pres
tar una colaboración más efectiva y di
recta a Su Excelencia el Presidente de la 
República y a su gobierno en la tarea de 
evitar el colapso económico a que hemos 
estado expuestos por. la inseguridad con 
que hasta no hace mucho se desenvolvía 
la política económica y financiera. 

Al prevalecer las opiniones en el Parti- . 
do en orden a aceptar responsabilidades 
gubernativas, nuestra preocu~ación cen
tral -por no decir exclusiva~, fué pues 
la de volver al gobierno para perseverar 
en la· mencionada política de contención 
del régimen inflacionista, con las nece
sarias rectificaciones que e.l Partido se
fialó en la resolución que aprobó en su úl
tima Junta Ampliada. Dicha resolución 
enumeró, en efecto, las principales condi
ciones básicas que el agrariolaborismo es
tima indispensables para continuar apo
yando esta política. 

Como consecuencia de la solución dada 
a nuestra crisis interna -la más grave 
que ha soportado el Partido en estos úl
timos años-, se precipitaron los hechos 
que determinaron nuestro regreso al Go
bierno y me vi obligado a aceptar el in
greso de los actuales Ministros sin poder 
plantear al Presidente de la República 
las condiciones previas que yo considera
ba fundamentales para resguardar los 
principios que el Movimiento debe servir 
inalterablemente en el Poder. 

Es así como después, frente a los con
flictos del Trabajo, el Gobierno ha toma
do una actitud que ha ido gradualmente 
orientándose en un propósito definido de 
represión síndical. 

No voy a defender la última huelga de 
las federaciones de los empleados banca
rios, que no tuvo justificación y que sig
nificó actuar con violación de las normas 
legales. Pero no comparto en absoluto la 
política de favorecer la acción represiva 
de las organizaciones patronales, que de
jaron caer su "razzia" con la tolerancia 

. del Gobierno sobre los empleados de un 

gremio vencido, más allá de lo que la pru
dencia aconsejaba. 

Pero, donde me he sentido totalmente -
en desacuerdo con la política gubernativa 
v profundamente defraudado, es en rela
~ión con el largo, fatigoso y dramático pro
ceso de la huelga salitrera, declarada ha
ce tres meses en las oficinas "María Ele
na", "Pedro de Valdivia" y Campamen
tos "Coya Sur" y "José Francisco Ver
gara", pertenecientes a la Compañía no~
teamericana Anglo Lautaro Nitrate. 

Esa huelga tuvo su ºrigen en el plan
teamiento de un conflicto colectivo con 
la presentaC'Íón del respectivo pliego de 
peticiones, conflicto que siguió todas las 
etapas señaladas por el Código del Tra
bajo~ Como lo hago ver en mi informe a 
la Honorable Junta, que contiene una de
tallada relación de las gestiones para la 
solución de ese conflicto, radicado éste en 
la Junta de Conciliación -que es un Tri
bunal- correspondía sólo discutir sobre 
los puntos del pliego, que fué la única ma
teria que quedó entregada a la discusión 
de las partes y a la decisión de ese tri
bunal especial. 

Sin embargo la Compañía planteó, por 
su parte, un asunto ajeno a las materiás 
de este pliego, como fué la proposición de 
suprimir el régimen de pulperías, e intro
dujo así, deliberadamente, un serio factor 
de perturbación en la solución del conflic
to, como queda ampliamente demostrado 
en mi informe. El Gobierno y las autori
dades -lamentablemente- ,permitieron y 
toleraron que se discutiera sobre estas ba
ses que sientan un precedente funesto. 
Posteriormente, declarada la huelga en 
presencia de un N otario Público, la Com
pañía alegó la ilegalidad del procedimien
to, y con esta sola alegación también el 
Gobierno se adelantó a formular igual 
juicio, anticipándose a lo que deben de
cir en definitiva la justicia del trabajo y 
los tribunales superiores de nuestro Po
der Judicial, que son los únicos llamados 
a definir este planteamiento. 

Hay, pues, razones para afirmar --como> 
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lo he demostrado también en la relación 
de mi ínforme- que no ha habido de par
te de nuestro Gobierno la necesaria y con
veniente imparcialidad entre las partes, 
y ello -permitió que la Compañía se sintie
ra estimulada a resistir mejoramientos 
mayores de los que había concedido difi
cultosamente en las primeras bases de dis
cusión. 

La situación culminó' con el acuerdo que 
tomó el Consejo de Gabinete, de decretar 
la reanudación de las faenas, no obstante 
que los parlamentarios del norte, colec
tiva e individualmente habíamos expresa
do al señor Ministro del Trabajo 'que los 
obreros, en definitiva, en vista de la pro
lnngación dé] conflicto estaban dispuestos 
a someterse a la fórmula ministeriai, no 
obstante que esta fórmula no satisfacía 
plenamente las aspiraciones de los traba
jadores. Desde luego se declararon venci
dos en su resistencia a impedir la supre
sión de las pulperías y se sometieron tam
bién a las condiciones señaladas por el 
Gobierno como mínimas para asegurar 
una cop:wensación proporcional al sacri
ficio económico que significa para ellos la 
'Supresión violen~a y sin transición del 
régimen de pulperías. La aceptación de la 
fórmula ministerial era en el entendido, 
en todo caso, de que no habría represalias. 

Pero el decreto de reanudación de fae
nas tiene por fin fundamental permitir 
:a las Compañías, a través del Interventor, 
realizar una política de represalias con 
los obreros -lo que ya ha ocurrido, feliz
mente en moderada proporción, gracias a 
la actuación del Interventor Comandante 
Echaurren-, no obstante que los obreros 
iniciaron y mantuvieron una huelga per
-mitida por la ley y que estuvo rigurosa
mente sometida a todos los trámites que 
la ley impone. 

Esta$ represalias, permitidas y autori
zadas por el Gobierno de la República en 
favor de una Compañía extranjera, para 
que ésta sacrifique a su elección a un gru
po de nuestros compatriotas, significa un 

eslabón más en la política de represión 
sindical que se está llevando a cabo por el 
Supremo Gobierno. En el caso del salitre 
es mucho más grave, pues va en amparo 
de una Compañía extranjera que ha ex
presado al Gobierno, -segun lo dejo de
mostrado en mi informe de manera con
cluyente- que el préstamo en dólares que 
acaba de obtener de acuerdo con eJ refe
réndum salitrero, sólo le será concedido 
si ella puede asegurar que las salitreras 
trabajen durante cinco años, por lo me
nos, en un régimen de absoluta paz social, 
que nadie puede negarla, siempre que no 
sea al duro precio de 'los derechos legiti
mamente conquistados por nuestros tra
bajadores. Para ello ha pedido el camino 
de la rrpresalia y el Gobierno ha tenido 
que facilitarlo para dar a los industriales 
norteamericanos, mediante el régimen po
licial, la seguridad de esa tranquilidad 
social que reclaman. 

Probablemente el veto a la ley de am
nistíaestá en la cadena de esta política 
anti-obrera y anti-nacional. Se pretende 
justificar esta política -para los que no 
conocen los entretelones que yo descubro 
en mi informe- en que las circunstancias 
han cambiado, pues acabamos de salir de 
un período de agitación social provocado 
por una huelga bancaria. ¿ Basta este ar
gu~~nto para justifiéar el mantenimien
to de. la política represiva en los sindica
tos? ¿ N o es suficiente el desastre que tra
jo la quiebra de la organización sindical 
bancaria para añadir ahora, más grave
mente, la quiebra de la organización sin
dical obrera en el salitre? Sobre el éxito 
que para el Gobierno significó el haber 
impuesto el principio de autoridad en el 
conflicto bancario -lo que todos aplaudi
mos- ¿se quiere, todavía más, aplastar 
sin misericordIa lo que queda de la orga
nización sindical chilena ? Nosotros, los 
agrariolaboristas, que hemos proclamado 
cien y mil veces que deseamos la consoli
dación del sindicalismo para construir so
bre él nuestra concepción· revoiucionaria 
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de la democracia funcional, que será la ver

dadera democracia de los trabajadores, 

¿ podemos contribuir mediante la manten

ción de las" leyes represivas y con la tole

rancia y amparo a los caprichos de empre

sas capitalistas foráneas," al retroceso en 

los impresionantes avances que hemos pre

senciado en Chile en el campo de las orga

nizaciones de trabaj adores? ¿ N o nos da

mos cuenta que con esta política regresi

va estamos dando muchos pasos atrás en 

el proceso social de Chile y, probablemen-

"te, prepar~ndo· en un futuro no lejano el 

estallido violento de una revolución pro

funda que ya está. incorporada en la con-" 

ciencia y en el es.píritu de las masas or

ganizadas de los asalariados? 

Exijamos visión en los gobernantes y 

deslindemos responsabilidades. Un Parti

do como el que tengo la honra de presidir. 

no puede compartir una política social 

como la que critico. No podemos tolerar 

ni aceptar, "ni aun por circunstancias ex

traordinarias, -mucho menos por im.po

siciones foráneas- una política destina

da a aplastar las organizaciones sindica

les. Tampoco podemos aceptar el que se 

diga que es necesario destruir la organi

zación sindical para que pueda existir au

toridad. En estos aspectos debemos ser 

intransigentes. 
No debemos cul.par solamente al Gobier

no por lo que ocurre. He dicho en el Se

nado que pesa una grande, una tremen

da responsabilidad en los dirigentes gre

miales que han llevado, desgraciadamen

te, por mal camino la acción gremi~l y sin

dical, al hacer uso desmedido e innecesa

rio del recurso de la huelga, con lo que 

han expuesto al trabajo organizado al re

troceso que presenciamos. Esos dirigentes 

deben pesar su responsabilidad y compren

der que nO es posible que un movimiento 

como el que corresponde mantener a las 

organizaciones sindicales se malogre por 

las interferencias de orden político que 

desnaturalizan, muchas veces, las luchas 

por las reivindicaciones económicas de los 

trabaj adores. 

He hecho esfuerzos sobrehumanos por 

evitar que nuestro Partido se vincule a 

una política reaccionaria y antisocial. De 

ahí mi preocupación por mantener la in

de.pendencia política del agrariola.borismo, 

aún a costa de una disminución de nues

tra representación en las cámaras, si este 

sacrificio podía significar como compen

sación el mantener incólume nuestra doc

trina y nuestro prestigio, lo que nos ha 

valido hasta ahora que acudan a nuestras 

filas los hombres de trabajo, manuales e 

intelectuales, en procura de realizar nues

tra aspiración fundamental de construir 

una sólida comunidad nacional basada en 

la igualdad de derechos y deberes y en la 

justicia social. 

Sin embargo, la acción de los políticos 

de nuestro propio Partido ha esterilizado 

mis mejores esfuerzos por una política 

grande. Se han visto malogrados por el 

predominio que en nuestra colectividad 

siguen teniendo los intereses personales o 

subalternos y ambiciones desmedidas que 

llegan hasta postergar y sacrificar los ob

jetivos esenciales que nos hemos señalado 

como Movimiento de salvación nacional. 

Ahora, en el Gobierno de la República, 

nuestro Movimiento está anulando lamen

tablemente su noble esfuerzo y sus más 

puras intenciones. No puedo ser nueva

mente el factor que determine el aleja

miento de nuestros compañeros de las ta

reas gubernativas. Por eso entrego esta 

renuncia fundamentada, oimitiendo de mis 

altas funciones de Presidente Nacional del 

Partido, a fin de que en la Junta Amplia

da que debe reunirse .por mandato impe

rativo de nuestros Estatutos, o en un Di

rectorio General, si así lo estimare la Ho

norable Junta, se resuelva sobre ella y 

se asuman las responsabilidades que co

rrespondan. 
En esta forma cumplo con mi deber de 

ciudadano y de hombre público que ha si

do ,distinguido con, el ejercicio de altas 

responsabilidades que exigen, por lo mis

mo, extremada consideración al afrontar

las. Ante mi fracaso por imponer en una 
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colectividad como la nuestra los princi
,pios que he mantenido. durante toda mi vi
da pública y privada, prefiero. alejarme 
con mi conciencia tranquila y la seguri
dad de que serán reconocidos mis esfuer
zos por los sectores que aún quedan in
contaminados en el Partido y en el País. 

Saluda atentamente a lo.s señores Vo
cales.-Guillermo Izquierdo Araya". 

El señor IZQUIERDO.- En la oportu
nidad a que me vengo refiriendo., el Pri
mer Mandatario. expresó que tales discre
pancias no habían malogrado la amistad 
entre él y el Senador que habla. Evidente
mente, era innecesario que lo dijese, pues, 
en mi opinión, las divergencias de o.rden 
do.ctrinario y político. no son suficientes 
para cortar una amistad de muchos año.s; 
de modo que el seño.r Presidente de la Re
pública puede tener la certeza de que yo 
sigo en el mismo predicamento.. 

Po.r otra parte, lo.s fundamentos de mi 
renuncia se van justificando Co.n el tiem
po.. 

CONFLICTOS EN FABRICA DE TEJIDOS "EL 

SALTO" Y EN LAS SALITRERAS. 

El señor IZQUIERDO.- He leído en la 
prensa de hoy que, en Co.nsejo. de Gabine
te, el Jefe del Estado. ha dado. a co.no.cer su 
malestar porque algunos empresc\trios o 
patrones no cumplen las leyes sociales, y 
ha señalado. la necesidad de estudiar pro
yecto.s de ley o dispo.siciones reglamenta
rias que hagan entrar en vereda a los em
pleadores que provocan o prolongan con
flicto.s del trabajo.. Se refirió, en forma 
muy particular, al producido en la fábri
ca de tejidos '''El Salto", que lleva cua
tro meses sin solución. 

Esto confirma las consideraciones he
chas por mí en el documento que se ha 
acordado publicar y que contiene la re
nuncia de mi cargo, presentada a la Ho-

norable Junta Ampliada de mi partido.
Critiqué la política que el Gobierno ha es- , 
tado. desarrollando frente a los sindicatos 
y en los conflictos obrero.s. 

Lamento. que el Presidente de la Repú
blica no. se dé cuenta de la existencia de' 
u'n factor que prolonga los co.nflictos y 
que radica no. solamente en la po.lítica ge
neral del Gobierno. en materia social, sino 
también en la incapacidad del Ministro del; 
Trabajo, dador Barrios. Por su incapa
cidad, se malogró una solución convenien-' 
te en la huelg'a salitrera y, por la misma' 
causa -no. temo decirlo-, se prolonga la 
existente en la fábrica de tejidos "El Sal
to" . 

Acabo de llegar de Antofagasta, donde' 
tuve la sorpresa de ver un aviso publica
do en "El Mercurio" de esa ciudad por' 
la empresa "Anglo Lautaro", que decía 
así: 

"Operarios se necesitan.- En las Ofi
cinas María Elena y Pedro de Valdivia 
existen vacantes de preferencia para obre
ros: Barreteros :. perforistas - mecánicos 
- electrkistas, etc.- Presentarse con sus 
documentos: En Antofagasta: Agencia 
Cía. Salitrera Anglo-Lautaro. - Avda .. 
Aníbal Pinto NQ 32,28. - En Tocopüla: 
Ferrocarril de Tocopilla al Toco". 
, ¿ Qué nos está indicando este aviso, se
ñor Presidente? Que se ha producido 10 
que nosotros, los Parlamentarios del N ar
te, dijimo.s al Gobierno y, en particular, 
al Ministro del Trabajo; o sea que las 
condiciones para solucionar el conflicto 
planteado en su oportunidad .po.r los obre
ros eran insuficientes para compensar la 
pérdida de las vetltajas de la pulpería; y' 
así ha sido.. 

Las remuneraciones actuales obligan a 
los obreros solteros a dejar el trabajo. Se 
ha producido. un éxodo de trabajadores 
en laS oficinas María Elena y Pedro de 
Valdivia, y, por consiguiente, hay falta 
de mano de obra en ambas plantas. 

Pude comprobar, po.r informaciones ob
tenidas de los funcionarios del Servicio, 
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,de Seguro Social -algunos pertenecientes 

a mi partido, por lo cual me merecen fe 

los datos que me dieron-, que, como pro

medio diario, diez libretas del Servicio 

de Seguró Social se retiran por traslado 

de obreros de esas oficinas a otras activi

dades industriales, principalmente en la 

ciudad de Antofagasta. 
Todo ello demuestra que teníamos ra

zón cuando criticábamos la solución que 

el Gobierno amparó y propició durante -la 

discusión de dicho conflicto, ocasión en 

que los obreros fueron tildados de hacer 

planteamientos de orden político. 
Esto es lo que deseaba expresar como 

conclusión de las observaciones a que me 

he visto obligado después de la discrepan

cia suscitada entre los puntos de vista del 

Supremo Gobierno y muy particularmente 

de Su Excelencia el Presidente de la Re

pública, y los del Senador que habla, mien

tras ejercía la presidencia nacional del 

Partido Agrario Laborista. 

N ada más, señor Presidente .. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).- Se levanta la sesión. 

-Se levantó la sesión a las 20.25. 

Dr. Orlando Oyarz'Un G. 
J efe de la Redacción 
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ANEXOS 
ACT A APROBADA 

Sesión 3~, en 30 de octubre de 1956. 

Presidencia del señor Alessandri, don 
Fernando. (Véase la asistencia en la ver
sión correspondiente, página 76). \ 

Se da por aprobada el acta de la sesión 
1~, ordinaria, de la actual legislatura ex
traordinaria, en 9 del presente, qu.e no 
ha sido observada. 

El acta de la sesión 21,1, ordinaria, de 
esta misma legislatura, en 23 del actual, 
queda en Secretaría, a disposición de los 
señores Senadores, hasta la sesión pró
xima, para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los asun
tos que se indican en la versión correspon
diente, pág. 76. 

El señor Aguirre Doolan solicita se di
rija oficio, en su nombre, al serior Minis
tro d'el Interior, pidiéndole obtenga de 
S. E. el Presdente de la. República la in
clusión, entre los asuntos de que puede 
conocer el Congreso Nacional en la actual 
legislatura extraorrlinaria, de la moción 
de Su Señoría con la cual inicia un pro
yecto de ley que establece que el Presi
dente de la Repúbli~a entregará, por una 
sola vez, a la Municipalidad de Yungay, la 
suma de $ 6.000.000 que deberá destinarla 
a servir de aporte municipal' para las 
obras de instalación d.e alumbrad'o eléctri
co a cargo de la Endesa en dicha ciudad, 
iniciativa de ley de que Se dió cuenta hoy 
y que pasó a la Comisión de Gobierno. 

Se acuerda dirigir este oficio, en nom
bre del señor Senador. 

Proyecto de ley, en tercer trámite constitucional, 
que autoriza al Presidente de la República para 

emitir $ 8.000.000.000 en favor de la Caja de 
Crédito y Fomento Minero 

Se da cuenta que la H. Cámara ha apro-
bado este proyecto, remitido por el Sena
do, con las modificaeÍones que se indican 
a continuación, juntamente con la discu
són de los artículos enmendados: 

Artículo 3Q 

La Cámara de Diputados ha sustituido, 
la coma (,) que figura inmediatamente a. 
continuación de la expresión "al Depar
tamento del Cobre" por la conjunción 
"y", y ha suprimido la fr.ase "a las ins
tituciones semifiscales, a las empresas au
tónomas del Estado y demás instituciones 
estatales". 

En discusión la enmienda ningún señor' 
Senador usa de la palabra. 

Cerrado el debate, tácitamente se: 
aprueba. 

Artículo 5Q 

La Cámara de Diputados ha suprimido' 
este articulo. 

En discusión la' enmienda, usa de la pa-' 
labra el señor Rivera. 

Cerrado el debate, unánimamente se re-o 
chaza esta enmienda. 

Artículo 7Q 

La Gámara de Diputados ha sustituido 
la expresión "del artículo 8Q de la ley N9' 
12.084", por la siguiente "de la ley sobre" 
Comisión de Cambios Internacionales 
contenida en el artículo 8Q de la ley NQo 
1Z.084". 

En d'iscusión la enmienda, ningún se
ñor Senador usa de la palabra. 

Cerrado el debate, tácitamente se' 
aprueba. 

Artículos nuevos 

Se da cuenta, en seguida, que la Cáma-
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ra de Diputados ha consultado los si

guientes artículos nuevos: 
"Artículo ........ -La Caja de Crédito y 

Fomento Minero podrá garantizar en 

cualquier forma, a personas naturales o 

jurídicas los préstamos que necesiten pa

ra el\ desarrollo de ~us actividades mine

Tas. 
Un reglamento determinará las condi

ciones que se exigirán para el otorgamien

. to de la garantía señalada". 

"Autículo ....... -Introdúcense las si-

guientes modificaciones al artículo 17 de 

la ley sobre Comisión de Cambios Inter

nacionales, contenida en el artículo 89 de 

la ley N9 12.084: 
En el N9 1 sustitúyese "35 %" por 

'''30%''. 
En el N9 3 sustit~yese "30 %" por 

"35%". 
En discusión estos artículos, ningún 

:señor Senador usa dl' la palabra. 

Cerrado el debf~te, tácitamente se 

:aprueban. 
Queda terminada la discusión rlel pro

.yectc. 

.Informe de la . Comisión de Agricultura y Coloni- i 

~ación recaído en el proyecto de ley que autoriza 

al Presidente de la República para permutar un 

,predio fiscal por otro de la Sociedad Nacional de 

Profesores 

La Comisión recomienda la aprobación 

del proyecto, en los mismos términos en 

que viene formulado. 
En discusión general el proyecto, de 

acuerdo con la proposición de la Comi

sión, ningún señor Senadór usa de la pa

labra. 
Cerrado. el debate, tácitamente se 

aprueba en este trámite. 
En conrformidad con el artículo 103 del 

Reglamento se aprueba, también, en par

·ticular. 
Queda terminada la discusión. 

TIEMPO DE VOT A ClONES 

El señor Ampuero renuncia como 

miembro de la ComÍsión Mixta de Presu

puesto. 
El señor Presidente propone en su 

reemplazo al señor Martínez. 

Se aprueba la renuncia formulada y el 

nombramiento pro!}uesto. 

El señor Bellolio renuncia como miem

bro de las Comisicnes de Constitución, 

Legislación, Justicia y Reglamento y de 

Salud Pública. 
El señor Presidente propone en su 

reemplazo en ambas Comisiones al señor 

Izq'uierdo. 
Se aprueban las renuncias fomuladas y 

los nombramientos propuestos. 

INCIDENTES' 

El señor Correa re refiere a la política 

internacional del Gobierno y especialmen

te a dos aspectos de ella, que critica: 1) 

al desorden en los gasto.s del Ministerio 

del ramo, y 2), a la calidad de las Dele

gaciones que Chile está enviando al 'exte

rior para representarnos en Conferencias 

Internacionales. 
Analiza, también, diversos aspectos de 

la exposición del señor Ministro de Ha

cienda ante la Comisión Mixta de Presu

puestos, destacando la difícil situación 

económica por que atraviesa el País. 

Respecto de los gastos del Ministerio de 

Relaciones, critica especialmente la dis

tribudón de los fondos para "gastos de 

representación" del personal que sirve en 

el extranjero. Particularmente, se refie

re a los giros enviados, por este concepto, 

al Embajador de Chile en Bolivia, señor 

Alejandro Hales, y solicita se dirija ofi

cio al señor Contralor General de la Re

pública transcribiéndole sus observacio

nes y solicitándole se sirva realizar una 

investigación e informar al Senado sobre 

los siguientes hechos: 
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a) Si el giro NQ 618, de 31 de diciembre 
de 1954, por la suma de treinta mil dóla
res, fué remitido por el Ministerio de Re
laciones Exteriores al citado señor Em-• bajador; 

b) Si el señor Alejandro Hales Jamarne 
recibió en La Paz y cobró la ,letra por 
trei~ta mil dólares correspondiente a di
cho giro; y 

c) que se establezca la inversión aada 
por el señor Hales al giro indicado por 
tratarse, en concepto de Su Señoría, de 
una remisión de fondos que no correspon
de a la: normal y efectiva asignación de 
"gastos de representación". 

Se acuerda dirigí,' este oficio, en nom
bre del señor Senador. 

Por último, el señor Correa se refie
re a las Delegaciones Diplomáticas que 
enviará Chile a la Undécima Asamblea 

• de las Naciones Unidas y a la reunión de 
la UNE seo, 'en Nueva Delhi, India, cri
ticando tanto la calid'ad de ellas como la 
numerosa represer,tación que asistirá a 
dichas reuniones internacionales. 

Durante el discurso del señor Correa, 
intervienen brevemente los señores Co
loma, Videla Lira, Amunátegui y Moore. 

A indicación, de los señores Rettig y 
Aguirre Doolan, se acuerda publicar "in 
extenso" el discurso del señor Correa. 

El señor Pérez de Arce se refiere a su 
designación como DE legado de Chile ante 
las Naciones Unida,", en anterior oportu
nidad y expresa que ella fué hecha a pro
posición del Ministerio de Relaciones Ex
teriores, por pedido del entonces Delega
do a la Novena Asamblea General señor 
José Maza Fernández y no por un favor 
del Gobierno. 

El señor Bellolio manifiesta qu~ él no 
ha sido inc! uído en la Delegación a la U n
décima Asamblea de las Naciones Unidas 
por petición propia y que los gastos del 
viaje serán pagados por dicho organismo, 

/ 

por lo que no significan carga para el 
erario. 

El señor Correa, brevemente, hace al
gunos alcances frente a lo expresado por 
los señores Pérez de Arce y' Bellolio. 

El señor Bulnes Sanfue~tes rinde ho
menaje al pueblo húngaro, por haberse 
1evantado en armas contra el invasor ru
S0 y oe,"taca la signific'l.eión que tiene pa
ra' el porvenir de la humanidad' la defen
sa ziue HUJlgría está haciendo de su so
beranía nacional. 

En n0mbre del Partido Conservador 
Unido, manifiesta sus sentimientos de so
lidaridad a la colonia húngara residente 
en Chile y expresa su satisfacción por la 
decisión de nuestro Gobierno de apoyar 
en las Naciones Unidas la causa de los 
pueblos sojuzgados. 

El señor Cruz-Coke ad'hiere a las pala
bras del señor Bulnes Sanfuentes. 

A indicación del señor Curti, se acuer
da publicar "in extenso" el discurso ho
menaje del señor Bulnes Sanfuentes. 

El señor González Madariaga se refie;
re a las dificultades que se habrían produ
cido en la aplicación de los tratados in
ternacionales ratifieados por Chile acer
ca de la conservación y explotación de las 
riquezas marítimas del Pacífico Sur. 

Manifiesta Su Señoría que tales incon
venientes se habrían originado por deter
minaciones, contrarias a dichos tratados, 
adoptadas por las autoridades adminis
tra tívas, que lesionarían los intereses ,de 
compañías ballenera8 instaladas en el li
toral, lo que habría dado lugar a reclamos 
de esas empresas. 

Pide se dirijan oficios, en su nombre, a 
los señores Ministros de RelaCiones Exte
rores y de Agricultura. solicitándole el 
envío a esta Corporación de los antece
dentes en que se fundarían los citados re
clamos. 

Se acuerda dirigir los oficios, en nom
bre del expresado señor Senador. 
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El señor Curti se refiere a diversos 
problemas de la Provincia de Aisén. Ex
presa que formó parte de una Comisión 
de su partido, el Conservador U nido, que 
hace pocos días visitó esta zona de in
comparable b~leza y con perspectivas de 
un porvenir económico insospecnado. 
Analiza, en especial, la riqueza potencial 
minera, agrícola y ganadera de la pro
vincia, la deficiente constitución de la 
propiedad en la zona y los problemas que 
ello engendra. Critica la política del Mi
nisterio de Tierras para, arraigar a lo;; 
colonos al terreno que ocupan. 

Se refiere, también, a la falta de vías 
de comunicación y medios de transportes, 
al problema del abastecimiento de los po
bladores, a la falta de luz eléctrica, agua 
potable y edificios públicos. 
, Destaca la neces1dad de dar. un expe

dito funcionamiento al puerto libre de 
de Aisén, de crear departamentos en la 
provincia, como, asimismo, la urgencia 
de dar solución a los problemas de asis
tencia médica y hOi'pitalaria en la zona. 

Por último, analiza los problemas agrí
colas de la provincia y la falta de una po
lítica crediticia por parte del Gobierno 
que permita el fomento de la producción 
agropecuaria. 

Termina solicitando se dirijan oficios 
a los señores Ministros de Tierras y Colo
nización, de Obras Públicas, de Economía 
y de Agricultura, transcribiéndoles sus 
observaciones, a' fin de que dentro de sus 
atribuciones, busquen la adecuada solu
ción a los graves problemas de Aisén, a 
que se ha referido. 

Se acuerda enviar los oficios pedidos, 
en nombre del señor Senador. 

A indicación del señor Bulnes Sanfuen
tes, se acuerda publicar "in extenso" el 
discurso del señor CurtL 

El señor Presidente da cuenta d'e un 
acuerdo de los Comités para suprimir la 
sesión de mañana, en atención a no haber 
asuntos en estado de tabla. 

A indicación del señor Amunátegui, se 

faculta a la Mesa para tramitar a Comi
sión los asuntos que lleguen a la Corpo
ración. 

.. 
El señor Curtí pide se dirija oficio, en 

su nombre, al señor Ministro de Hacienda, 
solicitándole obtenga de S. E. el Presi
dente de la República la inclusión, entre 
los asuntos de que puede conocer el Con
greso Nacional en la actual legislatura 
extraord'inaria, del proyecto de ley de la 
Honorable Cámara de Diputados que li;
bera de impuestos y derechos la interna
ción de elementos destinados a las Escue
las Profesionales Salesianas "La Grati
tud Nacional", iniciativa de ley que se 
encuentra pendiente en la Comisión de 
Hacienda de esta Corporación. 

Se acuerda enviar este oficio, en nom
bre del señor Senador. 

El mismo señor Curtí pide se dirija 
oficio, en su nombre, al señor Ministro 
de Haciend'a, solicitándole obtenga de 
S. E. el Presidente de la República la in
clusión, entre los asuntos de que puede 
conocer el Congreso Nacional en la actual 
legislatura extraordinaria, del proyecto 
de ley de la H. Cámara de Diputados que 
libera de impuestos y derechos la interna
ción de elementos destinados al Liceo Ma
ría Auxiliadora de Santiago,' al 'Colegio 
San Luis de Antofagasta y al Instituto de 
Adoratrices Esclavas del Santísimo y de 
la Caridad de Viña del Mar, iniciativa de 
ley que se encuentra pendiente en la Co
misión de Hacienda de esta Corporación. 

Se acuerda enviar este oficio, en nom
bre del señor Senador. 

El señor González Madariaga pide"'- se 
dirija oficio" en su nombre, a S. E. el Pre
sidente de la Repúhlica, solicitándole la 
inclusión, entre los r.suntos de que puede 
conocer el Congreso Nacional en la actual 
legislatura extraordinaria, del proyeeto 
de ley que autoriza a la Municipaldad de ' 
Frutillar para contratar e~réstitos, ac
tualmente pendiente, en la Comisión de 
Gobierno de esta Corporación. 
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Se acuerda enviar este o)~icio, en nom
obre del señor Senador. 

El señor Rodríguez pide se dirija ofi
cie, en su nombre, a S. E. el Presidente de 
la República, solicitánd'ole la inclusión, 
entre los asuntos de que puede conocer el 
Congreso Nacional en la actual legislatu
raextraordinaria, del proyecto de ley que 
autoriza a la Municipalidad de Corral pa
ra contratar empréstitos, pendientes en 
la H, Cámara de Diputados. 

Se acuerda dirigü' este oficio, en nom
bre del se1"ior Senador. 

El señor Allende pide se dirija oficio, 
en su nombre., al señor Ministro de Salud 
Pública y Previsión Social, solicitándole 
obtenga de S· E. el Presidente de la Re
pública la inclusión, entre los asuntos 
que puede conocer E'l Congreso Nacional 
en la actual legislatura extraordinaria, 
del proyecto de ley de la H. 'Cámara de 
Diputados que libera de impuestos y de
rechos la internación de una incubadora 
adquirida por el Rütary Club d'e Hum
berstone y destinada al hospital de esa lo
calidad, iniciativa de ley ,que se encuentra 
pendiente E:n la Comisión de Hacienda de 
esta Corporación. 

Se acuerda enviar este oficio, en nom
bre del señor Senador. 

El señor Allende usa de la palabra pa
ra referirse a la aplicación que se está ha
ciendo de la ley efe Defensa de la . Demo
cracia, especialmente en lo que ctice rela
ción con los procesos incoados contra pe
riodistas y dirigentes políticos y sindica" 
les. Expresa la necE;sidad de enmendar 
(Ucha ley en 10 referente a abusos de pu
blicidad, para lo cual ya existiría un pro
yecto elaborado por LUía Comisión presi
dida por el señor José Maza y compuesta 
por Ministros efe la Corte de Apelaciones. 
Enumera, a continuación, diversos pro
cesos relacionados con la prensa, seguidos 
en virtud de esa ley: contra los diarios 
"La Unión", "El Siglo" y "El Deb.ate". 

Señala que actualmente hay 8 periodis
tas detenidos, de los cuales cuatro están 
condenados, lo que constituye, a su jilicio, 
un hecho de extraordinaria gravedad que 
está cercenando la libertad de prensa en 
nuestro país. 

Manifiesta que la ley que creó el Cole
gio ele Periodistas reglamentó las funcio
nes del periodista y estableció las limi
tn'2iQD8S :11 ejercicio de la profesión, a fin 
de evitar excesos perjudiciales, velando 
por la respetabilidad de la actividad pe
riodística. 

Termina protestando por la forma te
naz como se está aplicando la ley de De
'rensa de la Democr8cÍa contra los órga
nos áe prensa y manifiesta su adhesión a 
los periodistas perseguidos y procesados. 

El señor Bossay, En nombre de los Se
nadores del Partido Radical, expresa una 
~nérgica protesta por la prisión impues
ta a numerosos periodistas y por la for
ma como la policía ha disuelto hace pocos 
momentos frente al Congreso Nacional 
{lna manifestación del gremio en que ha
éía pública protesta por los hechos últi
mamente acaecidos. 

En especial destaca la condenable ac
titud del DepartameIlto Político y Confi
dencial de la Dirección General d'e Inves
tigaciones, el cual, b juicio del señor Se
naoor, ha demorado intencionalmente las 
tramitaciones que se ]e han encargado con 
el :propósito de mantener el mayor tiempo 
posible en' prisión a los periodistas. 

Expresa, por último, su confianza en 
que los señores Ministros de la Corte de 
Apelaciones que substancian los respec
tivos procesos, tendl'án con el periodismo 
el mismo sentido de comprensión demo-, 
Cl'ática que han manifestado en otras 
oportunidad'es. 

El señor Allende adhiere, en nombre 
del FRAP,a la protesta formulada por 
el señor Bossay respecto a los hechos ocu
rridos hace pocos momentos frente al 
Congreso Nacional, en donde la policía di-
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solvió con bombas lagrimógenas una ma

nifestación que hacían los periodistas. 

En seguida, el mismo señor Senador se 

refiere a problemas del Norte y funda

mentalmente de la Provincia de Tarapa

cá. Expresa que una Comisión de repre

sentantes de esa provincia estuvo hace 

pocos días en Santiago, a fin de interesar 

a los Poderes Públicos a impulsar en esa 

zona el desarrollo industrial que se ne

cesita para evitar el decaimiento econó

mico de esa provincia, otrora centro vi

tal de la riqueza nacional. Dicha Comisión 

traía un proyecto tendiente a dar solu

ció~ integral a los graves problemas de 

Tarapacá, proyecto que, a juicio del se

ñor Senador, deberá ser tramitado cuan

toantes, siempre que el Ejecutivo 10 in

cluya en la actual Convocatoria. 
Analiza, a continuación, las iniciativas 

parlamentarias en favor de la zona nor

te y termina declarando que si el Ejecu

tivo no incluye en el actual período ex

traordinario de Sésiones el proyecto a que 

se ha referido, él reclamará con energía 

su inclusión. Espera, agrega, que el Go

bierno reaccione y se preocupe de este 

grave problema naCIOnal, cuya posible so

lución depende de la mencionada iniciati

va de ley. 

A i"ndicación de los señores Ampuero, 

Ahumada y Rodríguez, modificada por la 

Sala, se acuerda publicar "in extenso" el 

discurso del señor Allende y la interven

ción del señor Bossay. 

El señor Pérez de Arce pide se dirija 

oficios, en su nombre, a S. E. ~l Presi

dente de la República, solicitándole la in

clusión entre los asuntos de que puede co

nocer el Congreso Nacional en la actual 

legislatura extraordinaria, del proyecto 

de ley, iniciado en I una moción del señor 

Videla Lira, por el eual se otorga la op

ción de recuperar sus derechos previsio

nales a los empleados bancarios jubila

dos con anterioridad a la creación de la 

Caja Bancaria de Pensiones. 

Se acuerda enviar este oficio, en nom

bre del señor Senador. 

El señor Acharán Arce se refiere a la 

jubilaciÓN a los 25 áños del personal fe

menino de la Administración .pública, 

beneficio concedido, a iniciativa de Su Se

ñoría, por el artícülo 184 de la ley NI? 

10.343, de 28 de mayo de 1952. Expresa 

que recientemente se ha dictado el Regla

mento de este artículo, cuyas disposicio

nes comenta, aclarando algunos aspectos 

dlJdosos de su articulado. 

Destaca la importancia del beneficio 

concedido, tanto para la mujer como pa

ra la familia y la sociedad toda. 

Se levanta la sesión. 

DOCUMENTOS 

1 

)FICIO DEL SEÑOR MINISTRO DE JUSTI

CIA CON EL QUE ESTE RESPONDE A OB

SERV ACIONES DEL SEÑOR CERDA SOBRE 

AMNISTIA PARA DON SERGIO 

COSTAGLIOLA C. 

Santiago, 5 de noviembre de 195G. 

Acuso recibo del atto. oficio de V. E. 

NI? 415, de 23 de octubre último, por me

dio del cual se transcribe una petición del 

Honorable Senador don Alfredo Cerda so

bre inclusión entre los asuntos de que 

puede conocer el Congreso Nacional en 

la actual Legislatura Extraórdinaria· de 

Sesiones, el proyecto de ley que concede 

amnistía a don Sergio Costagliola Ca
rotti. 

En respuesta, debo maJ?ifestar a V. E. 

que Su :Excelencia el Presidente de la Re

pública siente no poder acoger la petición 

del Honorable Senador señor Cerda en 

atención a que el proyecto de ley aludido, 

por su naturaleza y fines, no encuadra 

dentro de 'las materias propias de una le

gislatura extraordinaria. 

Saluda a V. E.- Arturo Zúñiga L. 
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2 

OFICIO DEL SEÑOR SUPERINTENDENTE 

DE SOCIEDADES ANONIMAS y BOLSAS DE 

COMERCIO CON EL QUE ESTE RESPONDE 

A OBSERVACIO.NES DEL SEÑOR GONZA

LEZ MADARIAGA SOBRE FORMACION DE 

INDUSTRIA NACIONAL DE PAPEL Y CE~ 

LULOS.4 CON APORTES ESTATALES Y DE 

ENTIDADES DE PREVISION 

Santiago, 6 de noviembre de 1956. 
Con fecha 31 de agosto último, por ofi

:io N9 67 esa Honorable Corporación se 
dirigió a .esta Superintendencia transcri
biéndole las observaciones formuladas por 
el Honorable Senador don Exequiel Gon
zález Madariaga, sobre la formación de la 
"Empresa Nacional" de Celulosa Sociedad 
Anónima". 

Sobre el particular, cúmpleme manifes
tar a US., que esta Superintendencia, al 
estudiar los antecedentes de la constitu
ción de esta Sociedad, para informar al 
Supremo Gobierno, tuvo presente las ob
servaciones a que se ha hecho referencia. 

El informe. de esta Oficina sobre la 
constitución de la mencionada Sociedad, 
fué enviado por Oficio N9 4.222· de 24 de 
octubre último al Supremo Gobierno, a 
quien corresponde resolver en definitiva 
sobre ~l particular. 

Dios guarde a US.-J ulio Chaná Cario
la, Superintendente de Sociedades Anóni
mas y Bolsas .de Comercio. 

INFORME DE LA COMISION DE GOBIERNO 

RECAIDO EN LA MÓCION DEL SEÑOR 
AMUNATEGUI S(JBRE FONDOS PARA LAS 

MUNIC1PALIDADES DE SANTA BARBARA 

Y QUlLACO DESTINADOS A OBRAS DE 

DE ALUMBRADO ELECTRICO 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Gobierno tiene el 

honOr de informaros el proyecto de ley, 
iniciado en moción del Honorable Senador 
señor Gregorio Amunátegui, que destina 

recursos para las obras de instalación del 
servicio de alumbrado eléctrico en las 10-
calldades de Santa Bárbara y Quilaco. 

La planta que atendía el servicio eléc
trico de la ciudad de Santa Bárbara su
frió Un accidente grave hace algunos me
ses y, desde ~ntonces, dicha localidad ca
rece de tan vital elemento. Asimismo-, ca
rece de alumbrado la población de Quila
co, situada en las inmediaciones de Santa 
Bárbara. 

La reparación de dicha planta es suma
mente costosa y no resulta comercial efec
tuarla, especialmente si se tiene presente 
CiUA la Endesa dispone de fuerza eléctri
ca a la entrada de esas comunas, prove
niente de la planta El Abanko. 

Para dotar a ambas ciudades de la red 
interna de distribución y efectuar la cCf
nexión con las líneas de alta tensión del 
sistema de El Abanico, es necesario qüe 
las Munkipalidades respectivas aporten 
la cantidad de $ 22.000.000, que corres~ 
ponde a los dos tercios del valor de las 
obras, ya que el tercio restante es de car
go de la Endesa. 

Infortunadamente, ambas Corporacio
nes, al igual que casi todos los Municipios, 
carecen de los recursos necesarios para 
afrontar dicho desembolso, lo que les im
pide en absoluto proporcionar fuerza eléc
trica a los veeino,s, con los perjuicios con
sigiuentes tanto para lit comodidad de la 
población como para el progreso comunal, 
no obstante la cercanía de la Planta de 
El Abanico. 

Para dar solución a este problema, la 
moción .propone conceder un aporte fiscal 
de $ 15.000.000 y $ 5.000.000, respectiva
mente, ·a las. Municipalidades de Santa· 
Bárbara y Quilaco, a fin de que los in
viertan en las obras de electrificación alu
didas. 

Se destaca en el proyecto que a fines 
del año en curso se celebrará el Segundo #f 

Centenario de la fundación de Santa Bár
bara y que, para festejar dich .. efeméri., 
des, !1inguna medida sería acogida cI'Jn ma
yor beneplácito que la propuesta en la 
moción. 
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El gasto que representa esta iniciativa 

se imputa a las economías en sueldos y 

sobresueldos fijos producidos durante el 

año en curso, financiamiento sobre el cual 

deberá informaros la Comisión de Ha

cienda. 
Vuestnl. Comisión siempre ha prestado 

su a13robación a los proyectos que tienden 

a dotar de energía eléctrica a las distin

tas ccmunas del país, pUeS está conven

cida de que dicho servicio es uno de los 

que más contribuyen al bienestar y pro

greso dé sus habitantes. 

En consecuencia, tenemos el honor de 

recomendaros la aprobación del proyecto 

en informe, con las enmiendas de reducir 

de 3; 15.000.000 a $ 14.500.000 el aporte 

á la Municipalidad de Santa Bárbara y de 

aumentar de $ 5.000.000 a $ 7.500.000 el 

aporte a la de Quilaeo, ya que, según an: 

tecedentes proporcionados a la Comisión, 

dichas cantidades son las necesarias pa

ra efectuar las obras proyectadas. 

En virtud de las consideraciones ante

riores, os proponemos el siguiente 

Proyecto de ley 

"Artículo 19- El Presidente de la Re

pública entregará, por una sola vez, a la 

Municipalidad de Santa Bárbara la suma 

de $ 14.500.000 y a la de Quilaco la de 

$7.500.000, que deberán destinar a ser

vir de aporte municipal para las obras de 

instalación de alumbrado eléctrico a car

go de la ENDESA, en ambas ciudades. 

Artículo 29- El gasto de la presente 

'ley se imputará a hlS economías en suel
dos y sobresueldos que se producirán al 

31 de diciembre de 1956". 

Sala de la Comisión, a 6 de noviembre 

de 1956. 
(Fdos.): Gustavo Rivera. - Alfredo 

Cerda.- Carlos A. Martínez.- Federico 

Wa lke?' Le telier, Secretario. 
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INFORME DE LA COMISlQN DE HA CIEN-

• DA RECAIDO EN LA MOClON DEL SEÑOR 

AMUNATEGUl SOBRE FONDOS PARA LAS 

MUNICIPALIDADES DE SANTA BARBARA 

Y QUlLACO DESTINADOS A OBRAS DE 

ALUMBRADO ELECTRICO 

Honorable Senado: 

VueRtra Comisión de Hacienda ha con

siderado un proyecto, iniciado en una mo
ción del Honorable Senador señor Grega

rio Amunátegui, y ya informado por vues

tra Comisión de Gobierno, por el cual se 

destinan fondos pa.ra la electrificac:ón dt' 

las localidades de Santa Bárbara y Qui

laco. 
De acuerdo con las disposiciones regla

mentarias vigentes, le corresponde a esta 

Comisión pronunciarse sobre el financia

miento consultado en el proyect0 respec

tivo. 
La Comisión de Gobierno destaca cla

ramente en su informe las razones que ha 

tenido para recomendar al Honorable Se

nado la aprobación, del proyecto en exa

men. 
El gasto a que asciende el referido p~o

yecto, y que es por una sola vez, llega a la 

suma total de $ 22.000.000. Para finan

ciarlo se imputa el gasto a las economías 

en sueldos y sobresueldos fijos produci

dos durante el año en curso. Consultado -el 

sefíOl' Ministro de Hacienda sobre el re

ferido financiamiento, manifestó su con

formidad con él y expreRó que los fondos 

producidos por esas economías alcanzan 

para' el gasto mencionado. 

En mérito de estas consideraciones 

vlle'Ctra Comisión tiene el honor de reco

mendaros prestéis vuestra aprobación al 

proyecto, en los términos en que lo for

mulé'. en su informe la Honorable Comi

sión de Gobierno. 

Sala de la Comisión, a 7 de noviembre 

de 1956. 
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(Fdos.): Gregario Amunátegui.- An
gel Faivovich.- Jorge Lavandero.- Al
fredo Cerda.- Pelagio Figueroa Toro, Se
cretario. 

5 

INFORME DE LA COMISION DE HACIENDA 
RECAIDO EN EL PROYECTO QUE MODIFI
CA EL D. F. L. N° 251, SOBRE COMPAÑ/AS 
DE SEGUROS, SOCIEDADES ANONIMAS Y 

BOLSAS DE COMERCIO 

Ho~rable Senado: 
Vuestra Comisión de Hacienda ha con

siderado un provecto de la Honorable Cá
mara de Diputados por el cual se modifi
can algunas disposiciones del D. F. L. N9 
251, de 20 de mayo de 1931, Orgánico de 
la Superintendencia de Sociedades Anó-

. nimas. 
El Organismo citado tiene como misión 

fiscalizar las Suciedades Anónimas, las 
Bolsas de Comercio, las entidades asegu
radoras y otras instituciones .designadas 
por ley, papel en el cual le hit cabido una 
dificilísima labor, extendida más allá de 
un simple rol dt~ vigilancia. 

La insuficiencia de capitales en nues
tro país, siempre escasos para abordar la 
explotación de actividades industriales de 
gran aliento, ha hecho necesario estimu
lar el desarrollo de las Sociedades Anóni
mas; única forma de lograr que tanto el 
grande como el pequeño inversionista 
aúnen voluntades, dinero, esfuerzo y orien
tación en el obj~tivo de formar empresas 
qee contribuyen a la capitalización. 

El auge que por fortuna ha tomado en 
nuestro país desde 1931, año de nacimien
to de la Superbtendencia de Sociedades 
Anónimas, hasta este año, eJ desarrollo y 
fomento de las Sociedades Anónimas y de 
las Compañías Aseguradoras, controladas 
también, como se ha dicho, por el citado 
Organismo, ha hecho más responsable su 
labor, más importantes sus resoluciones 
de control y más indispensable la tarea 
general que le está encomendada, respec-

to de la cual cabe, con razón, exigirle un 
riguroso cumplimiento. 

En 1931 existían en el país 283 Socie
dades Anónimas, hoy, 1.327, lo que ref!e
ja un aumento .lel 468%. En 1931 exis
tían 67 Compañías de Seguros; hoy, 175, 
lo que refleja un aumento de 261 %, todo 
ello atendido con la misma estructura or
gá nica inicÚll d'2 la Superintedencia. 

Numerosas leyes· de carácter especial 
han encomendado nuevas funciones a la 
Superintendencia, entre las cuales se cuen
tan las de fiscalización de la Empresa Na
cional de Petróleos y Empresa Nacional 
de Fundiciones, control y reparto de sub
venciones a los Cuerpos de Bomberos y 
la aplicación de otras leyes relacionadas 
con esos Cuerpos y con las instituciones 
hípicas. 

Las leyes que crearon este servicio le 
dieron como financiamientb los ingresos 
de cuotas y patentes que deben pagar las 
mismas entidades fiscalizadas, rubros con 
los cuales se atienden los gastos de fun
cionamiento de la Superintendencia. 

La situación que afecta al servicio hoy 
día es sumamente crítica, porque no ha 
podido lograr mantener su dotación ori
ginal de empleados, debido a que no en
cuentran aliciente para su carrera por la 
escasa cuantía de sus remuneraciones, que 
no dicen relación con la jerarquía, la es
pecialización y el _tecnicismo de que de
ben estar investí dos conforme a la ley y 
de acuerdo con las funciones que desarro
llan. 

En efecto, de 57 empleados de dotación. 
en Stl planta originaria, tiene en servicio 
hoy día sólo 37, susceptible de disminuir
este número aún más dentro de poco. Ca
rece del número necesario de contadores 
especializados, de actuarios, de abogados 
experimentados en el ramo de Seguros, 
profesionales éstos que no tienen interés 
en prestar sus servicios porque las remu
neraciones carecen de un mínimo de atrac
tivo. 

En el proyecto en estudio se-consulta 
exactamente la misma planta de 57 em
pleados y 5 porteros,a los cuales se pro-
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pone dejar sometidos al mismo régimen 
de remuneraciones que el que tiene en vi
gencia la Superintendencia de Bancos. 

Para atender El gasto que significa es
tá modificación se ocurre al rendimiento 
que originará una actualización de los ru
bros de ingresos que finan~ian a la Su
perintendencia, elevando prudentemente 
los índices vigentes desde 1931. Así eleva 
el rendimiento a::tualce 60 millones a 120 
millones, mediante un alza de las patentes 
sobre las Sociedades Anónimas (hoy de 
$ 10.000) a un lU/oo del capital social y re
servas con un máximo de $ 300.000 Y de 
un alza del porcentaje sobre las primas 
netas de los seguros del primer grupo, de 
0,75;10 a 1%. 

Esta Comisión, por las razones expues
tasen el curso de este informe estima 
justo y necesarh el proyecto en examen 
y, en consecuencia, tiene el honor de re
comendaros que le prestéis vuestra apro
bación con algunas modificaciones de re
dacción que sólo significarán aclarar los 
conceptos en él contenidos: 

ARTICULO 19 

Artículo 156 

Pasa a ser artículo 157, sustituyéndose 
en, e1 inciso primero, la frase "demás ins
tituciones sujetas" por esta otra: "toda 
otra". 

En la letra b), se ha sustituído la pala
bra "una" por "un aporte o", y el punto 
y coma (;) final, se ha reemplazado por 
un punto (.) seguido, consultándose a con
tinuación, la siguiente frase y que corres
ponde a la letra c) con la redacción que 
se indica: "En el caso de las Agencias de 
Sociedades Anónimas extranjeras, este 
aporte se hará en proporción al capital 
en giro en el país incluyendo el valor de 
los bienes que lo forman, y con la misma 
administración ¡.¡ nterior". 

La letra d) ha pasado a ser e). 
Se ha sustituído la frase "pagarán la 

cÍ10ta para mantenimiento de este servi
cio, que le fije el Ministro de Hacienda, 
no excediendo dicha cuota de la señalada 
en la letra b) de este artículo." por esta 
otra "con la cuota que le fije el Ministro 
do Hacienda, que no podrá exceder del 
límite señalado en la letra anterior". 

El inciso final ha sido sustituído por el 
/siguiente: 

"El Superintendente, con. aprobación 
del Ministro de Hacienda y de acuerdo 
Con las disposiciones anteriores, fijará 

. anualmente el monto de las cuotas y pa
tentes, necesario para el financiamiento 
del Servicio". 

Artículo 157 

Pasa a ser artículo 156. 
Se ha sustituído por el siguiente: 
"Artículo 156.- El Superintendente y 

demás empleados del Servicio tendrán el 
carácter de empleados públicos para los 
efectos del desahucio y previsión social, 
y estarán opligados a efectuar las impo
siciones correspondientes". 

A~:tículo 161 

Se ha sustituidO la conjunción "y" que 
figura a continuación de la palabra 'Su
perintendencia" por un punto seguido (.), 
;.~ la palabra siguiente a dicoha conjunción 
"todos", ha sido colocada con mayúscula. 

Artículo transitorio 

Ha sido rechazad,o. 
Sala de la Comisión, a 6 de noviembre 

de 1956, 
(Fdos.) : G. Amu.nátegui.- A. Cet"da.-

J. Lat'andcTo.- Pelagio Figueroa Toro., 
Secretario. 
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